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Introducción

Los estereotipos son concepciones colectivas arraigadas en 
una sociedad sobre cómo deberían ser, actuar y comportarse las per-
sonas que pertenecen a determinadas identidades sexuales o cultu-
rales. Estas ideas son el resultado de construcciones históricas y, al 
ser aceptadas sin cuestionamientos, se vuelven difíciles de modificar. 
Los estereotipos, preconcebidos y socialmente aceptados, tienden a 
originar generalizaciones despectivas hacia grupos como los indíge-
nas, mujeres o afrodescendientes, transmitiéndose de una genera-
ción a otra en la sociedad (Quesada, 2014).

A nivel de género, el estereotipo surge de la división sexual del 
trabajo producto de la configuración de los roles de hombres y muje-
res dentro de la sociedad capitalista, donde el hombre tendría mayor 
valor productivo que la mujer (Mazzei, 2013). El rol productivo se 
entiende como la producción de un bien material y el reproductivo 
está ligado generalmente a la reproducción de la especie por parte de 
la mujer y a su confinación dentro del hogar. La visión dominante 
del género masculino promueve el androcentrismo que consiste en 
la sobrevaloración del hombre sobre la mujer generando que sea el 
centro de la familia, del espacio de trabajo y de la sociedad en general 
(Fernández y Baeza, 2018).

En el ámbito étnico, los estereotipos son creencias que indu-
cen a percibir la supremacía de un grupo étnico sobre otros colecti-
vos. Estas actitudes surgen de la sobrevaloración de la vestimenta, el 
color de la piel, el lenguaje y el rol que cumple el grupo dentro de la 
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sociedad (Ledebko, 2010). Generalmente a nivel ecuatoriano, el tipo 
de etnia que prevalece es la blanca y la mestiza, fruto de una matriz 
colonial donde los blancos y los “blanqueados” están sobre los pue-
blos indígenas y montubios (Soler, 2009). Los estereotipos se repro-
ducirían de manera inconsciente a través de diversos medios, entre 
los cuales aparecen las ilustraciones presentes en los textos escolares.

Las ilustraciones son imágenes impresas en un texto que sir-
ven para adornar, documentar, narrar y recrear un contenido y con-
tribuyen a proyectar visualmente una idea o un concepto por medio 
del uso de elementos formales de diseño, estilos gráficos variados, 
simbolismos y abstracciones (Menza et al., 2016). También tienen 
por objeto la transmisión de información entre emisor (ilustrador) y 
receptor (observador) con el objetivo de entregar un mensaje que en 
el caso de esta investigación es la idea de la supremacía del hombre 
sobre la mujer y de la cultura blanca y mestiza sobre la indígena sir-
viéndose de instrumentos como los textos escolares que llegan a la 
totalidad de estudiantes de diversos contextos del país.

El texto escolar se define como un instrumento básico de en-
señanza que refleja los contenidos educativos, objetivos y métodos 
pedagógicos propios de la época en que se edita y al público al que 
se dirige (Fernández y Caballero, 2017). El texto facilita la aplicación 
y contextualización del currículo y el trabajo del docente porque 
reúne contenido teórico, presenta ilustraciones, diagramas, mapas, 
noticias, etc., despertando el interés y motivación del estudiante que 
activa sus deseos de aprender (Bustos y Calderón, 2020). Muchas ve-
ces el texto escolar es una plataforma donde se carga la ideología del 
partido político que se encuentra en el poder o la visión de cualquier 
grupo con la intención de mantener intereses particulares.

Como se ha mencionado anteriormente, la sobrevaloración 
del hombre sobre la mujer y la supremacía de los blancos sobre los 
mestizos, indígenas o afrodescendientes a nivel ecuatoriano es una 
realidad latente que son los efectos de procesos complejos cuyas cau-
sas no son totalmente claras. Esta situación plantea la posibilidad de 
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que las ilustraciones presentes en los textos escolares están contribu-
yendo a reproducir estereotipos de género y estereotipos étnicos en 
los estudiantes, de manera inconsciente, dando como resultado una 
sociedad altamente discriminatoria hacia el género femenino y a los 
pueblos indígenas y afrodescendientes. Pero, ¿por qué es pertinente 
esta investigación?

A nivel social, abordar la desigualdad que produce la repro-
ducción de estereotipos de género en las ilustraciones de los textos 
escolares ayudará a comprender por qué en nuestra sociedad se es-
pera que la mujer se dedique de manera preponderante a las activi-
dades del hogar y sea relegada a espacios cerrados, mientras que del 
hombre sea “el proveedor” a través de actividades económicas. En la 
misma línea, investigar sobre los estereotipos étnicos ayudará a evi-
denciar la primacía del hombre blanco frente a las culturas indíge-
nas, montubias, afrodescendientes porque socialmente es aceptado 
que estos permanezcan en sus hábitats naturales cumpliendo acti-
vidades agrícolas o se les muestre como objeto de entretenimiento 
en eventos realizados por los blancos o mestizos, omitiendo su rol 
político en protestas sociales con su respectiva discriminación cuan-
do exigen derechos en ciudades que son consideradas como lugares 
sagrados para los blancos y mestizos.

Además, a nivel académico, los estereotipos de género pre-
sentes en ciertos textos escolares del Ecuador no han sido objeto de 
estudio por lo que este trabajo se presenta como una fuente de infor-
mación original que busca contribuir al debate sobre esta problemá-
tica social. Asimismo, es importante el estudio sobre la generación 
de los estereotipos étnicos a través de las ilustraciones, ya que los 
trabajos de investigación que tratan este tipo de discriminación no 
tienen como objeto de estudio los textos escolares, lo que convierte a 
la investigación en un aporte nuevo sobre este campo.

Por último, como educadoras/es, la investigación sobre el 
género resulta primordial para identificar la intencionalidad de las 
ilustraciones plasmadas en los textos escolares para así contribuir a 
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generar en los y las estudiantes una actitud reflexiva, promover re-
laciones más justas, elevar la calidad educativa y el respeto hacia los 
semejantes. En el mismo sentido, el conocimiento sobre la forma de 
reproducción los estereotipos étnicos por parte de los docentes que 
utilizan los textos escolares ayudarán a educar desde una perspectiva 
inclusiva y equitativa.

Dicho esto, se presenta la estructura del libro: la primera parte 
contiene seis artículos que analizan los estereotipos de género presen-
tes en determinados textos escolares de Educación General Básica; la 
segunda parte presenta el análisis de los estereotipos étnicos que se 
manifiestan en diversas ilustraciones de los textos de Educación Gene-
ral Básica. Para mantener el anonimato de las fuentes, los estudiantes 
de la carrera de Educación General Básica y los docentes que figuran 
como coautores, han omitido el nombre de las editoriales.

Napoleón Esquivel 
María Elena Ortiz

Coordinadores
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Capítulo I
Texto escolar de Ciencias Sociales  
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Introducción

El texto escolar es una de las herramientas más utilizadas en el 
proceso educativo. A raíz de ello, se han generado cuestionamientos 
sobre su contenido; pues en él se plasman conocimientos científicos 
y sociales, como estereotipos de género, que se espera que los estu-
diantes adquieran. Así se originó este estudio centrado en el análisis 
de los estereotipos de género que se representan en las ilustraciones 
de un texto escolar utilizado en el sistema educativo ecuatoriano.

La importancia de esta investigación radica en la necesidad de 
transformar su contenido social, lo cual podría favorecer la erradica-
ción de prácticas discriminatorias naturalizadas por la comunidad; 
considerando que, a pesar de la mejora de estos recursos, aún per-
siste una representación diferenciada del género masculino y feme-

DOI: 10.17163/abyaups.51.385
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nino. Asimismo, contribuye con conceptos, datos e interpretaciones 
empíricas que servirán para fundamentar posibles soluciones a pro-
blemáticas relacionadas. 

Para llevar a cabo este estudio se realizó una exhaustiva inda-
gación de artículos y libros cuyo contenido era referente a tres ca-
tegorías: textos escolares, ilustraciones y estereotipos de género por 
medio de repositorios digitales. La selección de aquellos artículos se 
realizó con base en los criterios como: autores más citados, diez años 
de vigencia y palabras clave. Lo cual permitió una breve aproxima-
ción a los tópicos de estudio, facilitando el análisis de cada una de las 
ilustraciones del texto mediante la aplicación de métodos científicos. 

Texto escolar

Cuando hablamos del texto escolar nos referimos a una de las 
herramientas didácticas que prevalece en muchos centros de forma-
ción académica. Actualmente el texto escolar es un recurso didác-
tico que orienta y condiciona el trabajo que se desarrolla en el aula, 
pues el trabajo docente se basa en las actividades o contenidos que 
se reflejan en los libros de texto para acomodar sus programaciones 
(Suárez, 2019). De aquí que, el texto escolar está presente en todos 
los niveles de enseñanza y su contenido obedece a los conocimientos 
o capacidades que se espera que asimilen los escolares en determina-
da edad dentro de sus centros educativos. 

Este recurso responde también a un propósito comunicacio-
nal que ha sido previamente seleccionado para consolidar un pensa-
miento común en la conciencia del estudiantado que lo maneje. Esto 
debido a que su contenido expresa concepciones, ideologías y prejui-
cios divulgados en un preciso momento histórico-social, de acuer-
do con interpretaciones dominantes de la realidad en un entorno 
(Sutton y Domínguez, 2014). Entendiendo así que, la información 
expuesta dentro del texto trata de representar una realidad social que 
refuerza las prácticas sociales con el fin de beneficiar a un grupo he-
gemónico según le convenga a su comunidad en cierto momento.
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Ilustraciones

La expresión visual es una de las más antiguas manifestacio-
nes comunicativas y artísticas existentes en el mundo. Se trata de una 
representación óptica de un concepto que se construye en función de 
simbolismos y abstracciones con la aplicación de técnicas y elemen-
tos artísticos y de diseño, cuyo fin es la transferencia de información 
entre emisor y receptor (Menza et al., 2016). Una ilustración reflejará 
la idea que se tiene de una cosa en específico mediante el ilustrador. 
Y este pondrá en práctica sus habilidades y conocimientos artísticos 
para que el espectador comprenda un mensaje.

Desde el origen de la humanidad, el arte visual ha sido una 
herramienta fundamental para la reproducción social. Siempre han 
contado historias que fomentan la reproducción de una perspectiva 
cultural desde la óptica de un estrato social privilegiado que, al ser 
compartidas, evitan posibles desorientaciones ideológicas (Cámara 
et al., 2015). De cierta manera, la persistencia del poder y control que 
ciertos grupos religiosos, políticos o económicos poseen sobre la so-
ciedad se debe a que las ilustraciones apoyan la trasmisión social de 
valores, creencias y prácticas a favor de estos grupos hegemónicos. 

Los valores ideológicos compartidos en los textos suelen ser 
asimilados y reproducidos en los individuos a causa de la falta de 
actividad analítica y reflexiva en la lectura de imágenes. Como las 
ilustraciones, poseen orientaciones ideológicas específicas de mane-
ra furtiva, se prestan para ser vehículos de estimaciones que resaltan 
negativamente una persona, acontecimiento o grupo social, que al 
final el estudiantado inserta en su conciencia social (Parra, 2009). Lo 
cual puede provocar la trasmisión de sesgos, prejuicios, discrimina-
ciones y estereotipos, vinculados al género, sexo, etnia, entre otros, 
en toda la comunidad educativa; que luego serán compartidos en 
otros sectores en un rango de tiempo indeterminado.
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Estereotipos de género

El estereotipo de género pertenece al conjunto de creencias 
que cierto grupo social le acredita a otro con el fin de caracterizar-
lo. Se entiende como estereotipos de género a las ideas que intentan 
simplificar una realidad mediante la distinción entre géneros, que 
puede delimitar potentemente características de cada uno, para con-
ferirles una identidad relacionada al rol social que aparentemente de-
ben cumplir (Belmonte y Guillamón, 2008). Este estereotipo abarca 
todo el conjunto de acciones y responsabilidades comportamentales 
que la sociedad exige que realice una persona para poder valorarlo o 
aceptarlo como tal dentro de su comunidad. 

Al hablar de estereotipos de género no podemos evadir el he-
cho que en la actualidad contamos con personas cisgénero, transgé-
nero, intersexuales, queer, género fluido, bigénero, intergénero, y sin 
género. Sin embargo, los estereotipos de género más comunes en los 
textos escolares están enfocados en personas cisgénero, es decir fe-
menino y masculino, dado que no se puede profundizar en la identi-
dad de género y la representación gráfica sin centrarse en la relación 
que existe entre lo biológico y físico de hombres y mujeres con roles 
sociales adjudicados respectivamente. 

Los estereotipos de género femenino y masculino son produc-
to de la interacción social que caracteriza a todos los seres humanos, 
desde sus primeros años de vida. Esto porque a través de los procesos 
de socialización se aprenden y construyen los atributos, funciones 
y relaciones que se les adjudica a los sujetos (Cortés y Rodríguez, 
2017). Al ser compartidos socialmente, se asume que todo individuo 
que interaccione con otras personas llevará arraigado, dentro de sí, 
una forma particular de ver a hombres y mujeres, que puede ser de-
finida como estereotipo de género.

Los estereotipos influyen en la percepción del individuo sobre 
los grupos sociales y lo obliga a cumplir roles específicos según su géne-
ro. Los estereotipos de género suelen trasmitir información conductual 
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para que sea tomada como modelo idóneo de ser replicado por el gé-
nero masculino y femenino en determinado momento y lugar. Tienen 
un carácter descriptivo y prescriptivo, por tanto, muestran y explican 
visualmente cómo son ambos géneros e indican el comportamiento y 
las valoraciones con las que se los aprecia (Castillo y Montes, 2014). 

Lucha de las mujeres y feminismo

No se puede empezar a hablar de la lucha de las mujeres por la 
igualdad y visibilidad social sin mencionar a una de las representan-
tes más significativas del feminismo en el mundo, Simone de Beau-
voir. Pues ella dio inicio a la crítica de la construcción social de la 
idea de “femineidad” como sinónimo de subjetividad y dependencia 
masculina, y exhorta así a tomar conciencia de que la mujer no de-
bería estar condicionada por su constitución biológica, ya que tanto 
hombres como mujeres han sido concebidos de la misma manera 
(Beauvoir, 1949). 

Así mismo trata de dar una explicación al fenómeno de adjudi-
caciones de roles diferenciados y apreciaciones desiguales a hombres 
y mujeres, haciendo un recorrido por la anatomía y desarrollo del ser 
humano. De esta forma explica que la sociedad utiliza como instru-
mento el sexo de los individuos para irlos moldeando dado que “no 
se nace mujer, se llega a serlo” (Beauvoir, 1949). Esto debido a que, en 
el nacimiento y los primeros años de vida, los bebés de ambos sexos 
tienen iguales intereses y su proceso evolutivo es similar; pero es la so-
ciedad quien, con el paso del tiempo, enseña frecuentemente al hom-
bre sobre su valor, derechos e importancia de la virilidad, designando 
como destino de la mujer, el hecho de ser subordinada. 

Bajo esa premisa se da origen al feminismo en todo el mundo, y 
ejerciendo gran impacto dentro de América Latina. En los últimos años 
han surgido movimientos como Ni Una Menos, marchas por el aborto 
libre y demás grupos feministas. Esto no quiere decir que nos desarro-
llamos en una comunidad equitativa, dado que hay una gran diferencia 
entre la emisión de un discurso de derechos de la mujer, equidad de 
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género, y no violencia; y la institucionalización real del mismo (Schild 
y Follegati, 2018). Es decir, estamos inmersos en una sociedad que pre-
sume de sus ideales inclusivos y antidiscriminatorios, pero es urgente 
que esos ideales dejen de ser una utopía que se reproduce oralmente y 
se conviertan en una práctica empírica, diaria y colectiva.

Metodología

Para esta investigación se siguió una metodología mixta, pues 
se empleó un enfoque cuantitativo para la recolección y el análisis de 
datos utilizando el conteo y la estadística; y el cualitativo para compren-
der y describir los estereotipos ilustrados (Hernández et al., 2010). El 
método utilizado fue el estadístico para recolectar, organizar, presentar 
y analizar datos numéricos (Salas, 2018); y el fenomenológico herme-
néutico que implicó describir el fenómeno presente en las ilustraciones 
omitiendo juicios de valor e interpretarlos sosteniéndose en el marco 
teórico (Fuster, 2019). 

La técnica utilizada fue el análisis de contenido que se basó en 
la lectura (textual o visual) del texto, donde se observó y describió 
los elementos y detalles simbólicos de cada una de sus imágenes. Los 
instrumentos usados fueron: tablas de datos que se enfocaron en la 
contabilización de imágenes en las que aparece el género masculino 
y femenino, y la identificación de sus actividades productivas (Artea-
ga et al., 2011). Además de una matriz de contenido donde se descri-
bieron a los sujetos, sus actividades y los roles sociales. Aquí es im-
portante señalar que para la investigación solo se tomó en cuenta a 
los dos géneros, debido a que es imposible identificar los demás me-
diante representaciones gráficas y sin considerar la forma de autoi-
dentificarse de las personas representadas o caer en subjetividades. 

La muestra del estudio para las tablas consistió en 72 ilustra-
ciones, que representaban a seres humanos, de un texto de Estudios 
Sociales utilizado por estudiantes ecuatorianos de 4º año de Educa-
ción General Básica de instituciones educativas fiscales en el curso 
2019-2020. Sin embargo, la muestra para la matriz de contenido se 
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simplificó a seis ilustraciones, una por cada unidad del texto, con 
el fin de profundizar la información que su contenido denotativo y 
connotativo relacionado a los roles sociales. Los criterios tomados en 
cuenta en este estudio fueron: el sexo de los personajes, actividades 
productivas: económicas, no económicas, vestimenta; lugares, accio-
nes y los roles sociales: orientados a la tarea y socioemocionales. 

Resultados

Una vez aplicada la metodología, se procede a explicar los re-
sultados del análisis de las ilustraciones del objeto de estudio. Inicial-
mente se identifica la presencia de hombres y mujeres dentro de las 
ilustraciones del texto; sucesivamente se determina sus actividades 
productivas; y, finalmente se describe sus roles sociales. En cuanto a 
la identificación del género que se presenta con mayor frecuencia en 
las ilustraciones del texto, se localizaron 72 ilustraciones en las que 
se observa la interacción de seres humanos. Para mejor comprensión 
de la participación de ambos géneros, en la parte posterior se mues-
tran los datos en un pastel estadístico. 

Gráfico 1
Frecuencia porcentual de presencia de hombres y mujeres
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Del total de ilustraciones, el género femenino aparece con una 
frecuencia igual a 66, que equivale al 40 % del total. Mientras que, el 
género masculino lo hace en una frecuencia de 98, que supone el 60 %. 
Sobre las actividades productivas que se asigna habitualmente a hom-
bres y mujeres en las ilustraciones del texto, se evidenció la participa-
ción de hombres y mujeres en actividades definidas como: económi-
cas, sin fin económico, además de algunas que pueden desarrollarse 
de ambas formas según el tipo de retribución que reciba la persona al 
ejecutarlas. A continuación, se presenta cada una de esas actividades en 
función de su género, comenzando con las económicas. 

Gráfico 2
Actividades económicas de hombres y mujeres

Nota. Las actividades económicas han sido subcategorizadas como profesiones u oficios, 
considerando el tipo de formación que se necesita cursar para ejecutarlas. 

De un total de 27 personas que realizan actividades econó-
micas, 11 de ellas ejercen profesiones; de ese total solo el 9 % es des-
empeñado por mujeres y el 91 % es ejecutado por hombres. La pro-
fesión que desempeña el género femenino corresponde a una sola 
profesión, el trabajo militar. En cambio, las ejecutadas por el género 
masculino son: un astronauta, un policía, cuatro gobernantes y lo 
últimos cuatro están destinados al área administrativa. 

Las personas que se desenvuelven mediante oficios son 16, de 
las cuales el 50 % del total son mujeres y el otro 50 % son hom-
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bres. En cuanto al género femenino, los oficios son realizados por: 
una comerciante, una obrera de construcción, una comerciante, una 
agricultora, dos líderes comunales y dos artesanas. Los oficios de los 
varones, en cambio, son desarrollados por: un agricultor, un hielero, 
un mecánico, un obrero en la construcción, dos son pescadores, uno 
es minero y otro talador. 

Gráfico 3
Actividades sin fin económico

Nota. Las actividades sin fin económico se clasifican en: actividades de carácter 
académico y de entretenimiento, según el propósito inmaterial conseguido por los 
sujetos a causa de su accionar. 

De 22 individuos que efectúan actividades sin fines económi-
cos, un total de 18 realizan actividades denominadas como educativas. 
El 56 % de sujetos que las desempeñan corresponde al género femeni-
no y el 44 % al masculino. Las personas que realizan estas actividades 
son diez mujeres y ocho hombres que se desenvuelven como apren-
dices en ambientes educativos formales e informales. En cambio, las 
personas que se desenvuelven en actividades de entretenimiento son 
apenas cuatro, de las cuales el 50 % son mujeres y el otro 50 % hom-
bres. Claramente esta actividad es realizada por dos hombres y dos 
mujeres, quienes llevan a cabo acciones vinculadas al turismo. 
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Gráfico 4
Actividades con o sin fin económico

Las actividades deportivas/artísticas/culturales/otros son ejerci-
das por 29 personas, el 34 % corresponden a mujeres y el 66 % a hom-
bres. Las mujeres que realizan estas actividades son: una fotógrafa, una 
escritora, una conductora y seis danzantes. Los hombres, por su parte, 
son: once futbolistas, un atleta, un conductor, cinco danzantes y un mú-
sico. Las actividades domésticas, por su parte, son realizadas por un 
total de 15 sujetos, de los cuales el 67 % atañe a mujeres y el 33 % a hom-
bres. Las mujeres que desempeñan este tipo de actividades se dedican: 
seis a limpieza y cuatro a cuidado. Los hombres que ejercen la misma 
acción son cuatro y se vinculan solo a la limpieza. 

Con respecto a los roles sociales que se otorga a las personas 
según su género, esta se desarrolla en función a dos categorizacio-
nes: orientados a la tarea y socioemocionales realizada por Benne 
y Sheats (1948). A continuación, se presenta el análisis de los roles 
sociales desempeñados por los sujetos en seis imágenes. 

Análisis de la imagen de la Unidad Uno

La imagen escogida ha sido seleccionada de 11 ilustraciones 
correspondientes a la Unidad 1 titulada: Los mapas nos ayudan a ubi-
carnos en el espacio. Esta unidad aborda temáticas como: orientación 
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espacial y cartografía, maneras de representar la tierra, mapas y sus 
usos, elementos de los mapas, escalas, América en mapas y su res-
pectiva conceptualización. A continuación, el documento seleccio-
nado se presenta visualmente, seguido de un análisis de contenido:

Tabla 1
Orientación espacial y cartografía

Contenido denotativo (Modelo Lasswell)

Sujetos Mujer nro. 1: estatura pequeña, tez morena, cabello negro y rizado. 
Mujer nro. 2: estatura pequeña, tez trigueña, cabello castaño y liso.
Hombre nro. 1: estatura pequeña, tez trigueña, cabello castaño y liso. 
Hombre nro. 2: estatura alta, tez trigueña, cabello negro y liso.

Vestimenta Mujer nro. 1: camiseta morada con bordes blancos, bermuda roja, 
zapatos azules, medias blancas y cartera verde.
Mujer nro. 2: camiseta rosada con rayas fucsia, bermuda azul, zapatos 
rosados, mochila morada con tirante celestes. 
Hombre nro. 1: camiseta naranja con rayas amarillas, bermuda celes-
te, zapatos cafés, medias blancas y mochila azul.
Hombre nro. 2: camisa a cuadros de color celeste, poncho marrón, 
sombrero café, pantalón habano y botas naranjas. 

Actividades Mujer nro. 1: sostiene un mapa con su mano y se lo muestra al hom-
bre Nro. 2 mientras lo mira. 
Mujer nro. 2: mira a la mujer nro. 1 y Hombre nro. 2.
Hombre nro. 1: mira al perro que está frente a él y abre la botella. 
Hombre nro. 2: indica con su brazo izquierdo el camino a la mujer 
nro. 1.

Lugares Campo

Actividades 
productivas 

Actividad no económica: entretenimiento (turista).

Roles Orientados a la tarea: 
Hombres: guía y acompañante
Mujer: cuidado y acompañante

A quién va 
dirigido

Estudiantes entre 7-8 años miembros del Cuarto año de Educación 
General Básica de un centro educativo fiscal, ubicado en el sector 
urbano.
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Análisis de la Unidad Dos

La imagen escogida ha sido seleccionada de diez ilustraciones 
correspondientes a la Unidad 2 titulada: Mi país Ecuador, es mega-
diverso. En esta unidad se plantean temáticas como: Ecuador y sus 
características físicas, relieve ecuatoriano, flora y fauna, reservas na-
turales del Ecuador, señales de tránsito, educación vial y un plan de 
contingencia que ayuda a superar desastres naturales. Después, se 
muestra la descripción de la imagen seleccionada para seguir con el 
respectivo análisis de contenido.

Tabla 2
Educación vial 

Contenido denotativo (Modelo Lasswell)

Sujetos Hombre nro. 1: contextura delgada, tez trigueña, cabello corto y 
negro. 
Hombre nro. 2: contextura gruesa, tez trigueña, cabello corto y negro. 

Vestimenta Hombre nro. 1: camisa celeste, chaleco negro, gorra negra.
Hombre nro. 2: camisa negra 

Accesorios Hombre nro. 2: celular en la mano izquierda colocada sobre su oreja. 

Actividades Hombre nro. 1: parado a un lado del carro, su mano izquierda está 
apoyada al parabrisas y el brazo derecho está estirado junto al pecho 
del conductor, mientras lo mira. 
Hombre nro. 2: el hombre está sentado dentro del carro, mira al 
policía y sostiene su celular en la mano izquierda. 

Lugares Calle

Actividades 
productivas 

Actividad económica, profesión: policía.
Actividad no económica de entretenimiento: conductor.

Roles Orientados a la tarea: autoridad, brindar seguridad vial.
Socioemocionales: conductor y obedecer a la autoridad.

Análisis de la Unidad Tres

La imagen escogida ha sido seleccionada de 25 ilustraciones 
correspondientes a la Unidad 3 titulada: ¿Quiénes somos los ecuato-
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rianos? Esta unidad aborda temáticas como: Quiénes somos ecuato-
rianos; Ecuador, país pluricultural y multiétnico; nuestra cultura, El 
Ecuador, un país inclusivo; lugares y personajes de ayer y hoy; ¿Qué 
hacer con el fenómeno de El Niño? A continuación, se describe la 
ilustración elegida en esta unidad junto con el análisis de contenido 
correspondiente. 

Tabla 3
Niños y jóvenes con discapacidad demuestran sus diferentes habilidades

Contenido denotativo (Modelo Lasswell)

Sujetos Mujer nro. 1: estatura mediana, tez trigueña, cabello negro y 
recogido.
Mujer nro. 2: estatura mediana tez trigueña, cabello castaño, rizado 
y corto. 
Mujer nro. 3: estatura mediana, tez trigueña, cabello negro, liso y 
corto. 
Hombre: estatura pequeña, tez trigueña, cabello negro y corto. 

Vestimenta Mujer nro. 1: camiseta blanca con rayas horizontales rojas. 
Mujer nro. 2: blusa de colores y chaleco gris. 
Mujer nro. 3: buzo plomo. 
Hombre: Camiseta negra, con una imagen blanca. 

Actividades Mujer nro. 1: está parada, apoya su mano derecha en una mesa y 
observa al lado derecho. 
Mujer nro. 2: está parada, apoya su mano derecha en la mesa y la 
izquierda sobre la mano derecha de la mujer nro. 1.
Mujer nro. 3: inclina su torso sobre la mesa y el hombre, y apoya su 
brazo derecho sobre la mesa. 
Hombre: se inclina su mano derecha sobre la mesa mientras mira a la 
mujer nro. 2. 

Lugares No definido

Actividades 
productivas

Actividad con o sin fin económico: domésticas (cuidado) 

Roles Socioemocionales: 
Mujer nro. 2 y 3: cuidadoras, cuidar y ayudar a los demás 
Mujer nro. 1 y hombre: dejarse guiar por las mujeres.
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Análisis de la Unidad Cuatro 

La imagen escogida ha sido seleccionada de 11 ilustraciones co-
rrespondientes a la Unidad 4 titulada: El Ecuador y sus provincias. En 
esta unidad se tratan temáticas como: la división territorial, provincias 
de la Sierra, provincias de la Costa, Región Amazónica, la riqueza na-
tural y humana, temblores y terremotos, y fenómenos naturales. En 
la parte inferior se muestra la descripción de la imagen elegida por la 
carga de estereotipos, adicionalmente se realiza el análisis de conteni-
do contemplando su información connotativa y denotativa. 

Tabla 4
Respeto, dignidad y paz

Contenido denotativo (Modelo Lasswell)

Sujetos Mujer: cabello negro y recogido, cejas alzadas, ojos achinados, nariz 
mediana, labios delgados, orejas pequeñas. 

Vestimenta Camuflaje verde y camiseta de color caqui. 

Actividades Sonríe para la cámara.

Lugares No definido.

Actividades 
productivas 

Actividad económica: profesión (militar).

Roles Orientados a la tarea: autoridad, brindar seguridad.
Socioemocionales: empatizar.

Análisis de la Unidad Cinco

La imagen escogida ha sido seleccionada de 19 ilustraciones co-
rrespondientes a la Unidad 5 titulada: La provincia donde vivo. En esta 
unidad se abordan temáticas como: organización administrativa, au-
toridades provinciales y sus funciones, situaciones a conocer y resol-
ver en mi provincia, actividades productivas del país, población de la 
provincia, cómo colaborar con mi provincia, ¿en qué parte de la Tierra 
está ubicada el Ecuador? A continuación, se presenta el documento se-
leccionado y brevemente se procede a realizar su análisis de contenido. 
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Tabla 5
Hombres y mujeres trabajando para el progreso de nuestro país

Contenido denotativo (Modelo Lasswell)

Sujetos Mujer nro. 1: tez trigueña, cabello largo y recogido. 
Mujer nro. 2: no se identifica
Hombre nro. 1: no se identifica
Hombre nro. 2: tez morena, ojos entrecerrados, nariz mediana, labios 
delgados.

Vestimenta Mujer nro. 1: camiseta blanca, saco y falda lila, delantal celeste y 
sobrero, lentes. 
Mujer nro. 2: blusa celeste, falda naranja y sombrero.
Hombre nro. 1: pantalón gris, saco celeste y sombrero.
Hombre nro. 2: buzo negro con azul y short rojo. 

Actividades Mujer nro. 1: está sentada sobre tablas, en sus manos sostiene varias 
tiras de paja y las mira. 
Mujer nro. 2: está inclinada hacia el piso, mientras mira hacia abajo y 
sostiene con ambas manos un azadón. 
Hombre nro. 1: está inclinado hacia delante y ligeramente a la dere-
cha, sostiene un azadón en sus manos.
Hombre nro. 2: está parado ligeramente inclinado hacia adelante y 
sostiene un cangrejo en sus manos. 

Lugares Campo y playa. 

Actividades 
productivas 

Actividades económicas: oficios (artesana, agricultora, pescador y 
agricultor). 

Roles Orientados a la tarea: trabajador.
Socioemocionales: acompañantes del sexo opuesto.

Análisis de la Unidad Seis

La imagen escogida ha sido seleccionada de 21 ilustraciones 
correspondientes a la Unidad 6 titulado: Todos tenemos los mismos de-
rechos y obligaciones. Esta unidad involucra temáticas como: los ciuda-
danos y ciudadanas ecuatorianas tenemos derechos y obligaciones, las 
leyes y la convivencia, mi compromiso con el patrimonio nacional, los 
ecuatorianos, gente con valores, Ecuador en Latinoamérica, y ¿Cómo 
las autoridades atienden los fenómenos naturales? Abajo se describe la 
ilustración seleccionada y se realiza su respectivo su análisis. 
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Tabla 6
Mi compromiso con el patrimonio nacional

Contenido denotativo (Modelo Lasswell)

Sujetos Dos hombres: ambos tienen tez trigueña. 

Vestimenta Hombre nro. 1: camisa celeste y gorra blanca.
Hombre nro. 2: camiseta blanca con rayas azules en las mangas y 
mandil verde, guantes, gafas, audífonos. 

Actividades Hombre nro. 1: su torso está ligeramente girado a su derecha mien-
tras mira hacia el mismo lado. 
Hombre nro. 2: está inclinado hacia delante, sostiene en sus manos 
una máquina y mira hacia abajo. 

Lugares Bosque y playa.

Actividades 
productivas

Actividades económicas, oficios: pescador y talador. 

Roles Orientados a la tarea: trabajadores.

Discusión

La presencia abrumadora del género masculino en el conte-
nido gráfico denota que el varón es el actor principal de una reali-
dad ilustrada; que, por su prioridad cuantitativa, condiciona la par-
ticipación social de las mujeres considerando que ellos, al contario 
de las mujeres, tienen la posibilidad de desarrollarse en diferentes 
sectores sociales y realizar numerosas actividades. Dicha represen-
tación muestra un modelo de dominación masculina fundado en la 
invisibilización del género femenino. El estereotipo de género que 
revela la supremacía presencial de hombres por sobre las mujeres, 
corresponde a la representación visual de una ideología androcén-
trica. Esto por acreditar mayor interés a la imagen masculina en los 
diferentes sectores del sistema social. 

De acuerdo con las actividades productivas, se obtuvo que el 
género masculino sobresale en la ejecución de una actividad económi-
ca, las profesiones. En vista de que las personas que se desempeñan en 
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este sector cuentan con una previa formación académica o técnica, se 
entiende que se estereotipa al hombre con la superioridad intelectual y 
un privilegio adquisitivo; pues, si bien los individuos que realizan estas 
actividades deben contar con capital económico para su participación 
en el sistema educativo, al ejercerlas obtienen un salario. 

Otras actividades productivas donde destaca el género mascu-
lino son las de carácter deportivo, artístico o culturales que pueden 
realizarse con o sin fines económicos simultáneamente. Consideran-
do que estas están dirigidas al disfrute individual y colectivo me-
diante el uso de destrezas actitudinales y aptitudinales, pero sobre 
todo físicas; se entiende que los hombres poseen cualidades biológi-
cas que apoyan su fácil desempeño, lo cual demuestra la clara repre-
sentación del estereotipo masculino donde el hombre se caracteriza 
por su fortaleza y vigorosidad. 

El género femenino sobresale en las actividades educativas 
que se perpetran sin fines económicos. Esto indicaría que las mujeres 
se distinguen por cualidades intelectuales; sin embargo, estas apren-
dices, constantemente, están acompañadas de un varón que las ayu-
dan. Adicionalmente los aprendices varones siempre son ilustrados 
solos; por tanto, se deduce que los hombres tienen capacidades útiles 
para auto educarse; mientras que las mujeres necesitan de su guía y 
supervisión, volviendo a estereotipar al hombre con la racionalidad. 

Este género también sobresale considerablemente en las acti-
vidades domésticas, que pueden efectuarse con o sin fines económi-
cos. Por el alto porcentaje de mujeres que se desarrollan en este ám-
bito, se puede percibir que este género estaría destinado a favorecer 
necesidades básicas de desarrollo de los niños o la familia a través del 
cuidado y la limpieza. Lo cual sería consecuencia del típico estereoti-
po femenino que es inculcado en las mujeres, en el cual se le atribuye 
cualidades emocionales y habilidades necesarias para las tareas del 
hogar, además de la designación del papel de madre por “naturaleza”. 
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El género masculino y femenino destacan equilibradamente 
en la práctica de actividades de: entretenimiento, actividades sin fin 
económico; y los oficios, actividades con fin económico. En cuanto 
a la primera actividad, los datos revelan igualdad de oportunidades 
en actividades de ocio. Refiriéndonos a los oficios, la información 
muestra que mujeres y hombres ejercen actividades que utilizan co-
nocimientos adquiridos por entrenamiento empírico. Pero, si toma-
mos en cuenta los datos donde el género masculino es privilegiado 
en profesiones, se entiende que las mujeres tienen capacidades inte-
lectuales para ser parte del sistema educativo; pero no las suficientes 
para una educación de tercer nivel. 

Conforme con los roles sociales se evidenció que al hombre y 
a la mujer se le otorga roles orientados a la tarea y socioemocionales; 
pero, cada uno cumple con funciones diferenciadas. En el caso de 
las mujeres, los roles orientados a la tarea que ejercen consisten en: 
acompañar, cuidar de sus compañeros, ayudar a infantes, sembrar 
y cuidar plantas, realizar artesanías y ser agente pasivo del ejército. 
Los roles socioemocionales que cumplen radican en: demostrar feli-
cidad, estar acompañada y vigilada por un hombre para realizar ac-
tividades y preocuparse por los niños. Estas funciones se instituyen 
en los estereotipos del género femenino que proyectan a las mujeres 
atendiendo o cuidando a los niños, y con cualidades como la sensi-
bilidad, afecto, dulzura, sentimentalismo, debilidad y subordinación. 

En el caso de los hombres, su rol orientado a la tarea consiste 
en realizar funciones como guiar a un grupo de infantes, ejercer au-
toridad en la comunidad y desarrollar actividades como: la tala de 
árboles, pesca, agricultura, las que demandan destrezas y cualidades 
físicas para el uso de herramientas y la realización de su labor. Re-
ferente a los roles socioemocionales, el hombre es el encargado de 
ayudar a la mujer con su cargamento, vigilarla mientras ella realiza 
sus funciones, darle seguridad a través de su compañía y guía, por 
último, desarrollarse sin apoyo de individuos externos.
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Dichas funciones pueden ser traducidas como la representa-
ción de una identidad masculina estereotipada que asocia al hombre 
con actos que denotan superioridad producida mediante la fuerza 
y ejercicio de cargos autoritarios, además de ocultar sentimientos y 
necesidades para así resaltar su independencia física y emocional; 
lo cual se afianza con la supuesta fragilidad de la mujer. El hecho de 
plantear al hombre como símbolo de dominación, para las mujeres y 
personas de su mismo género, se manifiesta la representación de un 
arquetipo viril que coloca como modelo de personaje principal de la 
práctica social a los hombres adultos que guían, vigilan, subyugan a 
la mujer y se encargan del orden público.

Con base en lo expresado, se puede interpretar que las fun-
ciones diversificadas que se asignan a hombres y mujeres, son in-
dicadores de una representación discriminatoria dirigida al género 
femenino; dado que al hombre se lo plantea como agente activo de 
toda actividad social, y a la mujer como simple agente pasivo y sumi-
so ante la supremacía del varón.

Conclusiones

El género con mayor predominancia presencial en las ilustra-
ciones de recurso didáctico es el masculino. Ya que, dentro de la to-
talidad de expresiones gráficas que representan a seres humanos, el 
hombre tiene una participación de 60 %, lo cual lo hace figurar como 
actor principal de la actividad social. 

El género masculino sobresale notablemente en la ejecución 
de profesiones, actividades educativas en el sector superior o técnico, 
y actividades de carácter deportivo, artístico o culturales. El género 
femenino en cambio, destaca en actividades educativas de niveles 
básicos y actividades domésticas. Y, tanto el género masculino como 
el femenino destacan equilibradamente en la práctica de actividades 
de entretenimiento y oficios. 
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Hombres y mujeres son representados con roles orientados a 
la tarea y socioemocionales con funciones totalmente diversificadas, 
siendo los primeros quienes sobresalen por desempeñar funciones 
que denotan vigorosidad, dominancia, fuerza y vigilancia. Mientras 
tanto, las mujeres son obligadas a cumplir con tareas domésticas 
como el cuidado y la limpieza, desarrollarse en la producción estéti-
ca o artística, y están totalmente desligadas a la ejecución de activi-
dades que conllevan esfuerzo físico. 

Frente a lo mencionado se concluye que los principales este-
reotipos de género que se representan en las ilustraciones del texto 
corresponden a una visión androcentrista, un arquetipo viril y la con-
cepción de que lo femenino es inferior a lo masculino. Las caracterís-
ticas estereotipadas que se acreditan al género masculino son: inte-
lectualidad, fortaleza física y emocional, independencia económica y 
afectiva, dominancia y supremacía. En el caso del género femenino, las 
cualidades estereotipadas que lo distingue del masculino son: dulzura, 
sentimentalismo, fragilidad, preocupación, y subordinación, además 
de habilidades que le permiten proteger y cuidar a los menores. 
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Introducción

La sociedad se encuentra dividida y fragmentada, y en esta las 
personas deben asumir un rol generalmente vinculado a lo producti-
vo o reproductivo, fomentando la existencia de estereotipos sexistas. 
En estos usualmente, se determina para cada sexo ciertas actividades 
consideradas “exclusivas” según Abasolo y Montero (2004) la forma 
tradicional de la “división sexual del trabajo que diferenciaba las ac-
tividades desempeñadas por hombres y mujeres en función del sexo: 
las mujeres desarrollan la actividad en el ámbito doméstico repro-
ductivo y los hombres en el ámbito público considerado como pro-
ductivo” (p. 39). Esa división sigue presente en cada ámbito social y 
la escuela no puede ser la excepción. Actividades, conductas, lengua-
je reproducen esta forma de división de roles y en uno de los recur-
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sos más utilizados en las escuelas, el texto escolar se pudo evidenciar 
que las ilustraciones existen sexismo, pues estas muestran una clara 
división entre los roles que desempeña la mujer y el hombre dentro 
de la sociedad.

Este problema, que se convirtió en objetivo de investigación, 
nace de la observación de las ilustraciones del texto de Lengua y lite-
ratura de una editorial en el tercer año de educación general básica 
en una institución educativa de la ciudad de Quito, porque las imá-
genes representan estereotipos sexistas, ya que se realizó un análisis 
y se considera que los estereotipos sexistas marginan a hombres y 
mujeres en cuanto a las actividades que pueden o no pueden reali-
zar en función de su sexo. Por consiguiente, el objetivo del trabajo 
es analizar cómo las ilustraciones de texto de Lengua y Literatura 
refuerzan estereotipos sexistas con la intención de que los mismos 
sean repensados y reestructurados y así fomentar sociedades más 
equitativas y justas.

Textos escolares 

El libro escolar o texto escolar se lo considera como una he-
rramienta que se usa con mayor frecuencia dentro del contexto 
educativo; y con la ayuda de este, el/la docente explica y guía en el 
aprendizaje a los estudiantes y así poner en práctica sus conocimien-
tos en actividades en tiempos determinados. Según Torres y Moreno 
(2008), “El texto escolar es ante todo un instrumento de enseñanza, 
él refleja los contenidos educativos como los objetivos y los métodos 
pedagógicos de su tiempo” (p. 59). También, los textos escolares se 
van actualizado acorde a la época y el contexto, es decir existen mo-
dificaciones y no son iguales a textos anteriores. 

En cuanto a función de los textos escolares, estos contribuyen 
a realizar el proceso de enseñanza-aprendizaje de una manera guiada 
y secuencial, permitiendo a los estudiantes tener una sucesión de los 
temas que se van a trabajar en el periodo escolar. El Ministerio de 
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Educación (2016) plantea que uno de los lineamientos que deben 
tener los textos escolares son que los contenidos deben tener una 
secuencia relacionada con la propuesta curricular. Por lo que este 
recurso tiene la función de facilitar el aprendizaje y que al terminar 
una temática se concatena con la siguiente.

Con la información del texto, generalmente de forma implí-
cita, se va formando conductas y maneras de pensar para ser de-
sarrolladas y puestas en práctica en la sociedad en un futuro. En 
sus contenidos dan a conocer Torres y Moreno (2008), “…mensajes 
ideológicos con el objeto de incentivar el desarrollo de una actitud 
crítica en los educandos” (p. 53). También, el libro escolar ayuda a 
homogenizar con ciertos conocimientos a la población, quienes se 
encuentran leyendo o aprendiendo de él, debido a que los/las estu-
diantes a pesar de ser de diferentes escuelas aprenden los mismos 
contenidos cuando se encuentran en un contexto determinado.

Una de las características del texto escolar es que debe llamar 
la atención del estudiante con sus colores, ilustraciones y su conte-
nido escrito debe ser fácil de entender, ya que ayuda a mantener la 
concentración para trabajar en un tema en específico. Es considera-
do como un elemento motivador y de apoyo al proceso de enseñan-
za-aprendizaje porque ayuda a mantener la concentración (Córdova, 
2012). Así, los estudiantes al estar motivados por el uso del texto, 
permite que no se distraigan y se encuentren centrados en el tema 
que se está trabajando.

Con respecto a la utilidad de los textos escolares permiten que 
se aprenda y se enseñe de manera estructurada pues tienen un orden 
secuencial. El texto escolar ayuda al docente a la hora de poner en 
práctica sus planes, al contar con un material estructurado y los estu-
diantes tienen información conceptual, procedimental y actividades 
acordes a los intereses y el nivel evolutivo del niño (Stevenson, 2003). 
El texto al ser un material estructurado, su contenido está diseñado 
acorde a la edad de los niños para su fácil comprensión y aprendizaje. 
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Si bien no se espera que los textos escolares cumplan con esa 
función, en la práctica contribuyen a homogenizar a las personas, es 
decir que todos y todas adquieran los mismos saberes. Según Car-
bone (2003), “Los libros de texto son los instrumentos presentes (y 
a veces omnipresentes) en las clases, y los procesos y resultados en 
ellas vividos, obtenidos y en algunos sentidos, constatados, generan 
interrogantes que trascienden la inmediatez de las clases” (p. 61). Di-
cho de otro modo, los estudiantes al tener el mismo texto en el aula 
de clase, van a poder compartir experiencias, conocimientos e inte-
rrogantes que les proporcionó el libro escolar.

Contenidos del texto escolar

Los contenidos de un texto escolar están conformados por 
dos tipos de información: por un lado, se encuentra lo textual y por 
otro lado está la información icónica. Lo textual se relaciona con los 
contenidos que tienen temáticas específicas de un área, y se subdivi-
den en subtemas que van a ser aprendidos. Además, según Torres y 
Moreno (2008), se considera que el “proceso de educar es donde se 
discuten los contenidos propios de cada una de las disciplinas del co-
nocimiento, como actividad natural de proceso de enseñanza-apren-
dizaje” (p. 53). Los contenidos se encuentran relacionados entre sí, 
por lo que se existen coherencia y relación tanto las actividades con 
las conceptualizaciones del aprendizaje. 

En su papel de recurso didáctico, contribuyen en el proceso de 
enseñanza-aprendizaje, sobre todo con la secuencia, ya que facilita 
que los estudiantes tengan una sucesión de los temas que se van a 
trabajar en el periodo escolar. Uno de los lineamientos que deben 
tener los textos escolares, según el Ministerio de Educación (2016) 
es demostrar que los contenidos tienen una secuencia relacionada 
con la propuesta curricular. Por lo que este recurso tiene, entre una 
de sus funciones la de facilitar el aprendizaje y que al terminar una 
temática se concatena con la siguiente.
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Otro aspecto a considerar es que en los textos escolares siempre 
se encuentran ilustraciones (información icónica), las cuales buscan 
completar el aprendizaje de los estudiantes, y así desarrollar la imagi-
nación y la creatividad de los niños. Debido a esto, se considera que 
“los libros de texto con mera ilustración del texto escrito, muchas ve-
ces puede ser el vehículo primordial para proporcionar información 
más eficazmente que las palabras” (Llorente, 2000, p. 14). A través 
de las ilustraciones espera reforzar los aprendizajes obtenidos, pues a 
partir de una ilustración recuerdan el contenido que se trabajó en el 
caso tengan que resolver una evaluación o alguna problemática en el 
contexto social.

Como se conoce en la historia, las ilustraciones siempre han 
existido desde la aparición de la humanidad, dejando huellas y ras-
tros de lo que hacían nuestros antepasados. 

Cada imagen plasmada en una roca, en una pared, en la piel de un 
animal, en un lienzo, en un papel fotográfico, nos relata un mundo 
plagado de significados, (…) se cruzan variadas representaciones e 
intenciones acerca de la realidad. (Orellana y Martínez, 2010, p. 19)

Así, las ilustraciones son representaciones desde el pasado han 
servido para plasmar las realidades del contexto de la vida cotidiana 
de quien las representa.

Las ilustraciones, desde el pasado, ayudan a conocer de ma-
nera implícita situaciones o vivencias de una comunidad. “Las ilus-
traciones que se encuentran presentes en los libros tienen varias fi-
nalidades, como: decorar, describir y explicar algo descrito que se 
encuentra en el texto” (Perales y Jiménez, 2002, p. 372). A partir de 
lo explicado, las ilustraciones tienden a ayudar a la decodificación de 
cierto contenido, pues permite entender de mejor manera la infor-
mación que se quiere transmitir.

Las ilustraciones, en el ámbito educativo, son consideradas como 
una estrategia para desarrollar el proceso de enseñanza-aprendizaje.
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El uso de ilustraciones es una estrategia que favorece la compren-
sión de conceptos abstractos (…) pues a través de ellas se represen-
tan objetos y procesos cuando no se tiene la oportunidad de tenerlos 
en su forma real. (Tapia y Arteaga, 2012, p. 282) 

Con relación a lo mencionado, los estudiantes pueden obser-
var ilustraciones que reemplazan cosas que no se pueden llevar al 
contexto educativo o es muy complicado ser visualizados en vivo y 
en directo como los animales salvajes.

Las ilustraciones ayudan a los estudiantes a aprender más rá-
pido porque motivan al lector, facilitando así el recuerdo de las te-
máticas tratadas dentro del ámbito educativo. “Las ilustraciones son 
representaciones visuales de objetos o situaciones sobre una teoría 
o un tema específico y, como estrategia didáctica, facilitan la codi-
ficación visual de la información…” (Tapia y Arteaga, 2012, p. 283). 
Así pues, los estudiantes llegan a comprender y centrar su atención 
en un tema con mayor rapidez y de manera significativa con ayudas 
visuales (ilustraciones). 

En los textos escolares cada vez es más frecuente encontrar 
un tipo de ilustración denominada antropomorfismo, que son el 
producto de una fusión entre características humanas y animales 
expuestas en ilustraciones, donde se nos representa realizando acti-
vidades cotidianas relacionadas a la de los humanos. Así, la tenden-
cia antropomórfica en la ilustración es la proyección de los objetivos 
sobre la naturaleza y que lo sobrenatural en otras palabras en las ilus-
traciones se puede modificar las particularidades menos resaltantes 
entre humanos y animales para darles un estilo único.

Estereotipos sexistas

En el mundo humano existen varias ideologías, pensamientos 
y conductas que, a cada ser humano, ya que se encuentran inmer-
sas en la sociedad desde el momento en que nace y a partir de ese 
referente se construye el ser hombre o ser mujer, que en la mayoría 
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de sociedades está cargada de estereotipos. “Los estereotipos, han 
sido descritos como productores de prejuicios y discriminación (…) 
guían a su vez a la toma de decisiones en ámbitos como el educati-
vo y pueden actuar, cuando son implícitos, como moduladores del 
desempeño” (Martínez y Bivort, 2008, p. 553). Al mencionar que los 
estereotipos actúan como moduladores de desempeño, se refiere a 
que las personas actúan o desempeñan un papel acorde las ideolo-
gías implantadas por la sociedad.

También, los estereotipos son condicionantes para que la so-
ciedad sea segregada, y adopte una postura para ser reconocido a 
qué grupo pertenece dentro de la sociedad. Una función de los es-
tereotipos es que a los individuos les facilitan la identidad social, es 
decir que el aceptar e identificarse con los grupos dominantes es una 
manera de permanecer integrado a él (González Gabaldón, 1999). 
En otras palabras, los estereotipos se encuentran relacionados con 
las actitudes e ideologías y estas son transmitidas por los diferentes 
agentes sociales.

Los estereotipos sexistas se encuentran vinculados con la 
educación que reciben los estudiantes en las escuelas, pues ahí van 
aprendiendo normas, valores y costumbres que son consideradas 
adecuadas para la sociedad. Por lo que, “Los niños y niñas aprenden 
desde pequeños que los papeles de los chicos y las chicas son diferen-
tes y en muchos casos ligados al género, y no al verdadero interés que 
despierte en la persona” (González, 2008, p. 47). Por lo tanto, desde 
que son pequeños hasta cuando llegan a la vida adulta la sociedad se 
encarga de ir inculcado estos estereotipos.

En cuanto a los roles, en la sociedad existen personas que tienen 
una función en determinados contextos y estos se va dando acorde 
donde se encuentren, como los niños y niñas cuando se encuentran en 
el contexto educativo su papel es de estudiantes. Así, el “rol como un 
conjunto organizado de conductas y si toda conducta es una respuesta 
adaptativa del individuo, inferimos que el rol es una investidura sin 
la que el sujeto no podría concebirse” (Podcamisky, 2006, p. 181). En 
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otras palabras, un hombre tiene el rol de ser padre, si se encuentra en 
contexto familiar y si se encuentra en su trabajo tiene el rol de emplea-
do; el papel que los individuos desempeñan acorde al grupo donde 
está el individuo. 

También, los roles son las maneras de poner en práctica lo 
que la sociedad o el medio donde se desenvuelve le ha otorgado. Los 
estereotipos son generadores de roles de género, hace referencia a 
la forma en la que cada uno de los individuos se comportan, las ac-
tividades que desempeñan en su diario vivir y lo que se considera 
apropiado para cada uno (Aguilar et al., 2013). De igual manera, se 
puede decir que el rol son las actitudes y cualidades esperadas que 
desempeñe una persona acorde a los contextos donde se encuentran 
como los niños al encontrarse en un contexto educativo tienen el rol 
de estudiantes. 

En la sociedad, el ámbito privado al estar ligados o relaciona-
dos con el hogar, hace referencia al rol reproductivo que se encuen-
tran desempeñando las personas que están inmersas en ese contexto. 
Por lo que, “en la publicidad analizada se evidenciarán roles feme-
ninos más asociados con la dependencia y en ámbitos privados, es-
perando lo contrario para los roles masculinos” (Velandia y Rincón, 
2014, p. 521). A partir de lo mencionado, se deduce que las mujeres 
se encuentran bajo las limitaciones o restricciones del sexo mascu-
lino y por medio de la publicidad se reproducen estos estereotipos. 

El rol productivo se encuentra relacionado con las actividades 
que se realizan para generar ingresos y para proporcionar servicios 
a la demás población. Asimismo, el rol “productivo (…) conjunto de 
actividades en las cuales se producen bienes y servicios (…) y por 
tanto, su realización es reconocido y valorado económica y social-
mente; (…) y generalmente asociado a la esfera pública” (Colinas, 
2008, p. 10). A partir de lo mencionado, se puede decir que a la esfera 
pública normalmente se le atribuye al género masculino.
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Con relación a la división sexual del trabajo, cabe mencionar 
que el trabajo se encuentra relacionado con las actividades que des-
empeñan las personas para poder subsistir en el mundo. Se destacar 
que “el significado del trabajo tiene que ver con el desarrollo de la in-
dividualidad, con el sentido vital y con los estilos de vida (…) su co-
nexión con las relaciones salariales y su concepción como actividad 
social” (Roche, 2013, p. 208). Por lo que se considera al trabajo como 
la base fundamental para adquirir bienes y productos que requiere la 
humanidad, en el caso de comprar alimentos o mercancía.

Las actividades laborales se encuentran segregadas, es decir 
que las actividades a realizar son asignadas en función al sexo y esto 
a su vez se encuentra relacionado con los estereotipos sexistas. 

División sexual del trabajo que diferenciaba las actividades desem-
peñadas por hombres y mujeres en función del sexo: las mujeres 
desarrollan la actividad en el ámbito doméstico reproductivo y 
los hombres en el ámbito público considerado como productivo. 
(Abasolo y Montero, 2004, p. 39) 

Asimismo, se consideran estereotipos sexistas que el trabajo 
se realice en función del género al que se pertenece, por lo que se 
limitan las capacidades de cada persona.

Los estereotipos se encuentran muy arraigados a la sociedad y 
se los va reforzando o incluso enseñando en el transcurso del desarro-
llo del niño o niña. “La transmisión de dichos estereotipos también se 
encuentran presentes en la educación, como por ejemplo en el discur-
so del profesorado o, en nuestro caso en, los libros de texto” (Pruden-
cia e Ibáñez, 2013, p. 111). En consecuencia, los y las estudiantes que 
acceden a la educación aprenden o reaprenden ciertos estereotipos a 
través de la enseñanza que es transmitida por los docentes y los conte-
nidos e información icónica de los textos escolares. Ya que:

Las palabras y las imágenes sexistas nos dan una visión negativa y de 
inferioridad de la mujer, la discriminación, los roles y las imágenes 
estereotipadas dan una visión limitada del papel de las mujeres y 
también de los hombres. (Pozuelo, 2008, p. 47)



al e x a N d r a qu i l u M b a / Ma r í a  el e N a or t i z  es p i N o z a

44

Metodología

En la investigación se utilizó un enfoque mixto. En un primer 
momento se caracterizó la información recolectada en matrices y se 
procedió a cuantificar los resultados a partir de la repetición de la 
información (saturación de la información); se usó el método esta-
dístico, el cual ayudó con el manejo de los datos cualitativos y cuan-
titativos de la investigación. En un segundo momento se utilizó los 
métodos fenomenológico y hermenéutico para interpretar y analizar 
los datos recopilados. En cuanto a la técnica utilizada fue la descrip-
ción y conteo de ilustraciones; y, se usó como instrumentos la matriz 
de descripción para recolectar información que se considera más re-
levante acorde al trabajo de investigación. Para el análisis se utilizó 
un muestreo aleatorio simple. El criterio fue con base en la identi-
ficación de roles (productivo y reproductivo) y las actividades que 
desempeñan los personajes ilustrados. El muestreo “aleatorio simple 
garantiza que todos los individuos que componen la población… 
tienen la misma oportunidad de ser incluidos en la muestra” (Otzen 
y Manterola, 2017, p. 228). Para sacar la muestra se consideró el total 
de ilustraciones (130) y se utilizó la fórmula de la muestra aleatoria, 
donde se hizo el cálculo con un nivel de confianza del 80 % y pro-
yectó el resultado de siete ilustraciones. Sin embargo, como el texto 
escolar analizado solo tiene seis unidades, se analizó este número. 

Para el análisis de las imágenes se consideró el modelo Lasswell 
(1985), el cual “se basa en la lectura textual o visual de forma analítica, 
lectura que a diferencia de la lectura común debe realizarse siguiendo 
el método científico, es decir, debe ser, sistemática, objetiva, replica-
ble y válida” (p. 2). Esto permitió analizar el contenido denotativo, de 
una manera objetiva sin juicios de valor. En cada unidad se presenta 
la imagen seleccionada, seguida del análisis del contenido denotativo.

Resultados

Los resultados se presentan en dos partes: la primera en cuan-
to al número de personajes y las características de los mismos. En la 
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segunda en cuanto a la información del contenido denotativo de las 
ilustraciones:

Personajes y características 

La matriz de observación es un instrumento que está diseña-
do para añadir las cosas necesarias que el observador quiere plasmar. 
Además, facilita una observación estructurada, ya que el observador 
conoce los aspectos que se va a observar y solo tiene que ir a la par con 
el objeto a observar y la ficha (Abela, 2018). En otras palabras, dicha 
ficha pretende orientar al observador en cada aspecto que se requiere 
plasmar en la ficha de observación de manera estructurada y precisa. 

En el texto se encuentran 138 hombres que equivale a un 59 % 
y 97 mujeres que corresponde a un 41 %. 

Gráfico 1
Cantidad de seres humanos 

Además, se observaron a los personajes antropomorfistas. Estos 
a su vez se subdividen en hembras en un total de 6, en cambio en los 
machos se registraron un total de 21. De igual manera, dichas ilus-
traciones fueren representadas en un pastel porcentual, en la cual las 
hembras corresponden un 22 % y los machos corresponde a un 78 %.
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Gráfico 2
Cantidad de personajes antropomorfistas 

En los personajes ilustrados se evidenció la vestimenta y el 
estilo de cabello, se identificaron 14 mujeres que usan vestido, 17 
con faldas, 10 con lazos en el cabello, 4 con zapatos de tacón, 14 con 
pantalones y 1 con pantaloneta. En cambio, en la columna denomi-
nada “cabello” se identificaron 47 con el cabello largo, 20 con coletas, 
9 trenzado y 3 con cabello corto. 

Gráfico 3
Vestimenta y accesorios de las mujeres 

En los hombres se evidenció 49 con pantalones y 16 con panta-
loneta; en cambio, en la columna del estilo de cabello se evidenció que 
100 llevan en su cabello corto, 3 tenían poco cabello, 7 eran calvos y 



sE x i s m o E n E l  t E x t o d E lE n g ua y  l i t E r at u r a d E E d u c ac i ó n b á s i c a

47

14 llevaba barba o bigote. De igual manera, todas las características se 
insertaron una gráfica estadística de barras, en la cual se evidenció el 
punto más alto es el cabello corto y la que le sigue es el pantalón.

Gráfico 4
Vestimenta y accesorios de hombres 

Por otro lado, en las características representativas de las ilus-
traciones antropomorfistas, se identificó en las hembras como: lazos 
o adornos en la cabeza 6, falda 1, cabello largo 3, pintado el parpado 
1, pestañas largas 1, chal 1, y arete 1. De igual manera, dicha infor-
mación se implantó en una gráfica estadística de barras, donde se 
evidenció el punto más alto fue de adornos en la cabeza.

Gráfico 5
Vestimenta y accesorios de hembras 
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Las características de los machos son: gafas 2, gorras 3, lentes 
3, corbatas 1, camisas 2, pantalón 2 y pantaloneta 1. Asimismo, dicha 
información se insertó en una gráfica estadística de barras, donde se 
evidenció que los puntos más alto fueron las gorras y los lentes.

Gráfico 6
Vestimenta y accesorios en machos

En cuanto a las características del cabello se identificó que el 
punto más alto es el cabello corto cuando se representan a los hom-
bres y para las mujeres se las identifica con el cabello largo con su 
punto más alto.

Gráfico 7
Vestimenta y accesorios en hembras
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También se realizó una contabilidad de los colores que se re-
piten, los cuales fueron usados en las prendas de vestir en las repre-
sentaciones de las ilustraciones de hombres, mujeres y personajes 
antropomorfistas (hembras-machos). En hombres se evidenció que 
14 personajes hombres usaban morado, verde 25, amarillo 30, celeste 
14, naranja 21, blanco 26, rojo 37, azul 40, café 13, negro 5, turquesa 
3, ocre 5, gris 8 y rosa 20. También se realizó un gráfico con barras 
estadísticas donde se evidenció que el punto más alto eran los colores 
azules y el rojo en las prendas de vestir.

Gráfico 8
Colores en los hombres 

En cambio, en los colores que se evidenciaron en las prendas 
de vestir de las mujeres fueron: morado 37, verde 10, rojo 17, ama-
rillo 14, blanco 11, rosado 25, celeste 19, naranjas 7, azul 8, ocre 5, 
turquesa 6, café 12 y negro 50. De igual manera, dicha información 
se la insertó en barras estadísticas donde se determinó que su punto 
más alto era el morado, seguido por el color rosado.
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Gráfico 9
Colores en las mujeres

En los personajes antropomorfistas, las ilustraciones de los 
machos usaban prendas de vestir de colores son: morado 1, ama-
rillo 2, azules 3, turquesa 1 y café 1. Asimismo, se realizó una tabla 
estadística en que el punto más alto era el azul, seguido del amarillo. 
Del mismo modo, con la información menciona se insertó en barras 
estadísticas y en ella se observó que el punto más elevado era el color 
azul, seguido por el color rojo.

Gráfico 10
Colores en machos

Ahora bien, en los colores que se les atribuía a las prendas 
de vestir que usaban las hembras en los personajes antropomorfistas 
son: verde 2, morado 4, rosado 3, rojo 1, azul 1, verde 1 y ocre 1. De 
igual manera, dicha información se graficó en una tabla estadística 
de barras donde se evidencia que el punto más alto es el color mora-
do, seguido por el color rosado.
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Gráfico 11
Colores en hembras 

Para identificar los papeles que desempeñaban los personajes 
en las ilustraciones se realizaron cuatro cuadros en los cuales se iden-
tificaron los roles reproductivos y productivos en las ilustraciones de 
hombres y mujeres. En el gráfico 12 se identificó en la columna de las 
mujeres: 11 reproductoras y 11 productoras; en cambio, en la colum-
na de los hombres se identificó dos reproductores y 32 productores.

Gráfico 12
Roles productivos y reproductivos
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Finalmente, para los personajes antropomorfistas (ma-
chos-hembras) se identificaron roles como: cuidadora se evidenció 
1 y cuidadores 0; amigas 3 y amigos 2, novia 1 y novio 2, estudiante 
hembra 2 y estudiante macho 8; y, enferma 1 y enfermo 0. A partir de 
esta información se creó una barra estadística en la que el punto más 
alto, en los machos, corresponde el ser estudiantes y, por el contrario, 
en las hembras, el punto más alto corresponde el ser amigas. 

Gráfico 13
Roles que desempeñan los personajes antropomorfistas 

Contenido denotativo de las ilustraciones

Unidad Uno: Así ocurrió

La ilustración para describirla fue seleccionada 1 de 21 ilus-
traciones correspondientes a la Unidad uno denominada Así ocurrió, 
en esta unidad se trabaja la revista, sustantivos, sinónimos y antóni-
mos, entre otras cosas.

Una ilustración con dos personajes antropomorfistas (un ma-
cho y una hembra). El macho es un ratón que usa lentes color mora-
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do y una camiseta amarilla con una letra M en el pecho. La hembra 
es una ratona que usa un par de lazos color verde a lado de las orejas, 
usa una camiseta morada y una falda verde. El ratón tiene gotas co-
lor celeste alrededor de los ojos y el dedo gordo del pie izquierdo lo 
tiene rojo y la ratona tiene su mano derecha en la cabeza del ratón y 
la otra mano se acercaba al dedo del pie del ratón que estaba gordo o 
aparenta estar hinchado. Aparentemente, la ratona trata de ayudar o 
curar a su compañero porque él está llorando. Además, se puede de-
cir que al estar sentados en un sillón se encuentra dentro de una casa.

En esta ilustración antropomorfa existe una producción de es-
tereotipos porque se visualiza a un ratón que representa a un hombre 
quien requiere de ayuda y llora pues al parecer es por un dolor en su 
pie; y la ratona que representa a una mujer que ayuda y se encuentra 
en el rol reproductivo. La ilustración representa “la realidad” subjeti-
va del contexto, la ratona, quien aparentemente es una mujer, atiende 
y está al servicio del sexo masculino. Además, las características de 
la ratona para diferenciarla, se coloca lazos y al ratón camiseta. De 
acuerdo con las características otorgadas a cada animal se supone 
que es macho o hembra.

Unidad Dos: Y esto… ¿qué es?

Para la descripción se tomó en cuenta 1 de 20 ilustraciones 
correspondientes a la Unidad Dos denominada Y esto… ¿qué es? 
Aborda temáticas como el periódico, el abecedario, el punto, género 
y número entre otras. 

Los tres hombres sujetos visten gorros, suéteres, y pantalones 
color azul y zapatos color ocre. Los sujetos tienen cabello corto, el 
ceño fruncido; dos de ellos tiene barba y sus bocas semi abiertas. La 
mujer lleva un vestido y zapatos de tacón color rosa tiene su boca 
totalmente abierta y aparenta estar asustada. Los hombres cargan a la 
mujer: el primero lleva su cabeza, el segundo la lleva de la cintura y el 
tercero sostiene las piernas y la mujer aparentemente grita.
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En la segunda ilustración, los tres hombres son representacio-
nes de bandidos, ladrones o secuestradores por su vestimenta, faccio-
nes y actividad; en cambio, la mujer por su vestimenta, característica y 
postura se la ve que es víctima, frágil y aparenta tener miedo. En esta 
ilustración existen estereotipos sexistas porque al sexo masculino se 
lo caracteriza por fuerza y su desempeña ágil para realizar cualquier 
cosa, en contraste con lo femenino necesitan ayuda, ser rescatadas y 
dependientes de alguien. A partir de esto se entiende que existe una 
reproducción de estereotipos debido a que el rol de la mujer se la re-
presenta en papeles de dependencia, necesidad ayuda y es frágil ante 
varias situaciones; en cambio el hombre es independiente, arriesgado 
y hace el “trabajo sucio” (Velandia y Rincón, 2014).

Unidad Tres: Eres especial

Para este parte de igual forma se escogió 1 de 11 ilustraciones 
correspondientes a la Unidad Tres Eres especial. Trabajan la corres-
pondencia, el artículo, el adjetivo, palabras graves, semejanzas, dife-
rencias, entre otros.

Se observa cuatro hombres. El primero es un hombre de cabe-
llo corto y barba café. Él tiene una camisa amarilla, pantalón azul con 
tirantes, una mascarilla roja y en su mano derecha tiene un martillo. 
El segundo es un hombre tiene barba, cabello corto y es de color plo-
mo; en su cabeza lleva un espejo frontal, en el cuello endoscopio y un 
mandil blanco. El tercero es un joven calvo que lleva en sus manos 
unas tijeras grandes. Usa una camisa roja y un pantalón con tirantes 
azules. El último, también es un hombre joven, usa un gorro con 
orejeras y gafas, abrigo verde, una bufanda roja y un suéter amarillo.

En la tercera ilustración, el primer hombre aparentemente 
realiza actividades de carpintería; el segundo cura o realiza trata-
mientos para las personas; el tercero es jardinero y el cuarto es un 
piloto y realiza actividades de vuelo. Los cuatro sujetos trabajan en 
diferentes áreas y generan ingresos salariales, por lo que se considera 
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que contribuyen al sustento del hogar o de sí mismos. En otras pa-
labras, se encuentran desempeñando el rol productivo, puesto que 
tienen profesionales y oficios por lo que son generadores de dinero. 
Por ello, se considera que existen estereotipos sexistas, ya que a los 
hombres en este caso se les han asignado esferas o espacios públicos 
con trabajos que tienen una retribución salarial (Padilla et al., 1999.

Unidad Cuatro: Animales en acción

La ilustración para describirla fue seleccionada de 30 ilustra-
ciones correspondientes a la Unidad cuatro: Animales en acción. En 
esta unidad se encuentran temas como la publicidad, el esquema, 
género de adjetivo, uso de la h, entre otros.

Una mujer adulta con un bebe, dos niños y dos niñas. Se ob-
serva cuatro ilustraciones, las cuales se encuentra divididas por una 
cruz: en la primera, una mujer de cabello largo y ondulado cobija a 
un bebé en la cama. En la segunda, una mujer de cabello largo y on-
dulado tiene puesto un endoscopio en sus oídos, un niño de cabello 
corto se encuentra sentado sobre una cama. En la tercera, se nota 
una mujer de cabello largo y ondulado, ella tiene en sus manos una 
guitarra y se encuentra sentada en un banco pequeño. Alrededor de 
ella están sentados dos niños; una niña de cabello largo y un niño de 
cabello corto. Y en la cuarta, está una mujer de cabello largo y on-
dulado, lleva de la mano a una niña pequeña, ella lleva dos coletas, 
una camiseta, un pantalón de tirantes y un par de zapatos (cabe men-
cionar que estas ilustraciones no tienen color y es la misma mujer 
adulta en todas las cuatro divisiones).

En la cuarta ilustración, una mujer que realiza varias activi-
dades relacionadas al cuidado de sus hijos u hogar es por ello que 
se menciona que la mujer desempeña un rol reproductivo y en una 
de dichas actividades se encuentra trabajando como doctora por lo 
que se considera que se encuentra desempeñando un rol produc-
tivo, puesto que se asume que se encuentra trabajando y así gana 
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dinero. Por lo tanto, se evidencia la presencia de estereotipos sexistas 
porque “[l]os roles femeninos están asociados al ámbito, afectivo y 
relacional: no son remunerados, ni reconocidos, se desarrollan en 
un ámbito más limitado y reducida y es menos visible que el público” 
(López, 2007, p. 45). En esta ilustración se identifica roles limitados 
de la mujer y puede determinar con facilidad la frecuencia con la que 
se representa a una mujer en el rol productivo y reproductivo, por lo 
que se considera que no existe equidad en representar a las mujeres 
en espacios productivos para sí mismas y para la sociedad.

Unidad cinco: Lugares hermosos

La ilustración que se describe a continuación se escogió entre 
las 15 ilustraciones correspondientes a la Unidad cinco Lugares her-
mosos. Ahí existen temas como variedades lingüísticas, problema-so-
lución, el cuento, signos de exclamación, entre otros. Los hombres 
tienen cabello corto, pantalones cafés y sacos del mismo color; están 
a un extremo de un lago azul, uno de ellos se está lanzando al agua; 
otro hombre con corona y una mujer de cabello largo están detrás de 
él en el otro extremo del lago, dentro del lago hay un jarrón amarillo. 
Detrás de ellos hay cuatro casas juntas, seis árboles alrededor y un 
campo verde. Cinco hombres y una mujer se encuentran de pie, y 
otro aparenta que va a ingresar al lago a recoger el jarrón.

En la quinta ilustración, el hombre que tiene una corona se 
supone que es el rey, y las otras personas que son representaciones 
de hombres y una mujer, que por sus características están asustados, 
porque aparentemente una persona se está lanzando a un lago. Por lo 
tanto, se considera la existencia de estereotipos sexistas porque solo 
se toma en cuenta a un solo grupo en este caso, el sexo masculino, 
pues en términos de representarlos y empleo son quienes lideran; y, 
la mujer con relación a los hombres ocupan un lugar más periférico 
(Bonavitta y de Garay, 2011).
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Unidad Seis: Historias que divierten

La ilustración para describirla fue seleccionada se escogió en-
tre 23 ilustraciones correspondientes a la Unidad seis: Historias que 
divierten. Aquí se trabajan temas como palabras y expresiones, adivi-
nanzas, el verbo, la oración, la evaluación, entre otros.

Una mujer, un bebé y una niña. Una mujer de cabello café 
hasta los hombros, camiseta amarilla y falda morada sostiene en sus 
brazos a un bebe, quien viste un mono celeste. Están al frente de una 
niña de cabello largo y café, quien viste una camiseta roja y un cinti-
llo amarillo en la cabeza. Detrás de ellos hay una puerta color café y 
una pared verde. 

En la sexta ilustración, la madre muestra a su bebé, a su herma-
na mayor y, además, los está cuidando. De esta manera, se considera 
que desempeña un rol reproductivo, ya que se considera que cuida y 
protege a los dos niños de la ilustración. Se considera la existencia de 
estereotipos sexistas, ya que “los roles femeninos están asociados al 
ámbito privado, afectivo y relacional: no son remunerados ni recono-
cidos, se desarrolla en un ámbito más limitado y reducido y es menos 
visible que el público” (López, 2007, p. 47). Se asocia a las mujeres con 
el rol reproductivo, ya que se caracterizan por ser quienes cuidan de 
los niños/as y se encuentran habitualmente en estos contextos.

Conclusiones

En la investigación se determinó que el texto escolar, mediante 
los contenidos icónicos que son aquellas ilustraciones ayudan a refor-
zar el aprendizaje, y por el uso extendido, pueden convertirse en un 
instrumento que contribuya a diversos aprendizajes, entre estos los 
estereotipos, pues las ilustraciones implícitamente dan a conocer y 
contribuyen a reproducir estereotipos sexistas, ya que los hombres son 
representados de manera diferente a las mujeres en cuanto a los roles 
que deben desempeñar y sus características. En el texto escolar no se 
representan a mujeres y hombres de forma equitativa ni tampoco en 
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roles que permitan una mayor justicia y equidad para los dos sexos. 
Y esta forma de representarlos de forma estereotipada disminuye la 
posibilidad de presentar a féminas realizando actividades productivas 
en la sociedad, así como a los hombres en roles reproductivos.

En las ilustraciones del texto de Lengua y Literatura repre-
sentan a las mujeres en lugares periféricos, privados como el hogar 
y realizando labores de cuidado (rol reproductivo); en cambio, los 
hombres se encontraban en lugares públicos y ejerciendo profesio-
nes productivas (doctores, bomberos, etc.). En la realidad se logra 
percibir a simple vista que ambos sexos logran realizar los mismos 
roles (productivos-reproductivos) y las actividades no son segrega-
das en función de su sexo. Los textos escolares si no son analizados 
de forma cuidadosa se corre el riesgo de no ver cómo determinadas 
ilustraciones refuerzan ciertos estereotipos sexistas. Esto se lo logra 
cuando se hace un análisis detallado como, por ejemplo, cuando se 
contabiliza a los hombres y mujeres, cuando se describe y se cuanti-
fica sus características, y los roles que desempeñan. 

Además, sería conveniente y sumamente necesario realizar 
una revisión exhaustiva de los textos educativos, no solo de la edi-
torial con la que se trabajó en esta investigación. Esta revisión debe 
ser enfocada en los estereotipos sexistas, en cuanto a las ilustraciones 
que se proporcionan en el texto escolar, ya que hoy en día se eviden-
cia que tanto el sexo masculino como el femenino pueden realizar las 
mismas actividades. En el 2021 vemos mujeres que se desempeñan 
en labores públicas como abogadas, ingenieras, militares, etc. pero 
siguen invisibilizadas en las ilustraciones cuando se las represen-
ta. Lo mismo pasa con los hombres, son invisibilizados en labores 
domésticas o cuidando a niños/niñas, y en la realidad vemos que 
existen docentes hombres, padres cuidando niños o se dedican a los 
quehaceres domésticos.
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Introducción

Dado que la sociedad está inmersa en la cultura de la imagen, 
las ilustraciones de los textos escolares juegan un rol determinante 
en la comprensión y asimilación de contenidos. Estas imágenes son 
la representación de una idea u objeto que sirven para proyectar vi-
sualmente un concepto y debido a su carácter facilitador de aprendi-
zaje, se presentan como imprescindibles a la hora de editar un texto 
escolar. En el Ecuador, los textos escolares son entregados de forma 
gratuita por el gobierno nacional para las instituciones fiscales, fis-
comisionales y municipales. Las instituciones privadas pueden de-
cidir sobre la editorial que se ajuste a sus requerimientos y que por 
supuesto, esté alineada a los contenidos enmarcados en el currículo 
de educación nacional. En ese sentido, es preciso aclarar que los es-
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tereotipos de género son ideas socialmente aceptadas por un grupo 
determinado dentro de la sociedad sobre las características y com-
portamientos aceptados para una persona según su sexo. 

Es allí donde surge la génesis del problema; al ser los textos 
escolares una de las herramientas más utilizadas para apoyar la tarea 
docente, resulta imperativo analizar las ilustraciones que presenten 
estereotipos de género para guiar a los estudiantes hacia una cultura 
de reflexión y construcción de equidad y justicia. Es por ello que esta 
investigación se presenta como un valioso aporte que le permitirá 
al docente identificar las ilustraciones que representan estereotipos 
de género, a los estudiantes les permitirá reflexionar críticamen-
te sobre la discriminación y a consecuencia, se pretende construir 
una cultura de respeto. Después de realizar un análisis profundo de 
las ilustraciones encontradas en el texto escolar objeto de estudio, 
tomando en cuenta que la información se adquiere de forma más 
efectiva por medio de la visualización y confrontando con la lectura 
y revisión bibliográfica realizada, se planteó la pregunta general de 
investigación: ¿Cómo las ilustraciones del texto escolar de Estudios 
Sociales de tercer año de EGB contribuyen a la reproducción de este-
reotipos de género?, derivando hacia un objetivo general que plantea 
identificar las ilustraciones del texto escolar de Estudios Sociales de 
tercer año de EGB que presentan estereotipos de género para evitar 
su reproducción.

Estereotipos de género

El origen etimológico de la palabra estereotipo deriva del grie-
go stereo que se traduce como un molde, por lo tanto, es un modelo 
sólido y estandarizado que avala la reproducción sin fin de un mis-
mo modelo (Fernández, 2016). Sus inicios se remontan hacia finales 
del siglo XVII cuando la estereotipia, un proceso tipográfico que fue 
utilizado en los procesos de la imprenta, surgió con el afán de reducir 
los costos de impresión de libros dando solución a las necesidades 
económicas y sociales de la época. 
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Los estereotipos son ideas difíciles de modificar porque se 
arraigan en una sociedad y se transmiten de forma natural. Estas 
ideas son aceptadas y validadas culturalmente, por ello serán dife-
rentes en determinados lugares y culturas, pero no por eso dejan de 
simplificar las cosas, de manera que a través de ellos se crea un es-
quema mental de personas, grupos o sociedades (Quesada, 2014).

Rastreando el origen del término ‘género’ se toma como refe-
rente a Simone de Beauvoir quien en 1949 dio origen a lo que poste-
riormente se conocería como género cuando afirmó que “una mujer 
no nace, sino que se hace” (Espinar, 2003). Esta autora defendía la 
tesis de que las características de las mujeres etiquetadas como fe-
meninas no son naturales, sino aprendidas a través de un proceso 
de construcción individual y social. A inicios de la década de los 60, 
los movimientos feministas asumieron la propuesta de Simone como 
propia y empezaron una revolución histórica y cultural en busca de 
reivindicar sus derechos.

La palabra género es definida como un conjunto de ideas, 
prácticas y mandatos sociales que determinadas sociedades desarro-
llan para delimitar aquello que se considera “propio” para mujeres 
(femenino), y, “propio” para hombres (masculino) (Lamas, 2000). 
Estas ideas son subjetivas, puesto que no se cimentan en algo ver-
dadero y tienden a provocar generalizaciones cuya naturaleza de ca-
rácter cultural han establecido que a lo largo de los años se delimiten 
ciertos patrones de conducta que han servido para distinguir lo mas-
culino de lo femenino. 

Los estereotipos de género son el conjunto de ideas comparti-
das dentro de una cultura o sociedad que marcan lo “correcto” o “in-
correcto” en cuanto a comportamientos y actitudes para las personas 
según su sexo (Castillo y Montes, 2014). Estas ideas estereotipadas 
favorecen la aparición de comportamientos diferenciados para hom-
bres y mujeres que acarrean consecuencias negativas porque influ-
yen en sus creencias, gustos, en el desarrollo de sus habilidades y en 
la libre expresión de sus emociones, sentimientos y pensamientos.
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La división sexual del trabajo remonta sus orígenes a la revolu-
ción industrial y a la aparición del sistema capitalista. Para su compren-
sión se abordará la definición del trabajo y su construcción a través de 
los procesos históricos. Tomando como referencia el enfoque marxista, 
la fuerza de trabajo es la única mercancía que puede generar plusvalía y, 
por tanto, de procurar la acumulación de capital, considerado como el 
principal requisito para la aparición de sociedades capitalistas (Anzore-
na, 2008). En este sentido, el trabajo es una categoría histórica que co-
bra valor cuando la actividad realizada por el hombre es intercambiada 
por una remuneración económica o un bien material.

El trabajo se traduce como una actividad de subsistencia del 
ser humano que le permite obtener bienes capitales a cambio de su 
fuerza de trabajo. Durante miles de años, el trabajo en la esfera pú-
blica fue considerado exclusivamente “asunto de hombres”, mientras 
que la esfera de lo privado fue asignado a las mujeres, delegando en 
ellas la responsabilidad exclusiva del hogar (Kandel, 2006). Se habla 
entonces de la división sexual del trabajo en las distintas formas de 
organización social (familiar) en las que los hombres se dedican a las 
actividades productivas (de bienes materiales), y las mujeres se dedi-
can a actividades en el ámbito familiar sin tener la opción de percibir 
una remuneración por el trabajo que allí realizan.

La categoría de análisis de un rol fue mencionada por primera 
vez por el antropólogo John Money, quien propuso que el término 
sirviera para describir las obligaciones, limitaciones y expectativas 
para las personas de determinado sexo (Corredor, 2016). Al ser estos 
roles diferenciados según el sexo de una persona y sus características 
biológicas, surge la distinción entre rol productivo y rol reproductivo.

El rol productivo se entiende como la actividad económica a 
la que un individuo se dedica, pero además se afirma que es la pro-
ducción de bienes por los cuales se recibe dinero o una forma de 
pago. El trabajo se entiende como la fuerza física que es intercambia-
da por una remuneración monetaria (Roja, 2013). Este tipo de traba-
jo llamado “productivo” está asociado a la mentalidad occidental del 
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hombre como la persona que se dedica a esta tarea, y, por lo tanto, se 
lo considera como el “proveedor de un hogar”, cabeza de una familia 
y sustentador de la organización familiar. 

Por otro lado, el rol reproductor está generalmente asociado a 
las cualidades biológicas de una mujer. Por ejemplo, el embarazo, el 
alumbramiento, la atención a los hijos y adultos mayores; encargarse 
del hogar con todo lo que ello conlleva: hacer las compras, cuidar la 
buena presentación de los miembros del hogar y proveerles la comi-
da diaria (Roja, 2013). Esta asignación invisible del rol reproductivo 
a la mujer se constituye como una de las más grandes dificultades en 
materia de progreso en igualdad de oportunidades, porque hombres 
como mujeres convergen en este rol, pero de forma automática las 
mujeres se ven afectadas al ser segregadas del ámbito laboral por ra-
zón de su sexo.

Ilustraciones

Inmersa como está la sociedad en la cultura de la imagen y la 
representación gráfica de ideas, pensamientos, sentimientos, entre 
otros; surge la necesidad de comprender la historia de las ilustracio-
nes como componente esencial en un libro de texto. Pero ¿qué es una 
ilustración? Tradicionalmente se hace referencia al movimiento cul-
tural e intelectual surgido a finales del siglo XVII e inicios de XVIII 
en Europa. Este movimiento de intelectuales se enfocó en la búsque-
da del conocimiento, a ver más allá de los sentidos, reflexionar sobre 
los aspectos de la vida y proporcionarles una explicación científica 
que satisficiera el deseo natural del hombre en su camino hacia la 
ilustración del conocimiento.

La utilidad de las ilustraciones puede ser condensada en cua-
tro categorías: la función de atención, la efectiva, la cognitiva y la 
compensatoria (Colás, 1989). En resumen, las ilustraciones presen-
tan varias funcionalidades, entre las que destacan: atraer la atención 
hacia la imagen, producir placer, facilitar el aprendizaje de cierto 
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contenido, proveer de información adicional al texto y, la función 
compensatoria que refiere a las habilidades lectoras de quien percibe 
la imagen. Además, se dice que sirven para presentar nuevos datos, 
enfatizar en aquella información abstracta, confrontar, destacar ar-
gumentos, proporcionar ejemplos, incentivar, entre otros.

Dentro del movimiento de los ilustrados y la ilustración se 
encuentran una serie de características semejantes asociadas con 
la búsqueda del conocimiento. El propósito de la ilustración es po-
ner en evidencia aquello que un texto escrito no puede transmitir 
(Menza et al., 2016). Como la ilustración nació como resultado de 
un movimiento histórico, sus fines artísticos perdieron valor por-
que eran usados con propósitos utilitarios y por ello, durante mu-
chos años, el valor de las ilustraciones respondió más a propósitos 
comunicativos que artísticos, en los que el diseño converge como 
factor esencial. El término ilustración deriva del latín illustrare que 
significa sacar a la luz e iluminar, lo cual alude a una función de 
visibilidad (Arley, 2019). De acuerdo con esta definición, la ilustra-
ción permite por medio de la creación de imágenes la transmisión 
de un mensaje a través del lenguaje visual. De esta manera, la ilus-
tración depende de una serie de directrices funcionales específicas 
y gracias a ella se ha podido documentar, recrear y visualizar ideas. 
La imagen, en sus varias expresiones, es susceptible a la lectura y 
análisis en el lenguaje no verbal.

Ilustrar es crear imágenes o piezas visuales con propósitos es-
pecíficos de comunicar un mensaje. Es claro que el arte del diseño y 
su funcionalidad creativa van de la mano y no pueden ser separados 
porque la creación de una imagen responde a un proceso de cons-
trucción que toma en cuenta las herramientas básicas que se apoyan 
en los avances tecnológicos que facilitan su producción y permiten 
que la persona que observa infiera de forma individual la significan-
cia de la misma. Las representaciones visuales en los textos escolares 
cumplen tres funciones principales: hacen atractiva la enseñanza sea 
para los estudiantes y motivan su interés hacia el aprendizaje, además 
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sirven para traer a la mente sus conocimientos previos; y su función 
estética es relevante para plasmar los contenidos científicos o no de 
forma divertida y llamativa (Aguilera y Perales, 2018). La inclusión 
de imágenes en los textos escolares responde a la necesidad de crear 
contenido no solo escrito, sino también gráfico, que sean fáciles de 
comprender y complementen la información de forma efectiva.

Se parte del concepto de imagen como representación de una 
realidad con la cual el lector probablemente no ha tenido contacto. 
La diversa forma de presentación de una ilustración está sujeta a una 
lectura y análisis, tomando como referencia los aspectos digitales y 
de sentido propios de su naturaleza (Espinosa, 1996). Para conseguir 
dicho propósito es menester ahora a detallar el funcionamiento de 
la lectura de imágenes desde los procesos cognitivos que en él con-
vergen y que resultan de altísima importancia al relacionarlo con su 
funcionalidad en los procesos de enseñanza.

Texto escolar

El uso de los textos escolares inició en Europa durante la se-
gunda mitad del siglo XV, y a partir del siglo XIX su empleo se ge-
neralizó. Su aparición sirvió apropiadamente a un sistema educativo 
que para ese entonces se masificó y que, en consecuencia, necesitó ser 
utilizado simultáneamente por un grupo de estudiantes (Fernández, 
2015). Los datos sobre el primer libro escolar producido en Francia 
se remontan a 1470 con el texto en latín titulado: Les Lettres de Gas-
parin de Pergame. En 1657, Comenio (1592-1670) publicó Dialéctica 
Magna (1640), en la que daba prioridad a la organización del tiempo, 
a las materias y a los métodos en pro de que el funcionamiento de las 
escuelas fluyera tan suavemente como el de una máquina (Torres y 
Moreno, 2008). 

La llegada de los textos escolares a Latinoamérica y a Ecuador 
en específico es difusa y poco estudiada. Lo que se sabe es que antes 
del mandato de Gabriel García Moreno el uso de los textos escolares 
era limitado. En ese entonces en la mayoría de escuelas dominaba la 
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ausencia de tablas y folletos adecuados para la lectura o para estudios 
de Gramática, Aritmética o Geografía (S. Fernández, 2015). Los fac-
tores que responden a ese retraso en la educación se relacionan con 
el limitado desarrollo de la imprenta propios de la época, la ausen-
cia de editores y, principalmente, a un sistema educativo muy poco 
acostumbrado a su empleo en los procesos de enseñanza.

Lo que resaltaba durante ese periodo de años era la utiliza-
ción de textos y manuales con contenido mayormente asociado a 
los acontecimientos norteamericanos y europeos que muy poco se 
relacionaban con el contexto ecuatoriano. Sin embargo, durante la 
época garciana y de acuerdo con los procesos de desarrollo en ma-
teria de educación latentes en el país, los maestros ya contaban con 
una serie de manuales editados por los Hermanos de las escuelas 
cristianas sobre casi todas las materias (S. Fernández, 2015). Pero 
los principales avances en cuanto a los libros de textos suceden en el 
gobierno de Eloy Alfaro.

Fueron los colegios normales, especialmente el Instituto Nacio-
nal Mejía, los espacios en los que se desarrolló y difundió el pensa-
miento laico, constituyéndose como el principal instrumento para el 
desarrollo de textos de instrucción moral y cívica del país (Tamayo, 
2009). Fue durante los días de Alfaro donde se produjeron importan-
tes cambios a nivel político, económico, social cultural y educativo, 
que es el tema que atañe a esta investigación. La historia sobre la apa-
rición de los primeros textos en Ecuador nos lleva inexorablemente a 
comentar sobre los primeros textos producidos por las primeras edi-
toriales. El aporte de autoras ecuatorianas en la edición de libros como 
El libro del escolar ecuatoriano de Fanny Arregui y Rogelia Carrillo 
alcanzaron gran éxito a nivel nacional. Además, el libro Terruño para 
tercer grado de Laura Almeida Ruiz es un gran ejemplo de las obras 
más significativas de la época en el país (Lasso, 2020).

En el área iberoamericana, en idioma español (o castellano), 
se usan principalmente tres sustantivos para indicar el nivel más ge-
neral y abarcador: libros, textos y manuales, seguidos o no, del térmi-
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no escolar” (Tamayo, 2009). Las numerosas investigaciones en torno 
al término libro de texto no son precisas ni equivalentes, por lo que 
se puede denominar bajo este nombre a manuales empleados dentro 
del aula de clase o a otros textos con fines educativos. 

En ese sentido, el libro de texto es un instrumento básico en 
los procesos de enseñanza aprendizaje y mediador del conocimiento. 
Le proporciona al estudiante de cierta autonomía en sus actividades, 
incluyendo ejercicios y lecturas, motivando su interés por ejecutar 
experimentos y partiendo de los conocimientos previos de los niños, 
asociado estrechamente a los avances científicos y tecnológicos del 
tiempo en que se produce (Fernández y Caballero, 2017, p. 204). Es-
tas características son propias del lugar en que los libros escolares se 
editan, y se ciñen a la identidad del público al que se dirigen.

El libro escolar es un espacio de memoria como espejo de la 
sociedad que lo produce, en cuanto en él se representan valores, ac-
titudes, estereotipos e ideologías que caracterizan la mentalidad do-
minante de una determinada época (Ossenbach y Somoza, 2009). 
Este imaginario colectivo propio de una sociedad específica es lo que 
se conoce hoy en día como el currículo oculto o currículo explícito, 
especial categoría que forma parte más bien del ejercer docente.

Metodología

Para alcanzar el objetivo general de la investigación que con-
sistió en analizar las ilustraciones del texto escolar de Estudios Socia-
les de tercer año de EGB se siguió un enfoque cualitativo entendido 
como aquel que “produce datos descriptivos: las propias palabras de 
las personas, habladas o escritas, y la conducta observable” (Que-
cedo y Castaño, 2002, p. 7), enfoque permitió explicar y describir 
la naturaleza del objeto del estudio que se centra en el análisis de 
las ilustraciones del texto escolar, procurando arrojar datos objetivos 
con base en la interpretación de la información.
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El alcance de la investigación fue el descriptivo a través del cual 
se especificaron las características, cualidades, actividades y perfiles de 
los sujetos representados en el texto, además, se describieron las acti-
vidades económicas relacionadas al rol productivo evidenciado en los 
hombres y mujeres ilustrados; fue apropiado para recoger la informa-
ción más importante de forma objetiva (Hernández et al., 2010). 

Además, se siguió un método fenomenológico-hermenéutico, 
el primero porque ayudó a describir lo observado en las imágenes 
con objetivad omitiendo hacer juicios de valor, mientras que el se-
gundo método permitió interpretar lo observado confrontando con 
las nociones teóricas sustentadas en el marco teórico (Fuster, 2019).

La técnica empleada fue el análisis de contenido que sirvió 
para explotar objetivamente los datos obtenidos y poner en eviden-
cia aquellos rasgos que no resaltan al realizar una lectura casual, por 
ello se rige a las reglas propias de la investigación y el pensamiento 
crítico (Tinto, 2013). La técnica permitió analizar las ilustraciones 
tomando en cuenta las diferentes variables.

El instrumento empleado fue la matriz de datos que es entendi-
da como una forma de organizar los datos de tal forma que sea fácil-
mente observable, misma que cobra importancia en toda investigación 
porque es una manera ordenada y estructurada de equiparar y com-
parar la realidad con la teoría y hacerla inteligible (Lauphan, 2012). La 
matriz de datos fue utilizada para colocar los aspectos más importan-
tes a la hora de analizar las ilustraciones del texto escolar porque guio 
de forma efectiva la recopilación de la información más importante.

La muestra consistió en el conjunto de ilustraciones que apa-
recen en el texto de Ciencias Sociales. En el texto se halló un to-
tal de 247 ilustraciones en total, sin embargo, el objeto de estudio 
comprendió 112 imágenes en las que fueron representados hombres 
y mujeres, ya sean fotografías o imágenes creadas digitalmente; se 
excluyeron aquellas que refieren a paisajes, objetos, animales y per-
sonas a quienes no se puede identificar con precisión.



pr E j u i c i o s  s E x i s ta s  E n E l  l i b ro d E ci E n c i a s  so c i a l E s

71

Resultados

Actividades económicas realizadas por los individuos  
en las imágenes

Para identificar las actividades se realizó una división de ofi-
cios y profesiones tal como se presenta en la siguiente tabla:

Tabla 1 
Oficios desempeñados por hombres y mujeres

Tabla de oficios

Oficios Hombres Mujeres

Panadería 0 1

Recolección de basura 4 0

Peluquería 0 1

Costurería 0 1

Agricultor 3 0

Pescador 1 0

Carpintero 2 0

Venta informal 0 4

Obrero 1 0

Total 11 7

En el análisis de la categoría de oficios llevados a por los indivi-
duos se encontró lo siguiente: en panadería se encontró 0 ilustraciones 
de hombres versus 1 de mujeres; en recolección de basura se encontra-
ron 4 ilustraciones de hombres versus 0 de mujeres; en el área de pe-
luquería y belleza se encontró 0 ilustraciones de hombres versus 1 de 
mujeres; en costurería se encontró 0 ilustraciones de hombres versus 1 
de mujeres; en agricultura se encontraron 3 ilustraciones de hombres 
versus 0 a mujeres; en pescadería se encontraron 2 ilustraciones de 
hombres versus 0 de mujeres; en carpintería se encontraron 2 ilustra-
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ciones de hombres versus 0 de mujeres; en venta informal se encontra-
ron 0 ilustraciones de hombres versus 4 de mujeres; y; en construcción 
se encontró 1 ilustración de hombres versus 0 de mujeres, dando un 
total de 11 ilustraciones representando a hombres desempeñándose 
en oficios y 7 ilustraciones representando a mujeres.

Tabla 2 
Profesiones desempeñadas por hombres y mujeres

Tabla de profesiones

Profesiones Hombres Mujeres

Médico 4 1

Enfermero/a 0 1

Mecánico 1 0

Electricidad 1 0

Bomberos 3 0

Agente de tránsito 2 0

Policía 2 0

Docente 1 2

Trabajador industrial 1 0

Paramédico 1 1

Total 16 5

En cuanto al análisis de las profesiones desempeñadas por los 
sujetos se encontró lo siguiente: en la profesión de médico se encon-
tró a 4 ilustraciones de hombres versus 0 de mujeres; en enfermero se 
encontró 1 ilustración de hombres versus 0 de mujeres; en mecánica 
se encontró 1 ilustración de hombres versus 0 de mujeres; en electri-
cidad se encontró 1 ilustración de hombres versus 0 de mujeres; en 
bomberos se encontró 3 ilustraciones de hombres versus 0 de mujeres; 
en agentes de tránsito se encontró 2 ilustraciones de hombres versus 
0 de mujeres; en policía se encontraron 2 ilustraciones de hombres 
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versus 0 de mujeres; en docencia se encontró 1 ilustración de hombres 
versus 2 de mujeres; en trabajo industrial se encontró 1 ilustración de 
hombres versus 0 de mujeres; y, en paramédico se encontraron tanto 
1 ilustración de hombres como de mujeres. En total se encontraron 16 
ilustraciones que representan a hombres desempeñándose en profe-
siones y 4 ilustraciones que representan a mujeres.

Identificación del sexo más representado  
en las ilustraciones

Gráfico 1 
Ilustraciones de niños y niños

Después de realizar un conteo de las ilustraciones del texto 
escolar en las que se evidencia la presencia de niñas y niños, se en-
contraron 48 niñas que representa el 40 %; y, por otro lado, se halla-
ron 73 ilustraciones de niños que corresponde al 60 % del total de 
las imágenes.

Gráfico 2 
Ilustraciones de mujeres y hombres adultos
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En lo que respecta a las ilustraciones que representan a adul-
tos se encontró a 68 mujeres, lo que representa el 33 %; mientras que 
se encontró a 136 hombres, lo que representa el 67 % del total de 
imágenes en el texto escolar.

Gráfico 3 
Ilustraciones de grupos mixtos

En las ilustraciones donde se halló la presencia de grupos mix-
tos, es decir, de hombres y mujeres, se evidenció que en dos ilustracio-
nes hay más mujeres que hombres, representando el 17 %, mientras 
que en diez imágenes se encontraron a más hombres que mujeres, lo 
que representa el 83 % del total.
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Descripción de los estereotipos en las ilustraciones  
del texto escolar

El estudio de imágenes se desarrolló por unidades, es decir, del 
total de ilustraciones se analizó un determinado número de ilustracio-
nes. Para la elección de la imagen se empleó como criterio principal 
el que tuviera gran cantidad de información sobre el tema de investi-
gación tomando como referencia la perspectiva de análisis a nivel de-
notativo, que refiere a lo que literalmente se muestra en la imagen y se 
percibe de forma inmediata. Está conformada por todos los elementos 
observables partiendo desde una pequeña unidad de análisis hasta los 
objetos de diferente volumen que en ella se observan. Cuando se habla 
de nivel denotativo se ajusta el análisis de lo visualizado a su literali-
dad, de lo que objetivamente se encuentra en ella. En una lectura de-
notativa de imagen se enumera y describe lo que literalmente aparece 
representado, sin emitir juicios de valor personales.

Análisis de las imágenes de la Unidad I

La ilustración seleccionada corresponde a la Unidad I titulada 
“Esta es mi parroquia”. A continuación, se presenta el análisis a nivel 
denotativo, tomando como referencia el modelo de Laswell.

Tabla 3 
Servicios públicos de mi parroquia 

Contenido denotativo (Modelo Lasswell)

Sujetos Un hombre y una mujer

Vestimenta El hombre tiene vestimenta de color rojo, casco con pro-
tección facial del mismo color, pantalón de color naranja y 
botas de color negro.
La mujer viste una camiseta roja y sostiene sobre la mesa 
en sus manos una prenda de color rosado.
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Actividades El hombre sostiene entre sus manos una manguera que 
emite un chorro grande de agua, apuntando a las llamas 
que salen de una casa.
La mujer aparece sentada mientras sostiene entre sus 
manos una prenda de vestir, misma que yace sobre una 
máquina que parece ser de costura.

Lugares El hombre se encuentra al aire libre, la mujer presumible-
mente en un lugar cerrado.

Rasgos físicos El hombre luce de perfil un rostro no determinado.
La mujer aparece con una sonrisa con la boca cerrada.

Roles Tanto el hombre como la mujer realizan roles productivos.

Profesiones y oficios El hombre se dedica a la profesión de bombero, la mujer 
se dedica a la costura, presumiblemente a un oficio.

Análisis de las imágenes de la Unidad II

La ilustración seleccionada corresponde a la Unidad II titula-
da “Patrimonio y riqueza de mi parroquia”. A continuación se pre-
senta visualmente el documento para su posterior análisis.

Tabla 4 
Lo que hace y produce la gente de mi parroquia

Contenido denotativo (Modelo Lasswell)

Sujetos Una mujer y tres hombres.

Vestimenta La mujer viste un conjunto rosado que consiste en cha-
queta y falda, con una blusa de color gris; el segundo 
hombre viste un conjunto completo de gorra, camisa y 
pantalón de color naranja y botas de color negro; el tercer 
hombre viste un overol de color azul con camisa de manga 
larga y gorra color azul; el último hombre viste de blanco 
desde el gorro hasta los zapatos. 

Actividades La mujer se dedica a la docencia; el segundo hombre a 
la limpieza; el tercer hombre a la agricultura y el último 
hombre a la medicina.

Lugares La mujer en lugar cerrado, el segundo y tercer hombre en 
espacios abiertos y el cuarto en espacios cerrados.
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Roles Todos los personajes retratados en la ilustración se dedi-
can a actividades productivas.

Profesiones y oficios Docente; personal de limpieza; agricultor y médico.

Análisis de las imágenes de la Unidad III

La ilustración seleccionada corresponde a la Unidad III titula-
da “Los pobladores de mi parroquia se organizan”. A continuación se 
presenta el contenido gráfico para su posterior análisis.

Tabla 5 
Bomberos en incendio

Contenido denotativo (Modelo Lasswell)

Sujetos Un hombre. 

Vestimenta El hombre tiene vestimenta de negro con franjas verdes 
fluorescentes, usa un casco negro con franjas amarillas y 
porta en su espalda un tanque de oxígeno.

Actividades El hombre está caminando sobre un bosque aparentemen-
te en llamas, tiene en sus manos una manguera que emite 
grandes cantidades de agua.

Lugares El hombre se encuentra al aire libre, en un bosque en 
llamas.

Rasgos físicos El hombre en la ilustración aparece de espaldas caminan-
do entre un lugar en llamas, sus hombros lucen ligera-
mente levantados por lo cual se advierte una actitud de 
valentía ante la situación en la que se encuentra.

Roles Rol productivo.

Profesiones Profesión: bombero.

Análisis de las imágenes de la Unidad IV

La ilustración corresponde a la Unidad IV titulada “Este es 
mi cantón”. A continuación se presenta visualmente el documento 
seleccionado para su posterior análisis.
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Tabla 6
Servicios básicos de mi parroquia

Contenido denotativo (Modelo Lasswell)

Sujetos Hombres y mujeres adultos y niños.

Actividades La ilustración retrata las actividades a las que se dedican 
los habitantes de una parroquia. En la peluquería se en-
cuentran las mujeres, los hombres son retratados como 
médicos y como enfermeros, los hombres a la zapatería.

Roles Todas las personas retratadas en esta ilustración se dedi-
can a actividades económicas productivas.

Profesiones y oficios En la primera imagen: servicios de transporte; en la se-
gunda, medicina; en la tercera, venta de frutas y verduras; 
en la cuarta, medicina.

Análisis de las imágenes de la Unidad V

La ilustración corresponde a la Unidad V titulada “Mi cantón 
está lleno de cultura”. A continuación, se presenta el análisis a nivel 
denotativo.

Tabla 7 
Actividades económicas de mi cantón

Contenido denotativo (Modelo Lasswell)

Sujetos En la imagen se pueden observar varios sujetos de distin-
tas edades y sexos, por lo tanto, no se realiza un análisis 
detallado de las personas.

Actividades La ilustración retrata las actividades a las que se dedican los 
habitantes de una parroquia. En la peluquería se encuentran 
las mujeres, los hombres son retratados como médicos y 
como enfermeros, las mujeres cargando en sus brazos a 
niños.

Lugares Centro de actividades comerciales de un cantón o 
parroquia.
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Roles La mayoría de las personas retratadas en la ilustración se 
dedican a actividades productivas, es decir, por las que se 
obtiene un bien material.

Profesiones y oficios Médicos, zapateros, estilistas, mecánicos, docentes, 
panaderos.

Análisis de las imágenes de la Unidad VI

La ilustración corresponde a la Unidad VI titulada “Mi can-
tón, su gente y sus cualidades”. A continuación, el contenido gráfico 
se presenta visualmente para su posterior análisis.

Tabla 8 
Actividades culturales

Contenido denotativo (Modelo Lasswell)
Sujetos 6 hombres y 3 mujeres.

Vestimenta Los hombres usan vestimenta de colores amarillo, café, 
verde, celeste y marrón, mientras que las mujeres visten de 
rosado, morado y verde.

Actividades La ilustración retrata las actividades que se realizan durante 
una minga. Se observa a los hombres cargando tablas, en el 
techo con martillos y clavos, en la tierra con picos y palas, 
luciendo en su rostro una actitud de cansancio. Las mujeres 
por otra parte son retratadas sirviendo a los hombres, ya 
sea agua o clavos.

Lugares Espacios abiertos, dentro de lo que parece un campo.

Roles No se evidencia a los hombres realizando un rol productivo 
o reproductivo, sin embargo, las mujeres sí se dedican al rol 
reproductivo, relacionado con el cuidado de los demás.

Discusión

Dentro del ámbito de las profesiones se puede destacar que los 
hombres dominan las áreas que de la medicina y de servicios como 
el de bomberos, profesiones que despiertan la admiración de quienes 
lo observan. De las profesiones encontradas, las mujeres únicamente 
superaron en aparición a los hombres en la docencia, reforzando de 
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esta forma el estereotipo que relega a las mujeres a espacios cerrados 
y cuidando de sus semejantes, aun desarrollándose en ámbitos pro-
fesionales (Cruz Roja, 2013). 

Como hallazgo del análisis del sexo más representado en el tex-
to escolar, los resultados son contundentes puesto que se halló que los 
hombres fueron ilustrados en mayor porcentaje en comparación con 
las mujeres. Del análisis de frecuencia de aparición de niños y jóvenes, 
se determinó que el 60 % pertenecía a ilustraciones de niños y el 40 % 
a niñas. En cuanto a los adultos, se encontró que el 67 % representaba 
a hombres adultos y solo el 33 % refería a mujeres adultas. Además, se 
realizó un análisis de la frecuencia de aparición en ilustraciones mixtas 
donde aparecen tanto hombres como mujeres, y de nuevo, los hom-
bres superan en aparición con relación a las mujeres.

Del análisis se deduce que el contenido del texto se centra en 
una mirada androcentrista porque el hombre supera en varios ámbitos 
su frecuencia de aparición y visibilidad. Esta visión supone colocar al 
hombre como centro y medida de todas las cosas, como sujeto digno 
de recibir admiración y como ejemplo a seguir (Quesada, 2014).

Conclusiones

Al final del estudio se concluye que los hombres y mujeres re-
tratados en las ilustraciones del texto escolar se dedican a actividades 
económicas relacionadas con el rol productivo divididos en oficios y 
profesiones. Se halló que los hombres se dedican a actividades que 
requieren un mayor uso de la fuerza y predisposición ante el peligro; 
mientras que las mujeres se desarrollaban en lugares y espacios ce-
rrados en actividades que no requieren un mayor uso de la fuerza. 
Entre los oficios que destacaron fueron la venta informal, la agricul-
tura, la recolección de basura y la construcción. Las profesiones que 
destacaron fueron: bomberos, médicos y policías.

En cuanto al sexo más representado en las ilustraciones, inexo-
rablemente se concluye que el contenido gráfico presente en mayor 
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porcentaje es el masculino. Incluso en las ilustraciones en las que se 
retrataban grupos mixtos compuestos por hombres y por mujeres, 
los hombres rebasaron la frecuencia de aparición, denotando que el 
contenido gráfico del texto escolar es androcentrista, colocando al 
hombre como sujeto de referencia y destacando en casi todas las es-
feras relacionadas al ámbito científico, social y personal.

La conclusión del estudio es que el texto contiene ilustraciones 
que presentan estereotipos de género, puesto que se halló que el con-
tenido gráfico es mayormente androcentrista, además, se encontró 
que las ilustraciones refuerzan la idea estereotipada de que las muje-
res deben desempeñar sus funciones en lugares cerrados. Adicional-
mente, las imágenes del texto escolar acentúan la idea del hombre en 
su rol productivo de proveedor del hogar y sustento económico de la 
familia, mientras las mujeres son relegadas a la crianza de los niños, 
también desenvolviéndose en el rol productivo, pero sin recibir el 
mismo interés que el hombre. 

El número de ilustraciones que se encontró con estereotipos 
de género fueron 20 de 112, lo que equivale al 17,86 % del total. A 
pesar de que el porcentaje no es alto, el texto presenta ilustraciones 
con estereotipos de género y en un mundo dominado por la cultura 
visual, resulta imperativo analizar el contenido gráfico que se coloca 
en los libros de texto de tal forma que hombres y mujeres por igual 
sean ejemplos a seguir para los estudiantes que observan.
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Introducción

Esta investigación trata sobre los estereotipos sexistas en las 
ilustraciones del texto escolar, pues durante siglos se ha pensado que el 
sexo masculino supera al femenino en diversos aspectos, mismos que 
la sociedad aceptó desde el asentamiento del ser humano en la tierra. 
Los hombres solían encargarse de distintas actividades, entre ellas: lle-
var el sustento económico y alimenticio al hogar; además, realizaban 
trabajos que requerían esfuerzo físico y no intervenían en la crianza ni 
cuidado de los niños. Mientras que, las mujeres, debido a su caracte-
rización de sutileza y fragilidad, eran asociadas al cuidado familiar y 
encargadas del quehacer doméstico (Saldívar et al., 2015). Estos roles 
distintivos para los sexos: masculinos y femeninos, se han consolidado 
y continúan representándose en la sociedad (Cerri y Alamillo, 2012); 
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específicamente en la educación, donde acciones entre pares o auto-
ridades, además del material didáctico ocupado por profesores sigue 
generando estereotipos sexistas.

La importancia de este estudio se debe porque los estereotipos 
sexistas son considerados ideologías socialmente aceptadas suelen 
regular la acción de hombres y mujeres en desmedro de un género 
lo cual puede surgir en la escuela (Díez y Anguita, 2006) por medio 
del contenido gráfico que acompañan de forma visual, informativa 
o decorativa un texto escrito de los textos escolares (Ferrer et al., 
2011). Al mostrar una desigualdad en las imágenes se muestra un 
androcentrismo dado que simbolizan al hombre como eje principal 
(Fernández y Caballero, 2017). A partir de ello, se plantea la pregun-
ta ¿Qué estereotipos sexistas se representan en las ilustraciones del 
texto de Lengua y Literatura?; de donde surge la meta de analizar los 
estereotipos sexistas representados en las ilustraciones del texto de 
Lengua y Literatura.

Estereotipos sexistas

El origen etimológico de estereotipos podría contextualizarse 
en el siglo XVIII, donde se utilizaba el vocablo estereotipia como fe-
nómeno de categorización en dos términos importantes, endogrupo 
que hace referencia a propio y exogrupo a ajeno (González, 1999). 
Desde este punto de referencia entendemos que esta palabra sobre 
“estereotipos”, no ha surgido por un movimiento moderno, sino que 
es retomado desde la antigüedad por lo que tiene un aspecto evoluti-
vo; en la actualidad se ha fomentado en una sociedad más discrimi-
natoria a partir del sexo.

El sexo parte de la condición biológica del ser humano, es de-
cir, las características específicas que dividen al hombre y a la mujer, 
entendiendo sus diferencias, pero está muy vinculado al género, pues 
no se puede comprender un término sin el otro. El sexismo en sí es 
considerado como una ideología que involucra la discriminación de 
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un sexo frente a otro, donde el hombre es lo universal o principal; 
mientras que la mujer es concebida como lo secundario, inferior o 
subordinado (Lampert, 2018). Es importante comprender que toda 
la sociedad desde sus inicios ha dado prioridad al hombre —andro-
centrismo— e interiorizado a la mujer —ginecocentrismo— donde 
el sexo masculino produce y el femenino reproduce.

Aparecen nuevas formas de sexismo en la sociedad, el prime-
ro de ellos, hostil (clásico), estudiado desde el sexismo ambivalente, 
el mismo que fue enfocado desde una perspectiva del nuevo sexis-
mo. El sexismo hostil es de fácil y explícito conocimiento por lo que 
es difícil mantener en las sociedades modernas, debido al impac-
to y rechazo social que se ha generado por movimientos feministas 
promovidos por mujeres que se han sentido discriminadas (López, 
2016). Mientras que, el sexismo benevolente corresponde a la otra 
cara del sexismo, donde se muestra un tono afectivo en conjunto 
con conductas de apoyo hacia la mujer. Es ahí que dicho sexismo 
debilita la resistencia del sexo femenino en referencia al patriarca-
do, presentándoles a las mismas recompensas de afecto y protección 
dando como resultado que las mujeres acepten los roles tradicionales 
que la sociedad les concede para satisfacer las sugerencias varoniles 
(Garaigordobil y Aliri, 2011). 

Los estereotipos sexistas son ideologías llenas de prejuicios en 
cuanto a las mujeres u hombres y los roles que cumplen en la comu-
nidad. Estos estereotipos son generalizaciones no científicas sobre lo 
que se considera propio de cada sexo entre esos estereotipos desta-
can los de género porque transmiten una representación sexista de la 
mujer que producen efectos adversos en la sociedad y en las mujeres 
(Calvo, 2014). Tomando como referencia la división sexual del traba-
jo se comprende que las mujeres y los hombres tienen una función y 
rol en específico en la comunidad para que haya un equilibrio.

La división sexual del trabajo se crea a partir de una organi-
zación social, ideología burguesa patriarcal creada por Karl Marx, 
las mujeres eran objeto de opresión, de tal manera no se reconocía 
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económicamente su trabajo. Es constitutiva de la división social, el 
trabajo en la esfera pública está interconectado con la esfera priva-
da, especialmente con la reproducción de la vida y la organización 
familiar (Kandel, 2006). Desde cierta perspectiva, la división sexual 
del trabajo es abordado desde una visión familiar, donde se le asigna 
ciertas funciones, labores y actividades dentro de las “capacidades” 
reconocidas para cada sexo; a la mujer se le atribuyó el espacio do-
méstico, y al hombre el espacio laboral.

Teniendo en cuenta que la mayoría de población a nivel mun-
dial categoriza al hombre como el centro de diversas actividades, 
especialmente económicas, se le otorga el rol productivo a partir de 
la división sexual del trabajo. Este rol actúa como un agente sala-
rial, enfocado exclusivamente al sexo masculino, donde ellos cum-
plen funciones importantes en la sociedad para proveer y generar 
estabilidad a la familia; convirtiéndose en participantes activos en 
el desarrollo económico (Álvarez y Gómez, 2011). Con base en la 
organización social, se les establece a las mujeres el rol reproductivo 
enfocado a trabajo asalariado. Este conlleva todas aquellas activida-
des que hacen hincapié en lo doméstico o el hogar así como el cuida-
do familiar, apoyo a la educación de los hijos, cocción y adquisición 
de alimentos; dejando de lado labores de productividad o ingresos 
económicos; por lo que en el hogar las mujeres no reciben un salario 
específico (Reyes et al., 1999). 

 Textos escolares

Es imprescindible conocer la etimología del término texto, 
pues ha sobrevivido a un sin número de culturas, y políticas edu-
cativas; porque continúa siendo omnipresente en todas las escuelas. 
El texto proviene del latín textum cuyo significado es tejido, debi-
do a que todos los componentes del mismo conforman un todo en 
una unidad lingüística total y máxima de comunicación, compuesta 
de enunciados, sentido, estructura e intención para el lector (Pardo, 
2008). Continúa siendo partícipe en la educación en la educación a 
partir de lo que se menciona en el currículo nacional.
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El texto escolar es la mayor fuente de información y conteni-
dos que puede percibir un niño, por lo que es necesario considerar 
la presentación estos datos en el libro de texto. Pues, el maestro lo 
emplea con base en el diseño curricular para aproximar o facilitar 
aquellos contenidos que permiten al educando optimizar sus ex-
periencias de aprendizaje y enriquecer positivamente la evaluación 
(Viera, 2003). Todos estos elementos dentro del texto escolar permi-
ten realizar actividades intelectuales, a través de qué enseñar en el 
recurso de acuerdo con la planificación microcurricular elaborada 
por el docente del aula. 

De esta manera se comprende que el texto escolar es la repre-
sentación de la información de lo que en el currículo se expone, pues 
en cierto aspecto son vectores de conocimientos y datos científicos. 
Los textos tienen un poder condicionador en el tipo de enseñanza o 
aprendizaje que se desea adquirir, aunque algunos sujetos de la educa-
ción lo usan de forma específica guiándose del currículo a partir de los 
contenidos de aprendizaje y al modo de adoctrinarlos (Level y Mosta-
cero, 2011). Pues de alguna forma enfocan su contenido en la informa-
ción que se pretende debe ser enseñada al educando o a su vez se re-
producen discernimientos culturales, transmitidos por generaciones.

En términos didácticos el texto escolar es ocupado por el 
docente, quien es el guía del proceso de enseñanza-aprendizaje 
y generador de distintos recursos didácticos, en este caso el texto 
escolar, profundiza sobre su metodología y didáctica en este. Esta 
herramienta didáctica es la más utilizada por los profesores para en-
señar distintas asignaturas, como cualquier instrumento o recurso 
posee fortalezas y debilidades por lo que debe ser manejado adecua-
damente con la finalidad de no convertirse en un obstáculo para el 
aprendizaje (Puche y Romero, 2019). En muchos centros educativos 
se observa que el texto al igual que otros recursos recaen en el olvido 
o simplemente se lo ocupa una sola vez, porque no todos los educan-
dos trabajan óptimamente ocupándolos.



daya N a ro d r í g u e z  /  Na p o l e ó N es q u i v e l

90

Entonces, un uso adecuado de este recurso es complementar 
el proceso didáctico del docente y potenciar los saberes educativos 
de todos los estudiantes; no que dichos recursos limiten la capacidad 
de raciocinio. El texto es capaz de contribuir directamente al razona-
miento, reflexión de contenidos y aprendizaje de información o a su 
vez transformarse en un objeto didáctico que degrada el proceso de 
enseñanza-aprendizaje, por lo que el problema no es el instrumento 
sino en la utilización que docente o estudiante den al mismo (Pren-
des, 1994). De este modo, es importante que el docente y estudiante 
tengan una idea clara de las actividades que apliquen en el aula con 
este material didáctico, porque este puede impedir la idea reforma-
dora que se tiene acerca de la innovación en recursos didácticos.

Añadiendo la información científica que presenta el texto es-
colar, esta basa sus contenidos de acuerdo con los bloques curricula-
res que propone el Ministerio de Educación, los mismos que tienen 
referencia a la comunicación entre individuos. Como por ejemplo: 
bloque de Lengua y cultura, comunicación oral, lectura, escritura y 
literatura, bloques en los cuales se trabajan los distintos ejes trans-
versales y destrezas (Ministerio de Educación del Ecuador, 2019). De 
este modo, se dividen los temas e información que se van a tratar en 
el texto escolar ocupados por el docente de acuerdo con cada asig-
natura que van a ser impartidas, estos temas se dividirán en cuanto a 
actividades y ejercicios para incrementar el aprendizaje.

Ilustraciones

El origen de las ilustraciones se retoma en la edad media, antes 
de que se inventara la imprenta en sí; al inicio los ilustradores se en-
cargaban de reproducir o publicar un texto en imágenes (Arévalo y 
Tigre, 2013). Es decir, la ilustración nace a partir de la necesidad del 
ser humano para comunicarse, han evolucionado dando posibilida-
des a los ilustradores de publicar sus trabajos en distintas editoriales, 
pues antes no tenía la potencialidad de crear un espacio importante 
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dentro del texto escolar ni en el aprendizaje, pero sí poseía cargas 
ideológicas de acuerdo con la percepción del receptor.

La percepción visual se genera principalmente en el cerebro 
humano a partir de cualquier información discernida desde el en-
torno exterior a través de los ojos, pero esta actividad no es igual a 
un registro fiel y mecánico de esta, sino de la manera en cómo una 
persona la observa (Ferrer et al., 2011). Es entonces que, se realiza 
una interpretación del cerebro, donde una persona organiza la in-
formación y la relaciona de forma significativa y lógica a sus conoci-
mientos previos.

Existe una gran variedad en cuanto al tipo de ilustraciones, 
en este espacio se pasará a identificar algunas de las más destaca-
das e importantes. Ilustraciones tipo: descriptivas, donde se detalla 
la caracterización esencial y visible de un objeto; expresivas que se 
ocupan entre el saber ser y convivir; construccionales usadas para 
explicar los elementos de un objeto; funcionales que se encargan de 
explicar procesos, por ejemplo, la relación mutua entre las partes de 
un aparato; algorítmicas que se aplica para describir procedimientos 
con el fin de solucionar conflictos (Díaz y Hernández, 2004 citado 
por Tapia y Arteaga, 2012). Por lo que el contenido gráfico es diverso 
y es presentado al público desde diferentes enfoques.

La ilustración desempeña diversas funciones, entre las cuales 
destaca su capacidad comunicativa. Se puede afirmar que la imagen 
tiene el poder de transmitir mensajes dentro del contenido escrito 
al receptor, permitiendo además percepciones visuales al lector. La 
actividad que se establece entre el emisor y el receptor a través de la 
ilustración se define como comunicación narrativa, argumentativa y 
dotada de elocuencia (Durán, 2005). Otra función importante es la 
narrativa centrada en la ilustración. Se entiende que esta no opera 
como un contenido aislado, ya que su principal función radica en 
permitir al lector relacionarla con algún texto e interpretarlo. Espe-
cificando la década de los 60, la imagen no poseía ese poder o habi-
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lidad para transmitir o relatar historias de forma narrativa, pues el 
autor o pintor partía de aspectos expresionistas (Infante, 2014).

El contenido gráfico permite unir lo aprendido con base en 
lo que ya conocemos y el docente se basará en el uso de este mate-
rial para modificar la estructura mental del educando. La ilustración 
debe funcionar de forma llamativa visualmente hacia el espectador 
contribuyendo a la adquisición de un ejemplar, ya sea este un cómic 
o un libro simplemente por su portada (González, 1993). De esta 
forma el lector abrirá caminos al estudio visual y gráfico de manera 
significativa e interpretativa.

Las imágenes obtienen un rol importante en el desarrollo de la 
estética temprana del niño, con el objetivo innato de la imagen que es 
facilitar la comprensión y asimilación significativa de contenidos, por 
lo que es necesario el manejo de representaciones gráficas llamativas, 
sencillas y acertadas (Arévalo y Tigre, 2013). Es decir, su utilidad 
principal consiste en transmitir un mensaje al lector mediante un ex-
plícito gráfico, de esta forma se crea la relación imagen-percepción. 

Metodología

El objetivo de este estudio es analizar las representaciones 
sexistas en el contenido grafico de un texto escolar utilizado en el 
tercer año de Educación General Básica, por lo que el objeto de es-
tudio fue el libro de texto de Lengua y Literatura. El enfoque de la 
investigación es mixto, pues es un proceso que recolecta y vincula 
técnicas cualitativas y cuantitativas; el método es el fenomenológico 
hermenéutico, este sirvió a la indagación para interpretar y reflexio-
nar el problema central para hallar categorías que permitan describir 
y explicar el fenómeno en cuestión, es decir, estereotipos sexistas. La 
muestra se obtuvo del texto de Lengua y Literatura, consiguiendo un 
total de 395 ilustraciones distribuidas de formas diversas. Sin embar-
go, para recoger la información únicamente se enfocó la búsqueda 
en ilustraciones de hombres y mujeres.
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El alcance de este estudio es descriptivo (Sampieri et al., 2017), 
debido a que se precisó en describir los resultados encontrados con 
el objetivo de presentar dichos detalles y caracterizarlos a su vez 
de vincularlos con la literatura. La técnica fue análisis documental 
(Dulzaides y Molina, 2004) que busca describir y representar los do-
cumentos de forma unificada sistemática para facilitar su recupera-
ción; comprende el procesamiento analítico-sintético; esto facilitó a 
interpretar cuantitativamente fenómenos y analizarlos a partir de los 
datos ubicados. El instrumento utilizado fue una matriz de datos que 
se subdividió en descriptiva que parte de una metodología cualita-
tiva, sirve para elaborar el perfil inicial del estudio (Rivas, 2018). La 
matriz numérica se direcciona a una metodología cuantitativa, per-
mite hacer inmediatamente visible la estructura de los datos estadís-
ticos (Baranger, 2009). Estas matrices están elaboradas de acuerdo 
con categorías que permitieron resolver cada objetivo y presentarlo 
estadísticamente. A partir de lo expuesto, toda la información se ob-
tuvo a partir de las imágenes del libro de texto, este fue adquirido 
gratuitamente por una docente de la institución.

Resultados

En un primer momento se procede a identificar el sexo más 
representado en las ilustraciones del texto de Lengua y Literatura. 
En este sentido, la primera matriz contiene el número de ilustracio-
nes del sexo femenino y masculino presentes en el texto. Entre los 
resultados más significativos están: la identificación del número de 
ilustraciones por sexo, la descripción del contenido denotativo evi-
denciado en las imágenes más relevantes y el análisis de los roles 
productivo y reproductivo.



daya N a ro d r í g u e z  /  Na p o l e ó N es q u i v e l

94

Tabla 1
Cantidad de ilustraciones del sexo femenino y masculino en el texto

Sexos Sexo por 
generaciones

Cantidad de 
ilustraciones

Total/porcentaje 
por sexo

Sexo femenino Niñas 40 88 (36 %)

Mujeres adultas 44

Ancianas 4

Sexo masculino Niños 84 154 (64 %)

Hombres adultos 60

Ancianos 10

Totales: 242 242 (100 %)

Como resultado se observa que el sexo más representado en 
las ilustraciones es el masculino con un 64 % del total. A partir de 
la división en cuanto a las imágenes para hombres se encontró 31 % 
para niños, 22 % de hombres adultos y 10 % de ancianos. Por otro 
lado, de acuerdo con el contenido gráfico de mujeres se segregó el 
contenido gráfico de la misma forma, es así que, 26 % pertenece a 
niñas, 16 % a mujeres adultas y 1 % para ancianas.

En un segundo momento se presentan los resultados cuanti-
tativos de la comparación los roles representados en las ilustraciones 
del texto de Lengua y Literatura que denoten estereotipos sexistas 
teniendo como referencia actividades como cocinar, limpieza del 
hogar, compras, aseo de ropa, cuidado de niños. Estos gráficos se 
realizaron con base en las actividades que se lograron visualizar en el 
contenido gráfico del texto; se segregó en dos grandes categorías: rol 
reproductivo y rol productivo, esta clasificación contribuyó a identi-
ficar esa diferenciación que hay entre el sexo femenino y masculino 
de acuerdo con las labores salariada y asalariada.
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Gráfico 1
Roles productivo y reproductivo evidenciado en las ilustraciones para ambos sexos

Entre los resultados del gráfico se evidencia que en el caso de 
cocinar y servir se encontraron dos ilustraciones; limpieza del hogar 
6 imágenes, compras 5; aseo de ropa 7 y 13 ilustraciones que repre-
sentan acciones de cuidado de niños o personas en particular.

En un tercer momento, el siguiente gráfico presenta aspectos 
del rol reproductivo del sexo masculino sean niños, hombres adultos 
y ancianos. 

Gráfico 2
Rol reproductivo sexo masculino
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Del total de 154 ilustraciones que representan a hombres y que 
corresponde al 100 % de la muestra, solo el 3,08 % que responde a 
dos ilustraciones en el texto figuran o ilustran al sexo masculino en 
la actividad de cuidado de niños, para las otras categorías se observó 
un total de 0 ilustraciones en cada variable. 

En un cuarto momento, del rol productivo de las mujeres, se 
segregó aquellas labores o actividades que se pudo observar en las 
ilustraciones del texto, pero dividiéndolas en dos grandes aspectos: 
profesiones y oficios. 

Gráfico 3
Rol productivo sexo femenino

En las imágenes que representan al sexo femenino se halló 
tres ilustraciones enfocadas a la profesión de profesora; las carreras 
como médicos, abogadas, periodistas, investigadores, ingenieras, en-
tre otras no se encontró ninguna representación de mujeres en el 
contenido gráfico. En cuanto a los oficios se encontró a mujeres en 
ilustraciones de: 2 taxistas, 1 costurera. 4 cuidadoras, 1 mercadera o 
comerciante, 4 cocineras y 2 lavanderas.

En un quinto momento, teniendo en cuenta el rol productivo 
de los hombres se realizó una gráfica estadística de las profesiones y 
los oficios. 
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Gráfico 4
Rol productivo sexo masculino

De acuerdo con las profesiones se encontró 2 imágenes de pro-
fesores, 2 médicos, 1 abogado, 1 periodistas, 1 policía, 3 investigado-
res, 2 ingenieros. Mientras que en cuanto a los oficios encontrados 
con base en el sexo masculino fueron: 5 bomberos, 6 mercaderes, 7 
choferes y 0 cuidadores de niños.

En un sexto momento se procedió a describir los estereotipos 
de género presentes en las ilustraciones del texto de Lengua y Lite-
ratura y a realizar una interpretación asociando a diversos autores.1 
Con relación al contenido denotativo de las imágenes se obtiene que: 
en la ilustración 1, las mujeres son quienes se encargan de trabajos 
como los quehaceres domésticos y del cuidado de los niños, reali-
zando acciones pasivas, mientras que, el hombre genera ingresos 
económicos debido a su trabajo salariado (Cabral y García, 2003). 
En la ilustración 2 claramente se observa la aparición de estereotipos 
sexistas, donde las mujeres se ocupan del quehacer doméstico, no 
pueden encargarse de su apariencia física, debido a que ocupan su 
tiempo en la realización de otras tareas. Asimismo, la idea de mejo-
rar el estado económico a través del trabajo propio resulta práctica-

1 No se publican las imágenes analizadas por ser de exclusivo uso del Ministerio 
de Educación en sus textos de educación básica. Sin embargo, el lector intere-
resado puede acudir a la fuente original.
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mente invisible en esta ilustración, donde se presenta el estereotipo 
de la ‘madre’ encargada de cuidar y cocinar para sus hijos (Díez y 
Anguita, 2006). En la ilustración 3 se observa que el hombre dirige y 
muestra decisión frente a cualquier situación cotidiana en la que se 
desenvuelven varios otros individuos, por lo que se evidencia andro-
centrismo, pues es un personaje del sexo masculino quien muestra 
superioridad frente a los demás (Bourdieu, 1999). 

La ilustración 4 muestra las labores que deben realizar diaria-
mente las amas de casa. De ahí que se interpreta a la mujer como aque-
lla que no recibe remuneraciones económicas ni agradecimiento por 
lo que ejecutan en el hogar, lugar donde todo se hace monótono por la 
cantidad de veces que lo realiza, pues se piensa que solo a la mujer obli-
gatoriamente le corresponden esas actividades (Vázquez, 2018). En la 
ilustración 5 se interpreta que los personajes del sexo masculino se les 
otorgará “trabajos importantes” dentro de la sociedad y por lo general 
esos trabajos irán dirigidos por hombres blancos (Saldívar et al., 2015). 
En la ilustración 6 se interpreta que la madre es aquella que se encarga 
de los deberes y actividades que envían las maestras desde las escuelas, 
por tal motivo ambos individuos se encuentran en un lugar cerrado o 
privado como en este caso la sala de su casa, además, de acuerdo con 
el poder ideológico que el texto y su contenido tiene frente a los niños 
o niñas, puede generar nuevos estereotipos (Atienza, 2007).

De acuerdo con el análisis de los roles, se pudo hacer una 
comparación a partir del rol productivo y reproductivo, donde se 
obtuvo que, en comparación a las mujeres, a los hombres no se los 
relaciona con actividades enfocadas al cuidado, limpieza o cocina; 
ellos ejecutan diversos ejercicios destinados a la fuerza y al aire libre, 
por lo que no tienen que estar pendientes del cuidado de niños o 
encargarse del hogar (Cerri y Alamillo, 2012).

Conclusiones

El sexo más representado en las ilustraciones del texto de Len-
gua y Literatura corresponde al sexo masculino; el sexo femenino 
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es invisibilizado, pues el hombre es el centro en cuanto al número 
de ilustraciones, mostrando de esta forma androcentrismo, pues la 
personificación del hombre en el texto domina y es el centro de aten-
ción. Viéndolo desde esta perspectiva se considera que el hombre 
ha prevalecido como el ente principal en la sociedad, por tal motivo 
inconscientemente se reproducen las ideas de superioridad del géne-
ro masculino e inferioridad del género femenino empezando por la 
escuela (Fernández y Caballero, 2017).

Al describir las ilustraciones donde se evidencien los roles que 
cumplen las mujeres y los hombres en el texto, se encontró como 
resultado que el sexo más representado en las ilustraciones es el mas-
culino mientras que el femenino es ilustrado en menor porcentaje 
donde se evidencia androcentrismo, porque el sexo masculino, en 
cantidad, es el centro en las ilustraciones presentadas en el texto.

En cuanto a las actividades que realizan hombres y mujeres en 
las ilustraciones del texto de Lengua y Literatura se concluye que los 
personajes del sexo femenino son representados mayormente con 
ropa rosada; las actividades están relacionadas al cuidado, limpieza, 
cocina, e/o; y, son ilustradas en espacios cerrados o privados como 
el hogar. Sin embargo, a los hombres los muestran con ropa de color 
azul y cumpliendo actividades como: trabajos en cargos importan-
tes o que requieren esfuerzo físico y generan ingresos económicos, 
representados en espacios abiertos o públicos. Esta desigualdad ha 
sido evidente desde el asentamiento del hombre en la tierra, desem-
bocando una sociedad patriarcal.

Finalmente, se concluye que los roles representados en las 
ilustraciones del texto de Lengua y Literatura se dividen en dos 
grandes grupos: productivo y reproductivo. Observando las gráficas 
es visible que mujeres y hombres son diferenciados por su sexo y a 
partir de ello, se los induce a un mundo socialmente aceptado para 
cada uno, vinculando esto a la división sexual del trabajo donde los 
hombres producen y las mujeres mayoritariamente reproducen.
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Introducción

Los aportes teóricos de esta investigación se obtuvieron del 
análisis de artículos científicos e investigaciones académicas; enfati-
zando la finalidad, enfoque teórico, metodológico y resultados con 
el fin de precisar los problemas sociales de los estereotipos de género 
en ámbito educativo. En relación con lo expuesto, los autores Moya 
y Cañamares (2020), Martínez (2020) y Acuña y Adames (2021) ex-
ponen que los estereotipos de género son reafirmados a partir del 
estudio de las narrativas visuales, se basan en la comprensión grama-
tical e ilustraciones de los textos escolares; en estos estudios se aplicó 
conocimientos teóricos como: socio-educativo, socio-crítico y psico-
lingüísticas manejadas desde una perspectiva de género, con ayuda 
de la metodología mixta se determinó los resultados de la influencia 
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de los estereotipos en la construcción sintáctica de las ilustraciones y 
datos numéricos sobre la presencia de hombres y mujeres. 

Para afirmar esta investigación se analizó un artículo con enfo-
que metodológico cualitativo, cuyos resultados se basaron en cómo los 
estereotipos de género pueden afectar de manera directa o indirecta a 
los textos escolares y la intervención de los roles en el pensamiento de 
los estudiantes y los adjetivos que determinan la diferencia entre los 
géneros (Arslan et al., 2019). Los resultados fueron obtenidos desde 
un enfoque teórico de género. También, se consideró una tesis de Ce-
ballos (2017) cuyo enfoque metodológico fue cuantitativo y el enfoque 
teórico aplicado era socio-crítico educativo, su finalidad consistía en 
comprender el manejo del texto escolar en las prácticas áulicas. Como 
resultado del enfoque trabajado se destaca la desigualdad de género 
de manera estadística. Teniendo en consideración las investigaciones 
abordadas exponen que los estereotipos de género no es un tema de 
relevancia en el ámbito educativo ecuatoriano por el bajo número de 
publicaciones sobre el tema en cuestión. 

Los estereotipos de género y su origen en la sociedad

Los estereotipos expresan una respuesta simplificada de infor-
mación, los cuales evitan los esfuerzos analíticos de la sociedad y pro-
duce generalidades, creando una direccionalidad positiva o negativa 
hacia los actores sociales (González, 1999). Estas generalidades son 
conocidas como prejuicios; pueden ejecutarse hacia diferentes gru-
pos sociales, en este caso el género. “Al mencionar el término género 
no hablamos ni de hombres ni de mujeres, sino de la clasificación 
que los relaciona, los distribuye y jerarquiza” (Núñez, 2013, p. 1). Por 
lo que, al fusionarse estas dos categorías como una sola se obtuvo 
que los estereotipos de género son creencias e ideas que producen 
conductas discriminatorias implícitas y basadas en la clasificación de 
una persona como mujer u hombre (Castillo y Montes, 2014).
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Caracterización de hombres y mujeres

Teniendo como referencia a los estereotipos de género se iden-
tifica la clasificación de hombres y mujeres a través de características. 
Por tanto, Hentschel et al. (2019) indican que las características esen-
ciales de hombres y mujeres son agencia y comunalidad; el término 
agencia es tener el poder/control de las decisiones y comunalidad se 
refiere a las relaciones intrapersonales y enfocarse en las emociones. 
Mientras que, los hombres poseen más características relacionadas a 
la agencia y sus rasgos se asocian a la asertividad, autonomía, acti-
vidad e independencia y las características comunitarias se vinculan 
a la sociabilidad, calidez y comprensión los cuales fundamentan la 
actitud de las mujeres (Godoy y Mladinic, 2009). Desde el pensa-
miento tradicional del sesgo patriarcal, las mujeres forman parte de 
estatus inferior por relacionarse con la afectividad y emociones, a di-
ferencia de los hombres, porque son definidos como seres con razón 
e independencia. Con base en los razonamientos expuestos se evi-
dencia una clara concepción de división de los géneros en cuestión.

La segregación de tareas en función  
de la división social del trabajo

A partir de las características abordadas, las actividades son 
segregadas de acuerdo con las habilidades y conocimientos de los 
sujetos para priorizar la producción del capitalismo y generar la con-
ciencia de clase; enfocado desde la división social del trabajo (Lugo-
nes, 2008). De manera que, la división social del trabajo orienta la 
fragmentación de actividades y espacio para los sujetos basándose 
en las dos esferas precapitalistas. En cambio, Engels (1895) alude que 
“la primera división del trabajo es la que se hizo entre el hombre y 
la mujer para la procreación de hijos” (p. 27), por lo tanto, se com-
prende que la segregación de tareas surge en pequeñas agrupaciones, 
denominadas familias. En consecuencia, las primeras agrupaciones 
sociales que vivían en la poligamia trascienden en su vida sexual y 
se convierten en monógamos. En relación con lo mencionado, el 
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seno familiar formar parte de esta distribución comprendiendo que 
el matrimonio y las sociedades industriales son una pieza clave en 
la desigualdad de género y se denomina división sexual del trabajo. 
Tomando como referencia a Lamas (2016) “la división sexual del tra-
bajo permite la dominación de un sexo sobre otro al establecer una 
repartición de tareas y funciones sociales” (p. 9). En conclusión, la 
división social y sexual del trabajo son sistemas organizados, los cua-
les reparten tareas vinculadas a la fuerza física o mental. Como se ha 
enfatizado la división sexual se expone funciones que deben cumplir 
hombres y mujeres para que la familia y la sociedad sea organizada. 
Pues, estos razonamientos han surgido desde el sesgo patriarcal, ya 
que son ideologías enfocadas en la desigualdad y diferenciación de 
género (Frías y Erviti, 2011).

Diferenciación de los géneros a partir  
de sus funciones

La diferenciación de las funciones de hombres y mujeres surge 
a partir de los roles de género, comprendiendo que los roles de gé-
nero son acciones y actitudes discriminatorias expuestas a través de 
estándares de la masculinidad y femineidad exagerada aceptadas por 
la sociedad (Villanueva y Grau, 2019). Esto es afirmado por otros au-
tores como Pollard (1989), quien expone la existencia de conceptos de 
machistas y la producción de una hombría exagerada y la evitación de 
todo lo femenino. A diferencia de la perspectiva feminista, que expone 
como la mujer ha sido invisibilizada mediante la esfera privada y en 
el trabajo no remunerado, para contrastar con lo anterior, el hombre 
ha sido asignado a la esfera de producción pública y es otorgado un 
salario por su trabajo o servicio (Benería, 2006, p. 9). Es decir, el rol 
productivo es asignado a los hombres y el reproductivo para las muje-
res. Dentro de este orden de ideas, Velandia y Rincón (2014) plantean 
sobre rol productivo se relaciona con la capacidad de alcanzar metas 
con el uso de sus características físicas, mientras que el rol reproduc-
tivo es un trabajo desvalorizado y enfocado en el cuidado y atención a 
seres dependientes.
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El texto escolar y su enriquecimiento pedagógico 

El texto escolar es un instrumento utilizado durante el pro-
ceso de enseñanza-aprendizaje como recurso didáctico (Fernández 
y Caballero, 2017). Pero antes de convertirse en un recurso para el 
proceso educativo, el único recurso de los docentes era el diálogo y 
memoria; tal como lo indican Torres y Moreno (2008) argumentan-
do que la enseñanza se realizaba a través del diálogo y era denomina-
do la interacción del conocimiento entre docente y estudiante. Esto 
fue reemplazado por el dominio y memorización de conocimien-
tos plasmados en el texto escolar. En la actualidad, los contenidos 
plasmados en el texto escolar son valorados y determinados por una 
entidad mayor denominada Currículo. A partir de lo mencionado, 
Martínez y Rodríguez (2010) exponen que al tener relación el currí-
culo y el texto escolar atraviesa por una serie de filtros antes de ser 
utilizado en el ambiente educativo. El primer filtro es la selección de 
los contenidos, seguido por la lectura de editores; quienes poseen 
intereses comerciales, económicos y en ocasiones no coinciden con 
el objetivo del profesorado (Hamodi, 2014).

Estructura del texto escolar y su carga  
ideológica 

Con base en lo expuesto, los contenidos del texto escolar a tra-
viesan por una serie de revisiones por parte de persona que poseen 
interés, por lo tanto, Alzate et al. (2007) explican que “el texto escolar 
tiene la función implícita de transmitir los valores sociales y culturales, 
que están vigentes hasta la actualidad y reproduce al contexto social 
situaciones favorables para su desarrollo” (p. 17). Por tanto, el texto 
escolar no es un recurso neutro y esto debe ser comprendido por el 
docente en el momento de enseñar (Ramírez, 2003). De tal modo que, 
Level y Mostacero (2011) afirman que es necesario realizar una lectura 
previa sobre sus contenidos y exponer su funcionalidad a los estudian-
tes, a fin de evitar la reproducción de desigualdades y discriminaciones.
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En relación con lo expuesto, Escolano (2009) menciona el li-
bro escolar es representación del mundo que lo escribe y de la cultura 
que lo interpreta. Es decir, el pensamiento de los autores influye en la 
creación del texto y su estructura. Por otra parte, las ilustraciones son 
“una potente herramienta que sirve de soporte al hecho comunicati-
vo, ya que es reclamo visual, superficie ornamental, portadora de sig-
nificados y captadora de miradas, como recurso fundamental para la 
emisión de un mensaje” (Aranda, 2017, p. 131). Destacando que, este 
medio tiene una amplia carga comunicativa e informativa en el pro-
ceso de enseñanza- aprendizaje, también esta posee cargas ideológicas 
que evita el desarrollo critico de los estudiantes. Por consiguiente, Te-
rrón y Cobano (2008) mencionan que “las ilustraciones en el contexto 
educativo deben ser lo suficientemente representativas a los cambios 
sociales que se reproducen en los distintos contextos” (p. 388).

Área de Ciencias Sociales

Finalmente, el texto escolar en cuestión se basa en el área de 
conocimiento de Ciencias Sociales y como se ha mencionado el re-
curso y el Currículo están interrelacionados. Por tal motivo los blo-
ques que se evidencian en el Currículo Nacional son los mismos que 
segregan de la fuente analizada. En consecuencia, se obtuvo como 
información que los bloques curriculares del texto de Estudios So-
ciales son tres: Historia e identidad, Los seres humanos en el espa-
cio y La convivencia; sus contenidos parten de los más simples a los 
más complejos. Por lo que, en el primer bloque se menciona la vida 
cotidiana a inicios de la república y sus actores sociales como una 
forma de representar el contexto durante la época mencionada, para 
avanzar con temas más complejos como el sentido de pertenecía y 
los hechos más importantes en América Latina. Seguido por el se-
gundo bloque, consistía en la ubicación y localización de las carac-
terísticas y componentes del entorno más cercano hasta convertirse 
en contenidos complejos como ubicación espacial del Ecuador y sus 
características fundamentales: físicas, demográficas, territoriales y 
humanas; finalmente, el bloque tres se aborda conocimientos sim-



tE x t o E s c o l a r d E ci E n c i a s  so c i a l E s  d E  s E x t o a ñ o d E E d u c ac i ó n b á s i c a

109

ples como la convivencia social se complejiza en las organizaciones 
sociales y la comprensión de los derechos y responsabilidades para 
una convivencia armónica (Ministerio de Educación, 2016).

Metodología

Con respecto a la metodología se aplicó el enfoque mixto por 
sus técnicas e instrumentos de investigación. Las técnicas utilizadas 
fueron observación, análisis, descripción e interpretación, ya que su 
viabilidad durante la aplicación permitió adquirir datos empíricos 
de la problemática. Iniciando con la observación, es una técnica que 
permiten la recolección de información y consiste en “contemplar 
sistemáticamente el objeto de estudio” (Pulido, 2015, p. 1149). Des-
pués, se utilizó el análisis porque detalla objetivamente los procedi-
mientos que se ejecutaron y su precisión permitió la respuesta a lo 
observado. Posteriormente, la interpretación proporcionó significa-
do al resultado obtenido del análisis. De acuerdo con las técnicas 
se aplicó en el instrumento denominado matriz de contenido per-
mitiendo la descripción objetiva, sistemática y cuantitativa del con-
tenido de la comunicación” (Andréu, 2018, p. 2); esta describió las 
ilustraciones con mayor relevancia del texto escolar y se dividía en 
dos niveles connotativo y denotativo. El contenido denotativo de la 
matriz expone la obtención de datos mediante la descripción obje-
tiva de las ilustraciones, en la cual expone parámetros útiles para 
efectuar el análisis de la muestra. Tomando como referencia Aparici 
et al. (2009), “la denotación es lo que literalmente nos muestra una 
imagen, es lo que percibimos inmediatamente” (p. 209). Por lo tanto, 
el contenido denotativo permitió adquirir datos y resultados objeti-
vos mediante los parámetros definidos que guiaron la investigación. 
Por otra parte, el contenido connotativo se basa en la interpretación 
de la ilustración mediante la observación, es decir las representa-
ciones gráficas poseen mensajes implícitos que deben ser explicado 
o descriptos. Tomando como referencia las palabras de Ferradini y 
Tedesco (1997), “la lectura connotativa es la interpretación del sig-
no-imagen” (p. 159). De manera que, este segmento de la matriz se 
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basó en la interpretación de la ilustración mediante la observación 
y análisis, en el cual se expuso el mensaje implícito que contenía. En 
cuanto, los datos numéricos fueron obtenidos mediante la técnica de 
la observación y análisis, mientras que el instrumento utilizado fue 
la tabla de conteo de datos; para clasificar las ilustraciones e identifi-
car el número de hombres y mujeres en el texto escolar y calcular el 
porcentaje de cada género.

Resultados

En este apartado se expone la información obtenida de las téc-
nicas e instrumentos aplicadas en la investigación, los datos relevantes 
alcanzados fueron numéricos y descriptivos; adquiridos del análisis y 
conteo de las ilustraciones. Por consiguiente, en la tabla de contenido 
numérico se determinó que la presencia de los hombres es mayor a la 
de las mujeres, pues son representados con el 57 %; mientras que, el 
16 % expresa las representaciones femeninas y finalmente, el 27 % son 
ilustraciones que ambos géneros comparten el mismo espacio, expo-
niendo mediante datos numéricos a los hombres como protagonistas 
del texto escolar, cabe resaltar que existe diversidad de géneros, pero 
en el análisis del texto se determina al género masculino y femenino 
como personajes principales. 

En el presente artículo se eligió tres imágenes más relevantes 
y van acorde a los bloques curriculares del texto escolar de Estudios 
Sociales, dirigido a los estudiantes de 6to de Educación General Bá-
sica. Como se mencionó al inicio el texto escolar posee tres bloques 
curriculares titulados: “Historia e identidad” compuesto por conteni-
dos que expresan la vida de los sujetos a inicios de la república, las 
actividades económicas y los grupos sociales a inicios del siglo XIX; 
el segundo bloque se titula “Los seres humanos en el espacio” donde 
se exponen conocimientos relacionados con la diversidad étnica de la 
población y su origen; y finaliza con el tercer bloque denominado “La 
convivencia”, en este se incluye contenidos sobre las organizaciones y 
grupos sociales de la actualidad.
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Bloque Uno Historia e identidad: La ilustración 1 se denomina 
La vida cotidiana en la primera década del siglo XX,1 es un collage 
con diferentes fotografías en blanco y negro de las actividades, roles 
y ocupaciones de hombres y mujeres. En la primera parte hay un 
grupo de individuos utilizando vestidos de cuello alto hasta el tobi-
llo, algunas tienen el cabello corto y otras recogido; de acuerdo con 
el contexto y su vestimenta son denominadas como el género feme-
nino, las mujeres posan utilizando audífonos en forma de diadema, 
están sentadas frente a varios botones; la segunda parte se visualiza 
un grupo de individuos con poses de inclinación, todas utilizan ves-
tidos con pequeños escotes en los hombros; la tercera parte hay un 
hombre con visores, gorra, corbata, camisa y chaqueta, junto a un 
avión. Y en la última parte hay un grupo de hombres que utilizan 
boinas, buzos, pantalones con tirantes, medias y zapatillas. La etnia 
no es identificada de manera visual, pero con base al texto escolar se 
determina que es mestiza. Con respecto a las actividades de las muje-
res son artísticas y operadoras telefónicas, los hombres se visualizan 
en deportes o con profesiones en este caso el piloto. Como se observa 
los sujetos se encuentran en dos tipos de espacios público y privado, 
ya que, la oficina de telefonía y los teatros son lugares cerrados y las 
actividades de los hombres son ejecutados a la vista del público, de 
acuerdo con lo descrito y observado se determinaron los roles pro-
ductivos y reproductivos

Al analizar la ilustración 1 se evidencia la incorporación de 
las mujeres al Estado ecuatoriano a inicios del siglo XX, y la repro-
ducción de prejuicios al indicar en el texto escolar que las lecturas 
vespertinas y costumbres confesionales son actividades realizadas 
solo por el género femenino. Además, son representadas como po-
seedoras de derecho y posibilidad para trabajar, formando parte de 
la esfera productiva, aunque sus actividades no son similares a la de 

1 No se publican las imágenes analizadas por ser de exclusivo uso del Ministerio 
de Educación en sus textos de educación básica. Sin embargo, el lector intere-
resado puede acudir a la fuente original.
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los hombres, evidenciando cambios en las actividades de hombres 
y mujeres asignadas en la división sexual del trabajo. Del mismo 
modo, son empleadas en espacios privados para ejecutar sus labora-
res en la sociedad, mientras que, otras se direccionaron a los espacios 
que se vinculan con el arte y recreación. Por otro lado, en el equipo 
de futbol no se evidencia participación de las mujeres, porque en esta 
época no era considerado adecuado. 

Bloque Dos Los seres humanos en el espacio: la ilustración 2 se 
titula División Interna, los indígenas han ganado espacio y presencia 
política en las últimas dos décadas, es una fotografía que representa 
un contexto actual sobre la situación de las mujeres en otros contex-
tos. En la imagen se observa a doce sujetos, seis son de género feme-
nino, cinco son de género masculino y un sujeto no es identificado 
porque está en la espalda de la mujer cubierto con una sábana y esto 
impide diferenciar el género al que pertenece. La vestimenta de las 
mujeres y niñas son vestidos, faldas y camisas de diferentes colores, 
mientras que el hombre utiliza un pantalón jean azul, una camisa 
beige y no utiliza zapatos, en cuanto los niños, utilizan vestimentas 
como pantalonetas y camisas de diversos colores. Con respecto a las 
actividades no se evidencia que realizan el hombre adulto alguna ac-
tividad, mientras que las dos mujeres sostienen a sus hijos una en la 
espalda y otra entre sus brazos, haciendo referencia a las actividades 
realizadas en el trabajo reproductivo, mientras que, los niños están 
posando para la fotografía. Los rasgos físicos que se observan en la 
fotografía es que una mujer tiene apariencia joven entre los 25-34 
años, de estatura y contextura mediana y la otra mujer con aparien-
cia entre los 40-60 años, de baja estatura y contextura media. Por otra 
parte, el hombre se visualiza de baja estatura y contextura delgada, 
la etnia que se determinó de acuerdo con el contenido escrito fue in-
dígena. Posteriormente, las profesiones u oficios que se visualizaron 
se relacionan con el cuidado de los hijos porque los niños rodean a 
las mujeres y algunos sostienen sus faldas, por lo tanto, se afirma la 
prevalencia del rol reproductivo.
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En relación con el contenido escrito del texto escolar se men-
ciona que los indígenas viven en una continuidad social y cultural de 
pensamiento y organización igual a la que tenían antes de la conquis-
ta europea. Se alude a la práctica de la poligamia por el número de 
hijos, la presencia de las dos mujeres y el único hombre junto a ellas. 
Además, la manera en cómo los niños se relacionan con las mujeres 
se alude que existen convivencia, pues dos niñas sostienen el brazo 
de la mujer, al igual que el niño del extremo izquierdo. También se 
denota rivalidad entre estas dos mujeres por sus expresiones, ya que 
la mujer del extremo derecho tiene su ceño fruncido y tiene su mira-
da hacia la mujer de la falda azul y camisa blanca. En función de lo 
mencionado, es de conocimiento que la poligamia es ejecutada por 
el hombre y expresa en grandes rasgos que su hombría tiene mayor 
valor, además en este tipo de familia se trabajada desde la división 
sexual del trabajo, en que el hombre maneja el trabajo productivo y 
es considerado como la cabeza de hogar y proveedor de la materia 
prima, mientras que las mujeres son asignadas al trabajo reproducti-
vo, es decir se enfoca en la procreación de hijos y el cuidado de estos.

Bloque Tres La convivencia: la ilustración 3 es una fotografía 
y está compuesta por los géneros masculino y femenino. Los sujetos 
visten con jean, camisa roja y gorra negra en algunos casos, como 
uso alterno los guantes, por lo observado se comprende que son uni-
formes. Las actividades que se observan fábrica de vidrios y realizan 
dos tipos de trabajos; los hombres realizan la producción de vidrios 
y trasladar los vidrios de un lugar a otro e incluso utilizan su fuerza 
física para cargarlos. Mientras que las mujeres realizan una sola acti-
vidad como se visualiza empacar los vidrios en cartones. Los rasgos 
físicos son visualizados con dificultad por la distancia de la foto, sin 
embargo, los hombres son de estatura alta, contextura mediana y su 
color de tez es clara, mientras que las mujeres son de estatura me-
diana y tez clara, la contextura de las mujeres varía, porque algunas 
son den contextura mediana y otras delgadas, la étnica identificada 
es mestiza. Finalmente, el rol que asumen los hombres y mujeres es 
el productivo, pues se centra en la producción de productos o recur-
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sos para la sociedad. Pero las tareas son asignadas en función de sus 
características, habilidades y destrezas.

En el bloque tres se menciona sobre la igualdad de género y se 
presenta a la sociedad actual como una entidad que respeta y valora 
el trabajo de hombres y mujeres por igual, sin embargo, se observa 
que durante la realización de actividades se efectuó una división del 
trabajo basado en las características y habilidades de los géneros de 
acuerdo con el grado de dificultad; desde cargar el vidrio hasta em-
pacarlo. Por lo tanto, se realiza grupos donde se ejerce fuerza física, 
considerando que las mujeres no pueden ejecutar trabajos de es-
fuerzo físico y les entregan trabajos que requieren cuidado y cautela 
como empacar. A través de esta fotografía se expone la división del 
trabajo en función a sus habilidades, conocimientos y especialmente 
al género, destacando que los prejuicios forman parte de la organiza-
ción laboral de la sociedad actual.

Discusión

A partir del análisis de los resultados se obtuvo información 
fundamentada con autores, los cuales expresan que los estereotipos 
de género se evidencian en porcentajes y datos analíticos. Puesto que 
en la tabla de conteo de datos se reconoce a los géneros masculino 
y femenino como únicos en el contexto social, cultural y educativo, 
aislando a otros géneros existentes. En cuanto a los porcentajes obte-
nidos se destaca que los hombres en las ilustraciones de los tres blo-
ques curriculares del texto escolar son representados asumiendo el 
protagonismo por sus actividades, características y roles que se expli-
carán. Comprendiendo que el texto escolar es un medio que facilita el 
proceso de enseñanza-aprendizaje, por ende, sus ilustraciones deben 
ser imparciales para evitar todo prejuicio social, cultural y de género 
(Robalino, 2011). Sin embargo, esta imparcialidad no se evidenció en 
las ilustraciones del texto escolar mencionado, ya que se destacó diez 
ilustraciones con ideas simplificadas originadas desde los estereotipos 
de género y normalizadas en las prácticas sociales como se denotó en 
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la división social y sexual del trabajo, destacando que la segregación de 
actividades son definidas desde conceptos que minimizan la realidad y 
capacidad de hombres y mujeres, por eso, los roles formaron parte de 
la categorización efectuada en la sociedad actual.

En lo que respecta a las ilustraciones, se inicia en el primer 
bloque curricular del texto Historia e identidad en sus contenidos se 
abordan un contexto histórico, en el cual las mujeres forman parte de 
un sometimiento en el entorno familiar y educativo, por este motivo, 
las acciones que realizaban eran orientadas y normalizados por los es-
tereotipos de género. También, los roles de género en el siglo XIX se 
potenciaron, especialmente el rol productivo porque los hombres en 
varias ilustraciones eran representados en oficios relacionados con la 
producción de bienes como la agricultura y ganadería. Además, los 
roles de género encontrados en el texto escolar se relacionan con la 
división sexual del trabajo, pues se hace referencia a la desintegración 
de tareas y actividades en el seno familiar, social y laboral con el fin de 
obtener una sociedad organizada tal como las comunidades primiti-
vas. Sin embargo, el conflicto emergió cuando se determina que los 
roles solo deben ser ejecutados por los géneros asignados en función a 
su condición biológica y aislando su igualdad en oportunidades, capa-
cidades y habilidades (Kandel, 2006; Uricoechea, 2002).

Posteriormente, en el segundo bloque curricular del texto Los 
seres humanos en el espacio se aborda sucesos históricos de discrimi-
nación y desigualdad hacia la diversidad del Ecuador exponiendo la 
etnia indígena como una comunidad primitiva que vive en la poliga-
mia, destacando que la primera división social del trabajo se efectuó 
durante la conformación de familias (Engels, 1895). Asimismo, se 
expone que la poligamia es una expresión de dominio y sometimien-
to al género femenino, ya que este régimen familiar puede ser eje-
cutado únicamente por el hombre. También se menciona sobre los 
espacios asignados a las mujeres destacando que el espacio privado 
fue moldeado en el patrón doméstico, generando desigualdad en las 
actividades del ámbito político y económico (Arendt, 2009).
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Finalmente, en el tercer bloque curricular del texto La conviven-
cia se enfoca en la búsqueda de condiciones igualitarias en los aspectos 
laboral, social y profesional, aunque esta ilustración no se evidenció en 
los sujetos ejecutando los roles. La información se obtuvo a partir de 
las características asignadas a hombres y mujeres y se identifica a los 
hombres realizando tareas que intervienen la precisión, asertividad y 
autoridad para la toma de decisiones y se relaciona con el rol produc-
tivo (Conway y Vartanian, 2000). Además, son caracterizados como 
personas que pueden tomar decisiones sin la intervención de emocio-
nes y sentimientos como las mujeres. Por esta situación, las mujeres 
fueron establecidas a actividades que no requieren intervención física 
e intelectual, esta asignación fue otorgada por las caracterizaciones da-
das a las mujeres, ya que son relacionadas con las emociones, la sensi-
bilidad y dulzura, por lo que no son vinculadas con autoridad hacia un 
grupo (Belmonte y Guillamón, 2008).

Con respecto a las actividades que se observaron en las ilus-
traciones del texto escolar se obtuvo que los hombres realizaban acti-
vidades como la agricultura y ganadería, porque desde la caracterís-
tica que fue otorgada por Godoy y Mladinic (2009) los hombres son 
relacionados con la agencia; la cual se vincula con la asertividad, por 
sus rasgos como la asertividad, autonomía, actividad e independen-
cia, no obstante, las mujeres fueron representadas en ilustraciones 
cargando niños, alimentándolos y otras ejerciendo trabajos produc-
tivos en fábricas, esta asignación de actividades al género femenino 
se ejecuta en función de las características comunitarias, pues se en-
lazan con la sociabilidad, calidez y comprensión. En relación con lo 
mencionado, esta segregación de actividades se efectúa en la división 
sexual del trabajo, ya que según Lamas (2007) existe una diferencia 
sexual muy marcada por los atributos y características.

En resumen, los roles y actividades de hombres y mujeres evi-
denciados en las ilustraciones del texto de Estudios Sociales forman 
parte de los estereotipos de género. Dado que, los estereotipos de 
género son prejuicios e ideas simplificadas sobre el comportamiento 



tE x t o E s c o l a r d E ci E n c i a s  so c i a l E s  d E  s E x t o a ñ o d E E d u c ac i ó n b á s i c a

117

y características de un género y a partir de estos se producen actos 
discriminatorios inconscientes, ya que son naturalizados por la so-
ciedad. Sobre todo, en el ámbito educativo los estereotipos se pueden 
fundamentar a través de herramientas o recursos utilizados de mane-
ra constante en el acto educativo (proceso de enseñanza-aprendizaje).

Conclusiones

Con base en los resultados expuestos en la matriz de conteni-
do se concluye que los estereotipos de género son ideas simplificadas 
sobre hombres y mujeres. Por este motivo, al obtener información 
sobre los roles asignados a los sujetos se resalta que el género mascu-
lino y femenino poseen las mismas capacidades, habilidades y des-
trezas. No obstante, en las algunas ilustraciones se observó al género 
masculino representado en actividades remuneradas, algunas ejer-
cen fuerza de trabajo y otras requieren conocimiento especializados. 
Mientras que, las mujeres son ilustradas ejecutando actividades no 
remuneradas y trabajos domésticos, las cuales han sido normaliza-
dos mediante la división social del trabajo, puesto que, a inicios de la 
sociedad se ha intentado crear estructuras organizadas sobre el lugar, 
los roles y las actividades que los sujetos deben cumplir para funcio-
nar. En fin, los estereotipos y roles de género radican desde el inicio 
de las primeras poblaciones y han sido normalizadas a lo largo de 
la historia e incluso son representadas en las ilustraciones del texto 
escolar porque estas ideas son concebidas como acciones naturales 
de cada individuo.

Además, en la tabla de conteo de las ilustraciones permitió 
obtener información significativa como la participación de los suje-
tos masculinos y determinarlo como protagonista principal del texto 
escolar por las actividades y su precisión al ser representado; a dife-
rencia del género femenino, pues el porcentaje que se determinó a 
través de las operaciones matemáticas es inferior y las ilustraciones 
con mayor énfasis poseen son representadas realizando actividades 
reproductivas. A partir de este resultado se comprende que la ideo-
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logía patriarcal es un eje relevante ya que, es una visión centrada en 
el género masculino y socialmente aceptada. Normalizando las acti-
vidades y situaciones que el género masculino puede realizar o como 
es representado, puesto que ha sido adquirida de generación en ge-
neración y denota la existencia de estereotipos de género, especial-
mente el sistema educativo mediante el texto escolar e ilustraciones.
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Introducción

Muchas de las concepciones culturales en respuesta al accio-
nar de cada género se deben a la inmersión de la perspectiva de lo 
que un hombre o una mujer debe hacer en diferentes ámbitos, como 
en lo laboral, académico o social. Una fuente de transmisión de este 
pensamiento se lo identifica de una manera indirecta y lo encon-
tramos en los textos escolares ya que es un instrumento fundamen-
tal que influye en la proyección de las desigualdades y es una de las 
herramientas más importantes de la comunicación de este plantea-
miento en razón del sexo Terrón y Cobano-Delgado, (2008). Este 
hecho se lo puede identificar en las ilustraciones ya que son repre-
sentaciones sociales aceptadas y adaptada a la sociedad y lo que se 
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observa en ellas llega a ser considerado como “normal”, y teniendo 
el conocimiento que las ilustraciones es el elemento que más atrae la 
atención de los estudiantes y son elementos reforzadores de valores 
e ideas y estereotipos, 

Es por ello que surge el presente trabajo que trata sobre un 
análisis de los estereotipos de género que se encuentran en las ilus-
traciones de los textos escolares, teniendo en cuenta que a través del 
presente estudio de conocer cómo se representa al hombre y a la 
mujer y como estos conocimientos son transmitidos en la escuela. 
Dando a conocer que el aporte fundamental de este estudio es dar 
a conocer al docente y a los estudiantes como poder disminuir estas 
concepciones y de igual maneras que sean tomadas de manera críti-
ca y constructiva para su formación sin especulaciones de lo que se 
debe hacer o no. Esta reflexión debe ser una práctica constante para 
todos los niveles educativos y a partir de esto se analizó en los dos 
textos escolares tomados de la editorial EDINUM, y las ilustraciones 
han sido el referente de este estudio que va en lógica de la perspec-
tiva de género, a partir de lo que se planteó la pregunta general de 
investigación ¿Cómo los estereotipos de género se representan en 
las ilustraciones de los textos escolares de las asignaturas de Lengua 
y Literatura y de Ciencias Sociales de la editorial Edinun?, que da 
paso a la planeación del objetivo general identificar los estereotipos 
de género presentes en las ilustraciones de los textos escolares de 
Lengua y Literatura y de Ciencias Sociales, mediante el análisis de las 
ilustraciones para evitar su reproducción. 

Los textos escolares 

La apreciación del texto escolar puede diferir en ciertos as-
pectos, es decir, de forma positiva que es un recurso en la educación 
o también de forma negativa que por parte del docente es utilizado 
como única herramienta de aprendizaje, aunque no estén a ciencia 
cierta ambas ideas erradas. Desde la invención de la escritura su ob-
jetivo ha sido que todas las personas se pueden comunicar y expresar 
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sus ideas, como fuente principal para prescindir de este pensamiento 
y también fue el motor a utilizar como medio de aprendizaje el texto 
escolar, para facilitar el conocimiento a todos los estudiantes. 

El texto escolar ha tenido un gran grado de cambios a lo lar-
go del tiempo desde su implementación a la educación y sobre los 
contenidos que tiene ya que resultaba más práctico, tanto para el do-
cente como para el estudiante, el de seguir su estructura y aplicar los 
contenidos que se ofertaban. A finales del siglo XIX cuando el libro 
de texto se convierte en un instrumento básico de la educación ma-
siva, es tomado por los estados nacionales para crear un sistema es-
colar y nuevas materias escolares (Torres y Moreno, 2008). El nuevo 
sistema escolar tomo al texto escolar como el principal elemento de 
transmisión de conocimiento y poco a poco fue adaptado a diversas 
partes del mundo para su puesta en práctica. 

La transmisión y reproducción del saber ha sido, a lo largo de 
la historia del desarrollo humano, mediada por artefactos materiales. 
El texto escolar ha sido uno de esos artefactos tomado como una 
herramienta mediadora del saber y llegó a tener relevancia durante 
el período moderno de construcción de los estados nacionales y su 
importancia aún se mantiene (Lester y Labraña, 2018). Es reconoci-
do como un mediador del saber, pero se debe tener constancia que 
no todo el contenido inmerso en el texto era “un todo” sino que solo 
ponía la pauta para que el estudiante, sienta interés sobre el tema y 
así motivarlo a indagar mucho más. 

Los textos son un instrumento que propician contenidos como 
guía del aprendizaje para quienes lo utilizan solo como un recurso, 
pero con frecuencia su función y representación en la educación llaga 
a ser utilizado como un sustituto de la labor del docente. El estudio de 
los libros de texto como fuente de aprendizaje sigue siendo un apasio-
nante mundo por descubrir y un enclave en la calidad de nuestro siste-
ma educativo dado que existen muchas interrogantes sobre su función 
(Fernández y Caballero, 2017). Continuando con el estudio y análisis 
de los textos, se sigue observando que muchos medios aún no han sido 
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evaluados completamente en cuanto a su utilidad real o si los conteni-
dos están adaptados adecuadamente para cada nivel.

En cuanto a la influencia que el libro de texto tiene en el aula:

Se estima que los libros de texto llegan a condicionar de manera impor-
tante el tipo de enseñanza que se realiza, ya que muchos enseñantes lo 
utilizan de manera cerrada, sometiéndose al currículum específico que 
se refleja en él, tanto en lo que se refiere a los contenidos de aprendizaje 
como a la manera de enseñarlos. (Parcerisa Aran, 1996, p. 35) 

Y esto es entendible cuando se ve reflejado en las característi-
cas con las que son estructurados los textos escolares ya que no van 
directamente hacia una adaptación a las necesidades que tengan los 
estudiantes sino más bien a adquirir estructuras para que sea más 
factible su utilidad e implementación en el ambiente académico. 

El uso del texto escolar no es malo, sin embargo, utilizar solo 
ese medio puede crear aburrimiento en los estudiantes, teniendo en 
cuenta que hay una gran variedad que se ha innovado como recur-
so didáctico. La gran diversidad de recursos educativos existentes 
en el mercado y los avances producidos en el campo tecnológico, la 
práctica de la enseñanza se sigue apoyando mayoritariamente en el 
libro de texto (Fernández y Caballero, 2017). En este aspecto surgen 
varias cuestiones, entre ellas se direccionan a que el texto escolar es 
favorecido, porque es algo concreto que ya tiene establecido todo lo 
que se va a tratar.

A partir de esta propuesta, se pueden definir las actividades y 
diseñar mejor su contenido para todos los estudiantes. El texto esco-
lar tiene contenidos correspondientes a una disciplina determinada, 
que está destinado a un nivel específico, cuyos destinatarios están 
definidos en relación con una edad promedio y que presenta una 
serie de temas en secuencia, acompañados de una cantidad variable 
de actividades, lecturas y evaluaciones (Zabalza, 1995). Consecutiva-
mente todo esto fortalecerá cada uno de los aprendizajes y llegando a 
sintetizar un aprendizaje más significativo con el texto escolar.
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Cabe recalcar que los textos escolares deben brindar informa-
ción clara y concisa de los temas propuestos en cada uno de ellos, 
para que los estudiantes amplíen sus conocimientos y den una res-
puesta a sus inquietudes. También debe ir de acuerdo con los cam-
bios pedagógicos que van sucediendo en el país, por eso es impor-
tante propender por su actualización permanente y su adecuación 
al contexto nacional y local, validando de esta manera su uso oficial 
en las Instituciones públicas del Estado ecuatoriano (Tubón y Silva, 
2015). La información en ellos debe ser clara y concisa acorde a lo 
que el estudiante necesita conocer, pero no estableciéndolo como los 
únicos portadores de contenidos.

Ilustraciones

El ser humano desde pequeño adquiere esta apreciación y 
conceptualización de los elementos que se encuentran en su medio, 
es decir que su manera de comunicarse empieza en un determina-
do sistema que comienza por la utilización de símbolos que van 
represando diversos, sonidos que ya va siendo reconocido y fami-
liarizándose por el hombre. También se lo considera como una alfa-
betización visual, que alude a una conjunción verbal dando impor-
tancia para hacer y comprender mensajes visuales, promoviendo la 
facilidad para aprender una información codificada (Stone y Glock, 
1981). Todo es embarcado a un proceso y dentro de ese proceso se 
llega a dar diversas funciones de las ilustraciones y analizarlas de una 
manera más objetiva y descriptiva. 

No obstante, una de las maneras de corroborar la concepción 
de la imagen es afianzar y correlacionar múltiples estrategias que 
permitan ver la importancia de la precepción de la ilustración. En 
estudios sobre la teoría del diseño gráfico según Gestalt presupone 
que, en práctica de observación, disponer de normas que permitan 
optimizar la imagen a su utilidad para la comunicación. Entre ellas 
se destaca la recomendación de utilizar ilustraciones que faciliten la 
percepción de las formas significativas en relación de los aspectos 
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secundarios de la imagen (Dondis, 2017). Apreciando más allá de 
un superficial análisis que encamine, a una apreciación más lógica, 
descriptiva y crítica de lo que se pretende comunicar con cada ilus-
tración, que se encuentra plasmada en el texto. 

Uno de los principales recursos utilizados, por varias décadas, 
se enmarca en varias apreciaciones y una de ellas es el utilizar ilustra-
ciones para comprender textos, y el comprender donde se relacionan 
ambas partes. Esto facilita la lectura de las imágenes ya que muchas de 
estas incluyen reglas como el buen uso de la perspectiva, el orden y la 
dirección habitual de lectura, el uso adecuado del color, indicadores 
de logro entre otras cuestiones (Winn, 1994). Dando ahí una relación 
que existe entre la lectura y la imagen, cierto es que no siempre se ma-
nifiestan de esa manera, y en varias ocasiones se pueden apreciar ilus-
traciones que no tienen nada de aportación hacia la lectura del texto. 

La utilización, consciente o inconsciente, de las herramientas 
gráficas como expresión de ideas suele ser algo habitual, tanto en las 
actividades de enseñanza aprendizaje de las ciencias como en los tex-
tos representativos del contenido científico. Las aulas suelen ser un 
escenario donde el profesor hace uso de esta diversidad de medios 
de expresión, tales como croquis a mano alzada, representaciones 
de conceptos mediante símbolos analógicos o arbitrarios, símbolos 
cuantificadores como los vectores, acotaciones, ángulos, etc. o la re-
presentación gráfica de funciones (Arelis et al., 2017). Sin embargo, 
tanto las ilustraciones utilizadas por el profesor como las incorpo-
radas en los libros de texto suelen requerir de una «alfabetización 
gráfica» por parte de los alumnos.

En los textos escolares, las ilustraciones que acompañan al texto 
y a las actividades propuestas, junto con las aclaraciones y las lecturas 
complementarias, son relevantes en la medida en que influyen en la 
interpretación del contenido. El análisis de las ilustraciones puede in-
dicarnos el grado de intervención que la interpretación ha tenido en la 
transmisión de juicios de valor (Bel Martínez et al., 2019). Dado que 
son un medio privilegiado de propaganda ideal, especialmente en una 
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población vulnerable por su juventud, que están expuesto a cualquier 
malinterpretación de los medios que se encuentran a su alrededor re-
sulta tener mayor impacto ya que las ilustraciones, es lo primero que 
atrae la atención de las personas.

La ilustración dentro de los textos escolares se los utiliza de va-
rias maneras, y de acuerdo con las categorías que tienen. Las imáge-
nes en el texto involucran una serie de recursos (fotografías, dibujos, 
esquemas, etc.), cuya lectura debe hacerse en dos niveles: el denota-
tivo (lo que se ve objetivamente en la ilustración) y el connotativo (lo 
que sugiere la imagen), siendo en el segundo nivel donde se instalan 
los prejuicios y los estereotipos (Castro et al., 2016). Desde esta pers-
pectiva, las ilustraciones en el texto escolar además de representar 
la realidad conforman en sí mismas un modo de representación, lo 
que, conlleva que tengan a su haber una intención que va más allá de 
solo ilustrar algo atractivo a la vista de las personas y lleguen a tener 
una posición de entendimiento más profundo.

Estereotipos de género

El género, particularmente, se diferencia desde el momento 
que nacemos, se nos asocia con nuestra apariencia, de acuerdo con 
los rasgos físicos que poseemos, y desde ese momento ya formamos 
parte de una construcción social previamente establecida. Refirién-
dose así a identificar una clara diferenciación: mientras que el sexo es 
una categoría biológica, con el concepto de género se hace referencia 
a la construcción social del hecho de ser hombre o mujer, las expec-
tativas y valores, y la interrelación entre hombres y mujeres (Arella-
no Montoya, 2003). Es decir, que ya se encuentra definido, nuestro 
progreso en la sociedad dependiendo del género que tengamos, y se 
lo puede identificar en diferentes contextos. 

La aportación principal que se manifiesta o se lo logra evi-
denciar desde nuestra apropiación del género, es según nos vayamos 
involucrando con el medio social. La principal aportación del tér-
mino género es el hecho de destacar la estrecha relación entre mas-
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culinidad y feminidad con los procesos de aprendizaje cultural a los 
que todo individuo está sometido desde su nacimiento (Espinar y 
Alicante, 2009). Teniendo que adaptarse a lo que en su cultura se lo 
manifiesta como “lo normal”, ya esto establecido para cada género, 
involucrándose con sus actividades, que se van en caminando a la 
toma de oportunidades en un futuro, pero que esto variara según 
sean las posibilidades que le permita tener la sociedad. 

La identidad de lo que se conoce como masculino y femenino, 
es una orientación cultural que se interpreta acorde a sus ideales. La 
formación cultura de los roles de género divide en dos polos total-
mente biológicos, que generan las formas de comportamiento tanto 
en lo privado como en las representaciones publicas lo que genera 
los roles de sociales de género (Quintero y Fonseca, 2008). De tal 
forma se crea un imaginario colectivo de lo que debe ser un “hom-
bre” y una “mujer”, pero esto no solo se queda plasmado en un decir, 
sino que se puede visualizar en contextos más actuales, que muchas 
veces el hombre es quien ocupa los cargos más importantes y deja 
por obsoleto la figura femenina. 

Una identificación, que ha estado a plena vista y que todos los 
seres humanos pasan por que es como la sociedad lo propone, no es 
una cuestión de aislarse de su identidad, sino de adaptarse, aunque 
muchas veces suele ser beneficio solo para un género. La diferencia-
ción de roles de género no afecta únicamente a las funciones y tareas 
asignadas a cada persona con base en su pertenencia a uno de dichos 
géneros, sino que también incide radicalmente sobre los valores, ac-
titudes, símbolos y expectativas del comportamiento social (Fernán-
des-Llebrez, 2004). Esa idea cultural que lo manifiestan que viene 
enmarcada tanto social como históricamente es una perspectiva que 
se tiene del género.

Los procesos biológicos que intervienen en el desarrollo de 
la sexualidad tienen que ver con las características genéticas, hor-
monales, anatómicas y fisiológicas que distinguen a los hombres de 
las mujeres. el hecho de que mujeres y hombres sean diferentes ana-
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tómicamente los induce a creer que sus valores, cualidades intelec-
tuales, aptitudes y actitudes también lo son, pero están son concep-
ciones culturizadas (Lamas, 2002). Las sociedades determinan las 
actividades de las mujeres y los hombres basadas en los estereotipos, 
estableciendo así una división sexual del trabajo en el que el benefi-
ciario, resultaría ser el hombre. 

Los estereotipos tienen una fuerte tendencia a persistir en el 
tiempo y que a través de diferentes generaciones suelen permanecer 
inalterables. Siempre que el grupo estereotipador no necesite por al-
guna razón adaptativa o de supervivencia realizar un cambio (como, 
por ejemplo, aliarse con un grupo históricamente enemigo, acerca 
del cual se han mantenido unas creencias negativas que ahora intere-
se cambiar (Gonzáles Gavaldón, 1999). Una forma concreta de cam-
bio del estereotipo se produce al modificarse los roles de un grupo y 
cuando esto sucede los estereotipos se adaptan rápidamente y pasan 
a reflejar los nuevos desempeños.

Entre las creencias son las que delimitan cuales van a crear los 
estereotipos que generen discrepancia entre géneros. Estas descrip-
ciones retratan a las mujeres como sensibles, cálidas, dependientes y 
orientadas a la gente, en tanto que a los hombres se les ve dominan-
tes, independientes, orientados hacia el trabajo y agresivos (William 
et al., 1999). Los hombres son estabilizados en ámbitos para apro-
piarse del estereotipo de ser los proveedores del sustento económico. 
Dejando a las mujeres como la encargada de los quehaceres de la 
casa, pero según las nuevas apropiaciones de la mujer hacia la igual-
dad la mujer ya entra en el aspecto laboral, pero aun así sigue siendo 
una desigualdad ya que quienes ocupan los cargo de más poder si-
guen siendo en su mayoría, hombres. 

Metodología

Para la realización de esta investigación se lo hizo a través de 
un enfoque cualitativo porque que consiste según (Hernández Sam-
pieri et al., 2017) en comprender la perspectiva de los participantes 
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acerca de los fenómenos que los rodean, profundizar en sus expe-
riencias, perspectivas, opiniones; el alcance para la investigación fue 
descriptivo el cual busca especificar las propiedades, las característi-
cas y los perfiles de personas, grupos, comunidades, procesos, obje-
tos o cualquier otro fenómeno que se someta a un análisis (Hernán-
dez-Sampieri et al., 2017, p. 92). Lo que permitió que el análisis de las 
ilustraciones fuera de manera más objetiva. 

Esta investigación se consiguió siguiendo un método fenome-
nológico porque su propósito principal es explorar, describir y com-
prender las experiencias de las personas con respecto a un fenómeno 
y descubrir los elementos en común de tales vivencias (Hernández 
Sampieri et al., 2017, p. 493). La técnica utilizada fue el análisis de 
contenido debido a que permite interpretación de textos, ya sean es-
critos, grabados, pintados, filmados..., u otra forma diferente donde 
puedan existir toda clase de registros de datos, ... el denominador co-
mún de todos estos materiales es su capacidad para albergar un con-
tenido que leído e interpretado adecuadamente nos abre las puertas 
al conocimientos de diversos aspectos y fenómenos de la vida social 
(Abela, 2018, p. 2). La muestra consistió en la selección de las seis 
ilustraciones más características de los textos escolares, en las que 
contengan y se visualicen estereotipos de género. 

Resultados

La muestra objeto del estudio que es el texto escolar compren-
de el total de 600 imágenes aparecidas en el texto talento en socia-
les (281) y en el texto talento en letras (319) elaborados para el 5to. 
grado de EGB en el año lectivo 2019/2020. En la investigación se ha 
utilizado la técnica de análisis de contenido que corresponde, según 
Abela (2018) la lectura (textual o visual) como instrumento de re-
cogida de información, lectura que a diferencia de la lectura común 
debe realizarse siguiendo el método científico, es decir, debe ser, sis-
temática, objetiva, replicable, y valida 
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El análisis de las imágenes se desarrolla por unidades, es de-
cir, del total de imágenes se procede a analizar determinado número 
de ilustraciones por cada unidad. Para la elección de la imagen, se ha 
utilizado como criterio principal, el que tuviera gran cantidad de in-
formación sobre el tema de investigación desde dos perspectivas: 1) 
El contenido denotativo que se refiere a elementos explícitos ofreci-
dos por la imagen como formas, colores, tamaños, textos, esquema 
compositivo, etc. 2) El contenido connotativo que corresponde al valor 
semántico (significado) que se deriva de su forma de representación.

Para comenzar con el análisis, se contabilizaron el total de las 
ilustraciones de acuerdo con el número de incidencias que tiene cada 
género y según la incidencia de hombre, mujeres y mixtos. Para ello 
se utilizó pasteles de porcentajes, como se presenta a continuación: 

Gráfico 1
Número de ilustraciones del texto de Estudios Sociales

Nota. Recuperado del texto escolar de la asignatura de Estudios Sociales, Talento en 
sociales, quinto año de EGB, Quito, 2016.

El porcentaje encontrado en el texto de Estudios Sociales es de 
mixto 19 %, mujeres 24 % y hombres como el valor más grande con 
un 57 %, indicando que en este texto la representación masculina 
es relativamente superior a estos, pero las ilustraciones que dan este 
resultado son netamente con representación masculina. 
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Gráfico 2 
Número de ilustraciones del texto de Lengua y Literatura

Nota. Recuperado del texto escolar de la asignatura de Estudios Sociales, Talento en 
sociales, quinto año de EGB, Quito, 2016.

En el caso del análisis de las ilustraciones del texto escolar de 
Lengua y Literatura se obtiene como resultados que en promedio exis-
te un porcentaje si militar es decir que la representación de los hom-
bres es igual a valor total de las representaciones mixtas con un 40 %, 
expresando que el hombre puede tener un gran índice de represen-
tación pero si se quiere también ilustrar a la figura femenina en su 
mayoría debe estar acompaña del hombre, porque en los resultados se 
identificó que solo el 20 % corresponde a la representación de la mujer.

Gráfico 3 
Número total de ilustraciones en ambos textos

Nota. Recuperado del texto escolar de la asignatura de Estudios Sociales, Talento en 
sociales, quinto año de EGB, Quito, 2016.
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Como resultado se obtuvo que un 23 % de las ilustraciones pre-
sentes en los textos escolares corresponde netamente al sexo femenino. 
Y en las representaciones del género masculino es de 48 %, dando un 
sobrante de 29 % que es el resultado de presentaciones mixtas. 

Un dato complementario pero que ilumina con nitidez la asi-
metría estructural entre imágenes femeninas y masculinas en los textos 
escolares correspondientes a las ediciones del 2016 de las asignaturas 
tomadas para analizar, es que la diferencia entre los porcentajes no es 
muy alta aún se puede tener presente que el género masculino tiene ma-
yor relevancia en la representación de las ilustraciones con la relación 
porcentual de un 16 % más que la representación del género femenino. 

Tabla 1
Conteo de la representación de hombres y mujeres en las ilustraciones

Representación de hombres y mujeres en las ilustraciones

Género Asignatura Unidades Total Total Unidades Asignatura

Femenino Estudios 
Sociales

1 13 12 1

Lengua y 
Literatura

2 4 13 2

3 6 10 3

4 10 37 4

5 8 18 5

6 5 8 6

Total 46 98 Total

Masculino

1 27 22 1

2 1 21 2

3 17 15 3

4 24 41 4

5 21 33 5

6 27 19 6

Total 117 151 Total

Nota. Recuperado del texto escolar de la asignatura de Estudios Sociales, Talento en 
sociales, quinto año de EGB, Quito, 2016.
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Gráfico 4 y 5
Conteo de representación de mujeres y hombres en las ilustraciones

Realizando un análisis comparativo en relación con ambos 
géneros, con respecto a la representación de cada texto y cada uno 
de ellos, se identificó que los hombres en el texto de estudios so-
ciales son representados en un total de 117 ilustraciones dando un 
porcentaje de 44 %, en cambio, en el texto de lengua y literatura son 
representados 151 veces lo que dio como resultado del 56 %. En re-
lación con la representación de la mujer, del total de ilustraciones, 
se identificó que en el libro de estudios sociales hay 46 representa-
ciones, es decir, el 32 % y en el texto de lengua y literatura existía 98 
representación del género femenino que es el 68 % del total. 

Tabla 2
Total de ilustraciones de ambos sexos en el ámbito laboral

Hombres Total Mujeres

Asignatura

Estudios Sociales 48 20 Estudios Sociales

Asignatura
Lengua y Literatura 55 37 Lengua y Literatura

El total de ilustraciones orientadas a representar el rol productor 
hacia los hombres fue de 103 entre ambos textos, dando porcentajes 
de 71 % y 60 % de Estudios Sociales y Lengua y Literatura respectiva-
mente, en contraste a la figura femenina representada que dio un total 
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de 57 ilustraciones que dio porcentajes de 29 % y 40 %. Lo que se in-
terpreta es que, aunque las mujeres ya son integradas y aceptadas den-
tro del ambiente laboral, no se las reconoce como parte fundamental 
del mismo, porque se les sigue atribuyendo un rol reproductor dentro 
del rol productor, por ejemplo, se observaron ilustraciones en las que 
las mujeres se encontraban en profesiones como: maestras, secretaría, 
modelo o en oficios como: barredora, recolectora, tejedora, cocinera y 
por último se encontraba ilustrada como ama de casa. 

A continuación, se presenta el análisis de las imágenes a nivel 
denotativo del texto de Estudios Sociales.

Unidad 1: Naturaleza diversa y milenaria

La imagen escogida ha sido seleccionada de 56 ilustraciones 
correspondientes a la unidad en la sección de Historia e Identidad.1 
En la imagen a nivel denotativo se describe la vestimenta de pieles de 
animales, la actividad del hombre es la caza y de la mujer el cuidado 
y crianza de los niños contiene estereotipos étnicos porque el hombre 
representando al género masculino de manera de que es el encargado 
de realizar todas las actividades dándole así el rol de proveedor. un rol 
de Reproductivo y un rol materno. La representación del género mas-
culino tiene más detalles, es decir, le define los vellos del cuerpo, las 
expresiones de la cara, en cambio, a la mujer no se le logra apreciar con 
claridad y sus expresiones no son tan detallas. a partir de lo cual inter-
pretamos que los hombres son representados como la figura de más 
importancia frente a las actividades que realiza el género femenino.

Por eso se comprende que se hagan representaciones en ilustra-
ciones a los hombres en lo que se tienen que ver a actividades de fuer-
za, liderazgo siendo un hombre viril y todas esas representaciones son 
realizadas en un mundo contemporáneo, como algo normal dejando 
actividades más sencillas para el género femenino. Como consecuente 

1 No se publican las imágenes analizadas por ser de exclusivo uso del Ministerio 
de Educación en sus textos de educación básica. Sin embargo, el lector intere-
resado puede acudir a la fuente original.
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se entiende que, en las ilustraciones hacen un apego fuerte a la este-
reotipación del comportamiento masculino sociales, en relación con 
la representación de su virilidad, las características físicas, biológicas y 
sexuales que se les representa (Araneda et al., 1997).

Unidad 3: Nuestra Pachamama

La imagen escogida ha sido seleccionada de 61 ilustraciones 
correspondientes a la unidad 3 titulado Nuestra Pachamama. En la 
imagen 3 de la que a nivel denotativo se describe a la vestimenta del 
sujeto con ropa propia de la cultura a la que pertenece, realizando 
actividades de artesanía A partir de lo cual interpretamos que el gé-
nero masculino, aun se le va otorgando el rol de productor, el que 
obtienen el sustento de la familia. Representando a la cultura en ge-
neral, omitiendo la presencia de la figura femenina y dando un papel 
principal y ubicándolo en el centro de la imagen. 

Desde esta perspectiva se visualiza que se sigue ubicando al 
hombre en un rol principal que se dedicada a la protección, manu-
tención y cumplir con las necesidades económicas en la familia, sien-
do la figura representativa del sustento en el hogar. También se puede 
observar la perseverancia del hombre al exhibir su virilidad, ya que se 
representa mostrando su parte frontal del cuerpo al máximo, adoptan-
do una posición de firmeza (Márquez, 2008). Es importante tener en 
cuenta que el ser humano por naturaleza es un ser competitivo, y más 
aún cuando se trata de destacar la dominancia de un género hacia el 
otros (Montesinos, 2008; Valdez-Medina et al., 2005).

A continuación, se presenta el análisis de las imágenes a nivel 
denotativo del texto de Lengua y Literatura:

Unidad 1: Adivina Adivinadora

En la imagen describe a nivel denotativo la vestimenta que 
una camisa y un buso y la representación de dos sujetos del géne-
ro masculino y femenino conversando por un teléfono. Para lo cual 
inferimos que el hombre es quien se ubica como el que transmite el 
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conocimiento, según Bourdieu (2000), la jerarquización de la socia-
bilización es un medio de transmisión y reproducción, que trata de 
magnificar la dominación del género masculino. Por lo que se con-
sidera que la figura masculina es única que puede aportar conoci-
mientos mientras que el género femenino se dedica y se lo representa 
como la receptora que escucha al hombre.

Unidad 2: Hagamos historia

La imagen escogida ha sido seleccionada de 19 ilustraciones 
correspondientes a la unidad 2 titulado: Hagamos historia. En la 
imagen 2 de la unidad 2 se describe a nivel denotativo la represen-
tación de ocho personas que corresponden cinco al sexo masculino 
y tres al femenino todos con las mismas vestimentas pertenecientes 
al pueblo shuar sentados alrededor de un hombre de edad avanzada 
y a su lado derecho la presencia de dos hombres y las mujeres están 
de espaldas. De acuerdo con estas ilustraciones, se interpreta que se 
recure a la representación del hombre cuando existen trabajos de 
esfuerzo y de carácter competente, ya en la sociedad. En las prime-
ras décadas de la vida humana, es donde empieza un adiestramiento 
para salir al ambiente social, porque es ahí donde se van determi-
nado los determinados aspectos que diferencian los hombres y a las 
mujeres, se va educando de acuerdo con el orden social, al carácter 
físico, y el desempeño familiar (Carrasco, 2014). 

Discusión

Se representa al género masculino de manera de que es el en-
cargado de realizar todas las actividades dentro de su entorno en este 
caso a un grupo, que de acuerdo con la vestimenta son Nómadas, 
dándole así el rol de proveedor. Mientras que la mujer se la repre-
senta en un lugar apartado con los niños y una de ellas con niños en 
brazos dando un rol de reproductivo y un rol materno. La represen-
tación del género masculino tiene más detalles, es decir, se definen 
los bellos del cuerpo, las expresiones de la cara, en cambio, a la mujer 
no se le logra apreciar con claridad y sus expresiones no son tan de-
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tallas presentando así a los hombres como dominantes, racionales, 
independientes, individualistas, fuertes y seguros. 

La identidad masculina se vincula con el uso del espacio pú-
blico, la libertad del uso del cuerpo, la necesidad de demostrar su 
hombría por medio de la violencia, y la exposición a situaciones 
de riesgo (Hernández Ordóñez, 2006). Esto da una interpretación 
que al hombre se lo toma como el principal actor de los procesos de 
socialización, protección, entre otros, mientras que a la mujer se la 
ubicada con un rol secundarios en el que se refleja el rol de cuidado.

De acuerdo con lo observado en la ilustración se hace a alu-
sión que el que transmite el conocimiento sobre los cuentos son las 
personas adultas, pero especialmente que pertenezcan al género 
masculino por su ubicación en el centro de la imagen delegando así 
a la mujer a la actividad del cuidado de los niños cuando son peque-
ños. En otra ilustración se observa una representación más nítida de 
la mujer, pero ocupando labores no tan importantes desde la hija que 
llama para poder comunicarse como lo menciona “con el ingeniero 
reyes”, ocupando un rol de hija. Siendo la que contesta es su secre-
taria que también es perteneciente al género femenino y estando en 
una profesión de indiferente (minorizada) a la del hombre.

Es un concepto socialmente aceptado por que, aunque sea un 
trabajo dirigido solo hacia los hombres se representa a una mujer, 
pero, con diferencia que no se observa con claridad a la labor del gé-
nero femenino, porque esta de espaldas, mostrando solo lo que está 
realizando mas no es un acercamiento a una figura femenina. En el 
mercado laboral las mujeres son consideradas fuerza de trabajo, por 
lo cual se encuentran incluidas en diferentes modalidades contrac-
tuales, a menudo precarias (Flores y Juárez, 2014).

Los afiches publicitarios son en sus mayorías grandes repe-
tidores de los estereotipos más visibles en la vida diaria, en el texto 
escolar se aprecia a los cinco afiches en los que se ilustra a la mujer en 
las labores de la casa o como la acompañante del género masculino, 
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mientras al hombre con una actitud prepotente y de superioridad. 
En este aspecto se relaciona a la mujer en un ambiente más liberal, 
en el cual se muestra su estructura física completa y en un trabajo 
similar al del hombre, pero se mantiene aún la representación de 
mujer como cuidadora y acompañante. 

Conclusiones

La conclusión es que de los dos textos escolares se obtuvo un 
total de imágenes de 338 pero de las cuales se tomaron 186 para el 
análisis. Y de cada unidad se seleccionó la imagen más represen-
tativa donde se describió a nivel denotativo las actividades, roles y 
profesiones y a nivel connotativo la descripción de las ilustraciones 
que presentaban estereotipos. Obteniendo como resultado que en el 
texto escolar de estudios sociales el 25 % corresponde a la mujer y 
el 35 % al hombre y de igual manera en el texto escolar de lengua y 
literatura se representa en 30 % a la mujer y un 45 % al hombre. 

Se llegó a la conclusión que desde un análisis a los hallazgos se 
evidencia que hay una tendencia general y recurrente a asociar el gé-
nero a las características biológicas aparentes de una diferenciación se-
xual. Además, se identifica a un entorno sociable pero que separa bajo 
ciertas normas a los hombres de las mujeres, entre productores y repro-
ductoras. El corresponder al trato en una sola dirección en relación del 
sexo al género acaba fijando imágenes y prácticas aceptadas socialmen-
te que logran definir, lo que se espera de una mujer y de un hombre. 

Por último, se concluye que en las ilustraciones del texto es-
colar se reproducen estereotipos de género hacia la mujer porque se 
observa que son relegadas a actividades que no obtienen remunera-
ción o sin importancia como: amas de casa, cuidadoras de los niños 
y profesiones que no logran obtener el mismo reconocimiento que 
él hombre, dejando al género masculino las actividades con mayor 
función a su labor. 
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Introducción

Desde el surgimiento de la sociedad, el prejuicio y preconcepto 
han sido dos fenómenos de los cuales no se ha podido escapar. Asu-
mir las condiciones de las personas basados en lo que se observa es 
una de las dinámicas que más problemáticas genera en el entorno 
social. Aquí entra en juego el contenido que se imparte en la dinámi-
ca pedagógica y sus intenciones de formación se plasman dentro de 
la dinámica pedagógica.

La existencia de estereotipos en el contenido que los estudiantes 
aprenden presenta una posible creación de preconceptos en los mis-
mos. Estos pueden ser desarrollados desde la escuela y “enraizarse” en 
la sociedad cuando como estudiantes, la formación termine. Por tal 
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razón, surgen interrogantes como ¿Qué se está enseñando a los estu-
diantes? ¿Cómo se presenta la diversidad en el contenido de aprendi-
zaje? Y ¿Cómo se presenta la realidad en las imágenes del texto escolar?

Al analizar las imágenes del texto escolar que son el objeto 
de estudio de esta investigación y tomando en cuenta la informa-
ción proporcionada, se plantea la pregunta ¿Cómo los contenidos 
gráficos del texto de Ciencias Sociales presentan representaciones de 
estereotipos étnicos? Lo que nos conduce al objetivo de analizar los 
estereotipos étnicos de los contenidos gráficos en el texto escolar de 
séptimo año de Estudios Sociales. 

Estereotipo étnico

Los estereotipos étnicos se pueden definir como una percep-
ción acerca de las características tanto físicas como cognitivas que un 
grupo social tiene en relación con otro, sin la necesidad de que sean 
ciertas o no. Estas actitudes se derivan de factores sociales, políti-
cos y económicos. Cuando se habla de estereotipos, se habla de pre-
juicios y conceptos mayoritariamente errados que se convierten en 
problemas sociales Rosenberg et al. (1976). Por tanto, un estereotipo 
representará una concepción creada, no innata y por ende sujeta al 
prejuicio individual. Todo esto va acompañado de una creencia que 
implica confiar sin pruebas en algo o en alguien, es la certeza que se 
tiene en un hecho real sin necesidad de tener una comprobación. El 
término alude a una valoración individual regida desde la racionali-
dad o no, sobre algo que se cree que existe y no necesariamente está 
fundamentada en la objetividad y la ciencia (Saiz et al., 2009). 

De esta manera, un estereotipo puede ser definido como una 
serie de percepciones o creencias que una comunidad comparte so-
bre las características que definen a los miembros de otra y modifica 
sus estructuras con el imaginario de “normalidad” creando un im-
pacto en la conciencia social y conflictos en las maneras de pensar y 
de actúa (van Ryn et al., 2011).
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Contenido gráfico

En esta investigación los gráficos tienen gran importancia de-
bido a que se está trabajando con textos escolares, entendiendo estos 
como parte de los recursos didácticos más utilizados en el proceso de 
enseñanza-aprendizaje con los estudiantes. 

Se debe considerar que los gráficos siempre ofrecen una ven-
taja para los estudiantes al presentar información específica sobre el 
tema y abordarlo con precisión (Díaz-Levicoy et al., 2015). Existe un 
adagio popular que afirma que una imagen vale más que mil pala-
bras. Así, se puede interpretar que el uso de imágenes puede transmi-
tir un mensaje usando un lenguaje visual, con un poder incalculable 
en los colectivos sociales, considerando que en una imagen se repre-
sentan ideas, regiones, creencias, etnias, clases sociales, edad, sexo 
entre otros; características que identifican a grupos de la sociedad.

En educación, los contenidos gráficos son una manera de pre-
sentar los diferentes temas de manera práctica y diferente, así el conte-
nido será asimilado eficazmente (Díaz-Levicoy et al., 2015). Se puede 
decir que los contenidos son los conocimientos, normas, valores, ac-
titudes y destrezas que los estudiantes deben saber y que los maestros 
deben estimular en la formación del estudiante (Vázquez, 2001).

Texto escolar

El material escolar se percibe como un instrumento mediador 
entre los conocimientos que se presume contiene y aquellos a los que 
se espera que los estudiantes accedan durante el proceso educativo 
(Palacio y Ramírez, 1998). El propósito fundamental del uso del tex-
to escolar es la transmisión de conocimientos. Es crucial comprender 
el concepto de “dispositivo” en el contexto educativo para captar su 
verdadero sentido. Se define como un conjunto que abarca diversas 
dimensiones: se compone de discursos, reglamentos y normativas que 
describen las relaciones entre el poder y el conocimiento (Palacio y 
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Ramírez, 1998). Además, el texto escolar se considera una herramien-
ta de mediación pedagógica que facilita la construcción de una reali-
dad basada en un sistema de regulación mediante el cual se pueden 
establecer normas, conocimientos y valores (Gómez et al., 2005).

El Ministerio de Educación de Ecuador entrega de forma gra-
tuita los textos escolares a las instituciones fiscales, municipales y 
fiscomisionales con el propósito de garantizar el acceso a una edu-
cación de calidad (Ministerio de Educación, 2016). Encontramos 
dentro de estos materiales el texto escolar de Estudios Sociales, el 
cual está elaborado según los lineamientos en el Currículo Nacional 
Obligatorio de 2016 aplicado para esta asignatura, según los niveles 
correspondientes a Educación General Básica (EGB) y Bachillerato 
General Unificado.

El texto escolar utilizado en el séptimo año de EGB en la asig-
natura de Estudios Sociales se encuentra organizado en tres bloques 
curriculares: “Historia e identidad”, compuesto por tres unidades que 
abarca las dos primeras unidades el tema del “Ecuador: Tercer perío-
do Republicano A” y “Ecuador: Tercer período Republicano B” y una 
tercera unidad con el tema de “Ecuador a inicios del siglo XXI”. Su ob-
jetivo es contextualizar la realidad ecuatoriana tomando en cuenta los 
cambios realizados a través de la historia a nivel nacional e internacio-
nal, fomentando la interpretación, el análisis crítico de la información 
en ámbitos económicos, políticos, culturales, étnicos y sociales.

El bloque dos “Los seres humanos en el espacio” presenta la 
unidad cuatro, cinco y seis respectivamente: “La población del Ecua-
dor en cifras”, “División territorial” y “Provincias del Ecuador”, en 
este bloque se hace un análisis de la dinámica entre individuos y so-
ciedad, para determinar los patrones que generan cambio, perma-
nencia y continuidad en el entorno social más próximo. Así como el 
análisis de la estructura política del Ecuador considerando su diver-
sidad cultural para fortalecer la identidad nacional.
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En el bloque tres: “La convivencia”, se encuentra la unidad sie-
te: “Igualdad y diversidad”, unidad ocho: “Confesiones religiosas y 
laicismo”. El objetivo principal de este bloque es fortalecer la con-
ciencia cívica, ciudadana y tolerancia a las confesiones religiosas, 
mediante la práctica correcta de los derechos humanos en ambientes 
de sana y armónica convivencia evitando discriminación. 

Es importante indicar que en todos los bloques curriculares y, 
por ende, en las unidades del texto escolar de Estudios Sociales para 
séptimo año de EGB se recomienda trabajar con medios de comuni-
cación, TIC y con procesos de codificación e interpretación de dis-
cursos, imágenes o ilustraciones, recursos que apoyan el desarrollo 
del pensamiento crítico.

Metodología

La metodología utilizada en la investigación es de corte cuali-
tativo ya que nos permite conocer contenidos de diferentes textos a 
partir de la aplicación de instrumentos para su análisis. Esta investi-
gación realizó un análisis de los estereotipos étnicos en el contenido 
gráfico del texto de Estudios Sociales, distribuido por el Ministerio 
de Educación.

Para identificar las etnias representadas en el contenido gráfi-
co del texto escolar y cumplir el objetivo inicial, se utilizó el método 
cualitativo que permite caracterizar y describir gráficos culturales 
presentes en las diferentes unidades del texto escolar del séptimo 
año EGB en la asignatura de Estudios Sociales. Como técnica se usó 
la observación directa y como instrumento fichas de recolección de 
información personalizadas por el autor de esta investigación. Para 
determinar el porcentaje de imágenes e ilustraciones que presenten 
estereotipos étnicos en el texto escolar, se siguió la metodología mix-
ta (cualitativa-cuantitativa), que permitió realizar una descripción 
relacionada a las etnias y las nacionalidades. Además, se utilizó el 
método analítico sintético que se basa en analizar, definir el contexto 
y las condiciones del objeto de estudio haciendo una indagación a 
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profundidad de todas sus características, y se desarrolló la técnica de 
observación y conteo de imágenes.

Para determinar el porcentaje de imágenes e ilustraciones 
que presentan estereotipos étnicos en el texto escolar, se siguió una 
metodología de investigación mixta (cualitativa-cuantitativa), que 
responde a la necesidad de hacer una descripción relacionada a las 
etnias y las nacionalidades de datos estadísticos que los represen-
tan. Además, se utilizó el método analítico sintético para definir el 
contexto y las condiciones del objeto de estudio haciendo una in-
dagación a profundidad de todas sus características. Se desarrolló 
la técnica de observación y conteo de imágenes evidenciadas en el 
análisis de las imágenes presentes en el texto.

Para el tercer objetivo se siguió la metodología cualitativa que 
ayudó al análisis de los resultados; el método hermenéutico que faci-
litó la comprensión del objeto de investigación y la interpretación de 
los hallazgos obtenidos; y la técnica de la interpretación de datos que 
consistió en buscar el significado del resultado del análisis conside-
rando cada elemento para que aporten nuevos a la teoría relacionada 
con el tema investigado. 

El instrumento que se aplicó en esta sección fue una ficha 
de análisis y comparación, tomando como referencia el modelo de 
Laswell, presentado como una fórmula comunicativa empleada para 
estudios de investigación, utilizado especialmente en documentos 
con imágenes que sirve para describir información tomando como 
referencia los aspectos de quién entrega, a quién se dirige y cuál es 
su propósito o finalidad (Díaz, 2015). La estructura de este modelo 
es fácil de aplicar y puede ser abordada en diferentes asignaturas y 
niveles académicos, ya que se compone de elementos básicos que 
permiten identificar de forma subjetiva el mensaje que se transmite 
mediante una ilustración, imagen o gráfico.

Por otro lado, el modelo de Chávez sirvió para identificar el 
propósito comunicativo entre el emisor, el mensaje y el receptor, 
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proveyendo de datos útiles para la descripción de elementos a ni-
vel connotativo y denotativo (Díaz, 2015). Además, se desarrolló un 
instrumento de indagación de información para lo que se consideró 
una entrevista estructurada, tomando como instrumento una guía 
de preguntas con interrogantes abiertos que ayudaron a conocer la 
percepción y opinión sobre los estereotipos étnicos en el contenido 
gráfico del texto de Estudios Sociales de séptimo año de un docente 
y de la directora de una institución educativa, para conocer sus opi-
niones sobre los estereotipos étnicos presentes en los textos escolares 
desde su experticias.

Resultados

A continuación se presentan dos tablas de sistematización, en 
la primera se realizó un conteo de todas las imágenes identificando 
hombres y mujeres representando la etnia mestiza, indígena y afro-
ecuatoriana en el texto de Estudios Sociales. Y en la segunda tabla 
nacionalidades y pueblos del Ecuador, identificados en el texto esco-
lar teniendo en cuenta la ubicación en cada región y la página donde 
se encuentra la imagen. 

La siguiente tabla es el resultado del recuento de las imágenes 
presentes en cada una de las ocho unidades del texto escolar de sép-
timo de básica.
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En la siguiente tabla presentamos algunas de las nacionalida-
des que se encontraron en el análisis del texto escolar para la investi-
gación. Esta pequeña explicación da un contexto al trabajo realizado 
y proporciona validez a los resultados obtenidos y ayuda a conocer a 
fondo cada nacionalidad y pueblos.

Tabla 2
Nacionalidades y pueblos del ecuador identificados en el texto

Página Región Nacionalidad Pueblo Lengua

01 Costa Saraguro Kichwa

01 Costa Tsáchila Los naranjos Tsafiqui

23 Costa Awa Lita Awapit

23 Costa Shuar Samora Achuar

24 Sierra Kichwa Kayambi

35 Amazonía Kichwa Pastaza Runa shimi

38 Sierra Afro Chota

51 Costa Awa Esmeralda Awapit

80 Sierra Puruwá Puruwá Kichwa

80 Costa Awa Tululbi Awapit

80 Sierra Natabuela Lengua actual español

88 Costa Afro Español

89 Costa Afro Español

92 Costa Tsáchila El búho de los 
colorados Tsafiqui

103 Sierra Salasaka Pelileo Kichwa

Nota. Fabio Arboleda (2021).

Tomando en cuenta los resultados de las tablas anteriores, se 
escogieron cinco imágenes para su análisis, ya que muestran estereo-
tipos étnicos evidentes para cualquier lector, incluidos los estudian-
tes del séptimo año de EGB. Del mismo modo se seleccionaron las 
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imágenes de los sujetos ilustrados pertenecientes a pueblos y nacio-
nalidades encontrados en el texto escolar con mayor porcentaje de 
contenido gráfico estereotipado.

En el texto se encontraron 169 imágenes e ilustraciones que 
fueron objeto de estudio. Se utilizó la técnica de análisis de conteni-
do, que según Andréu (1960), corresponde a una técnica de interpre-
tación de datos basada en la lectura siguiendo el método científico, 
es sistémica, objetiva, replicable y válida.

Los contenidos gráficos con estereotipos étnicos se presentan 
en el texto escolar y sus unidades, de manera sintética y los resulta-
dos se tabulan en la siguiente matriz:

Tabla 3
Imágenes que representan estereotipos étnicos por bloques curriculares

Mes-
tizos % Indí-

genas %
Afro-

ecuato-
rianos

%
Total 
por 

unidad
%

Bloque 
1

5 63 % 2 25 % 1 12 % 8 57 %

Bloque 
2

3 50 % 1 17 % 2 33 % 6 43 %

Bloque 
3

0 0 0 0 0 %

Total 8 3 3 14 100 %

Nota. Fabio Arboleda (2021).

Análisis de imágenes

Presentamos el análisis de imágenes específicamente selec-
cionadas del texto escolar.1 Este análisis tuvo como herramienta de 

1 No se publican las imágenes analizadas por ser de exclusivo uso del Ministerio de 
Educación en sus textos de educación básica. Sin embargo, el lector intereresado 
puede acudir a la fuente original.
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tabulación las tablas de descripción de contenido. Después, la in-
formación encontrada y vaciada en estas matrices se ha descrito en 
forma de relato, para generar mejor comprensión.

La imagen escogida ha sido seleccionada del Bloque 1 “Histo-
ria e identidad”, titulado: La vida cotidiana y la cultura. 

En la imagen de la página 23 se observa a un grupo de muje-
res con distintos semblantes. Las dos del medio están bailando con 
sus rostros alegres y sonrientes. Sobresale la mujer blanca vestida de 
celeste con mirada imponente quien, según la foto, debe desempeñar 
un puesto importante en la sociedad. Las dos indígenas ubicadas en 
distinto lugar muestran un rostro de tristeza; la mujer afroecuato-
riana tiene un rostro de lamento o protesta; mientras que, las demás 
mujeres tienen un rostro de tranquilidad.

En la imagen se observa a las mujeres indígenas vistiendo tra-
jes propios de su etnia; igualmente las dos mujeres adultas que están 
bailando visten trajes que regularmente utilizan los mestizos o habi-
tantes de las urbes. La mujer de piel blanca viste un terno azul y una 
flor en la altura del pecho. El lugar no está evidenciado, debido a que 
la imagen es una superposición de fotografías de mujeres, ni profe-
sión u oficio. Hablando de rasgos físicos, las mestizas tienen rasgos 
físicos de mezcla entre blanco e indígena, las de color de piel blanca 
se identifican por su palidez, en su mayoría tiene sus ojos claros y ca-
bello blanco las de la tercera edad y rubio las más jóvenes, mientras 
que las mujeres indígenas y la mujer afroecuatoriana resaltan por sus 
atuendos y rasgos físicos.

La siguiente imagen del Bloque 1 “Historia e identidad”, ti-
tulado: Las últimas décadas del siglo XX, presenta a dos grandes lí-
deres políticos de la historia del Ecuador, Jaime Roldós y Oswaldo 
Hurtado en una visita a las comunidades del valle del Chota, rodea-
dos por afrodescendientes y mestizos quienes prometieron en sus 
gobiernos ayudar al mejoramiento de la vida de estas comunidades. 
Se observan más de diez personas de los cuales hay dos mujeres afro-
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ecuatorianas, siete hombres mestizos y un niño también mestizo que 
caminan junto a los gobernantes y con mirada puesta en diferentes 
direcciones. La mayoría de personas son mestizos excepto las dos 
mujeres afroecuatorianas.

Se puede observar dos hombres con ternos oscuros y lentes; 
dos mujeres afroecuatorianas con una batea en la cabeza llenas de 
frutas; una viste una blusa con rayas y falda y la otra mujer viste 
blusa con falda; el niño viste una camiseta y los que están atrás de los 
gobernantes visten trajes formales. Si observamos con detenimiento 
esta imagen, se detecta claramente un estereotipo por la forma como 
presentan a las personas que aparecen en ella. A los de piel blanca 
(personas con terno), es decir al binomio presidencial, les dan más 
protagonismo y claridad dentro de la fotografía, contrastando con 
los demás participantes, ya que las personas afroecuatorianas, tienen 
vestimenta de acuerdo con su región y cultura y que venden frutas; y 
los demás acompañan al binomio gubernamental en esta visita.

Destacamos también la imagen del Bloque 1 “Historia e iden-
tidad”, titulado: Los desafíos del Ecuador actual, la cual presenta a un 
grupo variado de 52 adultos ecuatorianos entre los que se encuen-
tran mestizos, afros e indígenas representados en caricatura donde se 
evidencia tres lugares: la sierra, la Amazonía y la costa con su playa.

Siendo el Ecuador un país intercultural y plurinacional, ve-
mos que en el gráfico aparecen pocas representaciones de naciona-
lidades y pueblos, mientras que predominan los mestizos. Todos los 
sujetos que aparecen en la imagen están vestidos de acuerdo con el 
piso térmico donde se ubican dentro del territorio ecuatoriano, no 
se evidencian roles definidos, ni profesiones de los personajes que 
aparecen en la ilustración.

Recordemos que Ecuador es un país diverso también en su po-
blación, conformado por diferentes pueblos y nacionalidades indíge-
nas. Según los datos que arrojó el último censo nacional realizado en 
el año 2010, el Instituto Nacional de Estadística y Censos indicó que, 
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de “los 14 483 499 ecuatorianos, el 71,99 % se autoidentificó como 
mestizo, el 7,4 % como montubio, el 7,2 % como afroecuatoriano, 
el 7 % como indígena, y el 6,1 % como blanco” (Instituto Nacional 
de Estadística y Censos, 2010), siendo así que la mayoría de ecuato-
rianos se reconocen como mestizos y una minoría como población 
afroecuatoriana e indígena, dispersos en distintos lugares del país.

La imagen del Bloque 3 que corresponde a “La convivencia” 
y titulado de la misma manera, plantea la necesidad de crear en los 
estudiantes una conciencia cívica e independiente, reconociendo los 
derechos humanos para que asuman una postura crítica ante la des-
igualdad económica y social, desechando cualquier forma de exclu-
sión con un enfoque a la diversidad y considerando que todas las 
personas gozan de los mismos derechos. El gráfico muestra 11 per-
sonas entre hombres y mujeres mestizas posando para una fotografía 
y la camiseta de la selección de fútbol nacional, Si Ecuador es un país 
intercultural y el tema es la convivencia, entonces surge la pregunta 
¿Por qué solo aparecen personas mestizas y no afroecuatorianos e in-
dígenas? Esta sería una concepción con estereotipo porque los afro-
ecuatorianos e indígenas también son ecuatorianos y deberían for-
mar parte de la foto vistiendo con orgullo la camiseta de la selección.

La imagen del Bloque 3 “La convivencia”, titulado: Confesiones 
religiosas en el Ecuador manifiesta la influencia de la iglesia católica 
frente a las demás confesiones religiosas y su misión desde su llegada 
a nuestras tierras hasta mediados del siglo XX. Las creencias indíge-
nas fueron reemplazadas por las católicas y estos acogieron algunos 
ritos adaptándolos a sus ritos litúrgicos propios. Aquí se presenta 
una ilustración del siglo XIX donde se encuentran seis personas, cin-
co en la parte posterior y una adelante de todos.

Delante está un sacerdote que viste una sotana roja con ro-
quete blanco. El primer hombre izquierdo viste un poncho blanco y 
pantalón del mismo color; el siguiente, un poncho a rayas blancas y 
celestes y pantalón blanco; el de la derecha, un poncho a rayas blan-
cas y amarillas con pantalón blanco; el niño viste poncho blanco y 
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pantalón azul y, por último, el hombre que lleva algo no identifica-
do en su poncho blanco y pantalón blanco. El sacerdote cumple la 
función de presidir a la comunidad en la fe y los fieles profesan su fe 
católica junto al sacerdote.

Discusión y conclusiones

Al finalizar el análisis de la información recabada en la observa-
ción del texto estudiantil, en las matrices de recolección de datos, junto 
con un cuadro de tabulación de imágenes y teniendo como referencia 
el problema inicial que son estereotipos étnicos reflejados en los con-
tenidos gráficos presentes en el texto de Estudios Sociales de séptimo 
año, se observó que estos denotaban estereotipos étnicos. Además, uti-
lizando el método hermenéutico que según Arráez et al. (2006) corres-
ponde a una técnica de interpretación de textos, escritos u obras artís-
ticas, se logró analizar la información e interpretarla objetivamente.

Al analizar las imágenes, el texto representa a ocho naciona-
lidades del Ecuador, con estereotipos que resaltan características de 
vestimenta, viviendas, tradiciones, costumbres con cosmovisión se-
gún sus nacionalidades. 

Gráfico 1
Nacionalidades y Pueblos del Ecuador identificados en el texto escolar
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El primer pueblo es afroecuatoriano asentado en las provin-
cias de Imbabura y Esmeraldas, con riqueza cultural, tradiciones, 
pujante y progresista. Los Puruwá ubicados en Chimborazo, en los 
cantones de Riobamba, Alausí, Colta, Chambo, Guamote, Guano, 
Pallatanga, Penipe y Cumandá, poseedores de una cultura y tradi-
ciones heredadas donde las celebraciones como Carnaval, Reyes, 
Semana Santa, Corpus Christi y Difuntos tienen connotación inter-
nacional. La nacionalidad Salasaca en la provincia de Tungurahua 
donde sus costumbres y tradiciones tienen su máxima expresión en 
las fiestas y celebraciones ancestrales que aportan a la denominación 
de Ecuador como un país multicultural y multiétnico.

Del mismo modo, la nacionalidad Tsáchilas ubicada en la pro-
vincia de Santo Domingo, que viven de la agricultura (banano, cacao 
y café) y la ganadería. La nacionalidad Awa en los territorios de las 
provincias del Carchi, Imbabura y Esmeraldas, territorio rico en bio-
diversidad y realizan actividades de ganadería, agricultura y pesca. La 
nacionalidad fronteriza entre Ecuador y Perú es la Shuar, misma que 
representan diferentes culturas y presente en las provincias amazóni-
cas del país. Los Kichwas distribuida en varias provincias de la sierra, 
conformados por los Caranqui, Natabuela, Otavalo, Cayambi, Quitu, 
Panzaleo, Chibuleo, Salasaca, Waranka, Puruhá, Cañari entre otros.

Gráfico 2
Presencia de etnias



Fa b i o ar b o l e da / di a N a Áv i l a

160

Dentro del contenido gráfico analizado en el texto escolar, se 
encontró que la etnia predominante es la mestiza con 121 imágenes 
lo que corresponde 60 %, seguida de la etnia indígena con 75 imá-
genes que corresponden al 37 %, y se detectó que la etnia menos 
representada fue la de afroecuatorianos con cinco imágenes que co-
rresponden al 3 % del total. 

Una vez que se realizó el análisis y conteo de imágenes que 
representan estereotipos étnicos en el texto escolar, se obtuvo el re-
sultado que se detalla a continuación:

Gráfico 3
Imágenes que representan estereotipos étnicos

El texto contiene 169 imágenes de las cuales 14 (8 %) presen-
tan estereotipos étnicos y 155 

(92 %) donde la mayoría tiene presencia de mestizos, seguida 
de los indígenas y finalmente afrodescendientes. En las definiciones 
de las etnias son los más recurrentes, son los menos porcentajes, por-
que en la recopilación hay una diferencia sustancial en comparación 
con la presencia de indígenas y más con los mestizos.

En el Bloque 1 y la imagen 1, se evidencia un estereotipo de 
marginación que afecta en su mayoría a la población afrodescen-
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diente. En este caso, la mujer mestiza toma una centralidad en la 
foto, mientras que la dama afroecuatoriana está relegada detrás de 
la imagen, sin no notarse su vestimenta o posición como los demás 
participantes. Según Brigham (1971), esta imagen relega a la mujer 
afroecuatoriana borrando sus aportes en las esferas política, educa-
tiva, científica y social.

En esta unidad de trabajo el objetivo a cumplirse, según lo 
determinado en el Currículo Nacional (Ministerio de Educación, 
2016), es generar una dinámica individuo-sociedad, con el conoci-
miento de los procesos históricos, culturales y geográficos del país. 
La imagen muestra a las mujeres como base del cambio social, con 
mayor relevancia para la etnia de mestizas, relegando a las mujeres 
afroecuatorianas. Es por esto que, el objetivo de la unidad no se cum-
pliría a cabalidad por cuanto no se observa, al menos gráficamente, 
la integración de todas las culturas del país. En lo relacionado a las 
destrezas, el contenido gráfico analizado no transmite información 
que permita considerar aspectos que hayan aportado de forma signi-
ficativa al cambio de vida de las personas.

La imagen 2 presenta estereotipo por la forma cómo las perso-
nas aparecen en ella. Al binomio presidencial, les dan más protago-
nismo y claridad dentro de la fotografía, contrastando con los demás 
participantes, ya que las personas afroecuatorianas, tienen un ropaje 
de casa. Según lo expuesto por Rosenberg et al. (1976), este tipo de 
imagen refuerza el estereotipo de personas mestizas en cargos de po-
der o autoridad y se resalta su superioridad al colocarlos con perso-
nas de contextos rurales.

La imagen 3 muestra estereotipo ya que, en el gráfico apare-
cen pocas representaciones de comunidades de pueblos indígenas y 
solamente un afroecuatoriano, mientras que predominan los mesti-
zos. Según Ready y Wright (2011), los estereotipos son una clase de 
marginación hacia una ‘verdad modificada’. Por eso, Martha Yaranga 
(comunicación personal, 12 de mayo, 2021), directora de una insti-
tución educativa afirmó que el contenido gráfico que representa a las 



Fa b i o ar b o l e da / di a N a Áv i l a

162

etnias del Ecuador en el texto escolar debería ser más meticuloso, 
reflejar la riqueza cultural y étnica a modo de fotografía porque la 
caricatura la aleja del contexto real.

En la imagen 4 se evidenció estereotipo porque predomina la 
presencia de mestizos y la ausencia de indígenas y afroecuatorianos. 
Al tratarse de un bloque curricular basado en la convivencia, la ima-
gen representa a personas mestizas, relegando a los pueblos y nacio-
nalidades indígenas (Brigham, 1971), este es un tipo de marginación 
porque se anula la presencia de afroecuatorianos e indígenas, mien-
tras que los que aparecen en la foto son solo mestizos.

La imagen 5, a pesar de que Ecuador es un país laico, se evi-
denció estereotipo porque los habitantes indígenas de América, an-
tes de la llegada de los españoles, contaban con sus propias costum-
bres, prácticas y creencias religiosas, y la imposición de la religión 
católica a estas etnias refuerza la idea de que aquello proveniente de 
Occidente y Europa es lo considerado como lo “correcto”, y sugiere 
que los habitantes de tierras americanas y su historia cultural, era 
errónea y por lo tanto no válida. Con la llegada de los europeos a 
tierras americanas, los indígenas, además de ser violentados y ultra-
jados, tuvieron que abandonar sus creencias y adoptar como propia 
la religión del catolicismo por la fuerza, bajo la premisa de eran seres 
sin alma y posteriormente fueron declarados seres con alma, y con-
siderados seres humanos (Quijano, 2014). 

La Constitución de la República del Ecuador (Asamblea Na-
cional del Ecuador, 2008) define a nuestro país como “Ecuador plu-
rinacional y pluriétnico”; gracias a la lucha de indígenas y afroecua-
torianos, que con aportes culturales y la conservación de sus raíces 
han señalado a Ecuador a nivel mundial como país rico por su varie-
dad cultural. Estas nacionalidades se organizaron de forma que les 
permitió coexistir en una nación en la lucha por ser una identidad 
histórica con derechos y reconocida por la Constitución.
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Finalmente, es importante mencionar que desde la experticia 
de los docentes entrevistados se puede determinar que reconocen la 
presencia de estereotipos en las fotografías e ilustraciones de los textos 
escolares donde resaltan etnias mestizas e indígenas. Los docentes ma-
nifiestan que no acogen con frecuencia los contenidos gráficos en las 
horas de clase, lo que provoca que los estudiantes interioricen su apren-
dizaje según su propia interpretación. Los grupos editoriales deben 
centrar sus esfuerzos en colocar en el texto escolar contenido gráfico 
que esté exento de cualquier tipo de estereotipo étnico para fortalecer 
la comprensión de los estudiantes en cuanto a la diversidad del país.

Conclusiones

Finalizada la tabulación de las nacionalidades se concluye que 
el texto escolar de séptimo de básica presenta ocho nacionalidades 
del país, donde la nacionalidad Awa y el pueblo afroecuatoriano son 
la de mayor representación, seguida de las nacionalidades Tsáchi-
las y Kichwa y con menor presencia encontramos las nacionalidades 
Shuar, Puruwá y Salasaka. El contenido gráfico de las nacionalidades 
en el texto escolar no se representa en igualdad de condiciones, ge-
nerando que los estudiantes no puedan observar y valorar la riqueza 
cultural y los aportes sociales de cada nacionalidad.

Además, se concluye que después de analizar el contenido grá-
fico del texto escolar, se encontraron 14 imágenes que presentaban 
estereotipos étnicos de un total de 169, lo que corresponde al 8 %, 
del total. La editorial ha hecho un importante esfuerzo en su intento 
de representar de forma justa y equitativa a las etnias del Ecuador. 
Sin embargo, en las imágenes que contienen estereotipos étnicos se 
refuerzan las ideas colectivas de supuesta superioridad de una etnia 
sobre otra, limitando y disminuyendo los valiosos aportes que la di-
versidad intercultural y plurinacional le han aportado a nuestro país.

Por último, los docentes son llamados a implementar estrate-
gias pedagógicas que permitan a los estudiantes disponer de recur-
sos, herramientas y métodos que faciliten la interpretación, análisis, 
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comparación y descripción de las imágenes, gráficos, figuras e ilus-
traciones consideradas como material didáctico, que potencializan el 
proceso de aprendizaje; y sobre todo dejando de crear estereotipos que 
no representa la riqueza cultural de nuestras nacionalidades y pueblos.
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Introducción

En la práctica preprofesional en una Unidad Educativa parti-
cular católica en el 4to año Educación General Básica, se pudo evi-
denciar que la mayoría de las ilustraciones encontradas en el texto 
de Ciencias Sociales están cargadas de estereotipos; por ejemplo, se 
muestra a los indígenas realizando bordados; a los afroecuatorianos, 
realizando deportes; y a los blanco-mestizos, realizando varias acti-
vidades. Esto, sin lugar a dudas, contribuye a que los niños y niñas 
refuercen preconceptos sobre lo que es dable y deseable según las 
diferentes etnias y grupos sociales. 
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En una ocasión, un niño dijo a su compañera que era idén-
tica a una ilustración donde se veía a una niña negra con cabello 
esponjoso haciendo deporte. La niña respondió: “No soy ella. Pro-
fesor, me está molestando”. En otra ocasión, dos niñas observaban 
las ilustraciones y aludieron a su compañero comparándolo con una 
ilustración de un indígena que estaba trabajando con telas. El niño se 
dio cuenta del comentario, y dijo: “ya no me molestes”, y lloró. Esto 
generó conflictos entre ellos, a tal punto de querer agredirse. Estas 
dos situaciones parecerían sin mayor importancia y usualmente en 
las escuelas no son tomadas en cuenta. Sin embargo, demuestran que 
aquello que los niñas y niños ven a diario en los textos escolares sí 
determina sus puntos de vista sobre lo que es válido o no para cada 
grupo étnico. Por esta razón analizar las ilustraciones del texto de 
ciencias sociales es importante porque de forma directa o indirecta 
inciden en el comportamiento y en la percepción de aquello que se 
considera como bueno o deseable.

Considerando la importancia que cada vez tienen los textos 
escolares, sus contenidos, sobre todo visuales, en la investigación se 
buscó conocer de qué forma las ilustraciones contribuyen a reforzar 
determinados estereotipos étnicos. El artículo está dividido en las 
siguientes partes: estado de la cuestión, metodología, resultados, dis-
cusión, conclusiones y finalmente las referencias bibliográficas.

Textos escolares y estereotipos étnicos

Los textos escolares son materiales y recursos que utilizan los 
estudiantes con el fin de enriquecer su conocimiento y sus destrezas 
en su proceso de enseñanza-aprendizaje. Según Choppin (2001) “el 
manual escolar es una herramienta pedagógica destinada a facilitar 
el aprendizaje y un soporte de las verdades que la sociedad cree que 
es necesario transmitir a las nuevas generaciones” (p. 210). Texto, 
manual o recurso didáctico, el texto escolar contribuye en el apren-
dizaje de conocimientos que beneficiarán en la vida del estudiante.
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A lo largo del proceso de formación del estudiante podemos 
encontrar que la enseñanza no solo radica en los saberes del docente, 
sino también en los contenidos y programas de estudio que muchas 
veces se apoya en los aportes desde el texto escolar. Tejada (1981) 
menciona que el “libro de texto es aquel que sirve de auxiliar en el 
estudio de una asignatura o materia específica durante el desarrollo 
de un curso, de acuerdo con un programa oficial previamente esta-
blecido” (p. 15). El texto escolar usualmente es el primer material 
que apoya al docente a impartir una mejor enseñanza contando con 
actividades y contenidos que guían al estudiante a mejorar en su de-
sarrollo intelectual.

Cada aprendizaje mediante el texto escolar como recurso, 
busca facilitar el trabajo del alumno y del docente. El texto escolar 
“es una herramienta de la educación como la palanca o el martillo, 
solo que en este caso es una herramienta del conocimiento eficiente” 
(Moya, 2008, p. 6). El texto escolar, desde esta perspectiva se con-
vierte en un mediador de conocimientos, que permite que algunos 
conceptos sean más fáciles de aprender.

Esto no significa que el texto escolar suprima la enseñanza que 
el docente pueda dar al estudiante o la tarea que este está llamado a 
desarrollar. El docente hace uso del texto escolar en su enseñanza es 
con el fin de enriquecerla. De acuerdo con Silva (1994) “es el maestro 
y no el texto quien determina lo que los alumnos hacen y aprenden, 
no es condición necesaria ni suficiente para obtener una enseñanza 
de calidad” (p. 78). 

Además de lo dicho anteriormente se puede mencionar que 
el texto escolar también ayuda a resolver inquietudes y necesidades 
que se plantean los docentes y estudiantes. “Los recursos como el 
texto escolar, cuando se diseñan con adecuadas normas de calidad, 
constituyen un elemento que facilita la labor del maestro porque lo 
libera de dar oralmente las instrucciones e informaciones rutinarias 
que pueden quedar impresas en las guías” (Valdés, 2003, p. 85). Esto 
permite que el docente pueda apoyarse para preparar la clase, que las 
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tareas enviadas a los estudiantes puedan basarse en el texto y algunas 
de las problemáticas puedan ser respondidas por medio de la infor-
mación del mismo. 

En lo referente a lo que se enseña a los alumnos es muy im-
portante el tipo de contenido que contiene cada texto escolar, ya que 
constituye un recurso necesario y facilitador del proceso de los es-
quemas cognitivos en torno a los conceptos, las estrategias y actitu-
des (Zabala, 1990). Cada contenido es importante porque moldea el 
pensamiento y la educación del alumno, asegurando de esa manera 
el desarrollo personal y social. Según Hurtado (2012) “los alumnos 
requieren de un elemento de agarre para desarrollar sus habilidades, 
eso requiere de una estructura básica y coherente de contenidos para 
desarrollar” (p. 27). 

Es importante señalar que cada contenido va más allá de un 
conocimiento o un desarrollo personal que puede brindar el texto 
escolar y el docente. Coll (1994) menciona que “los contenidos en 
el marco de la tipología comprenden tanto conocimientos concep-
tuales como procedimientos, valores, normas y actitudes” (p. 3). Por 
ello, es necesario que los docentes no solo se enfoquen como conte-
nidos del texto a un simple conocimiento, sino que puedan percibir 
que los estudiantes tienen más por aprender y aplicar.

Además, cada contenido dentro del texto escolar debe tener 
un procedimiento y un orden, que permita que haya coherencia con 
la enseñanza que el docente desea impartir. Los contenidos procedi-
mentales “hacen referencia a acciones ordenadas hacia el logro de un 
fin (técnicas, métodos, destrezas o habilidades) que podrían consi-
derarse más dinámicos” (Córdova, 2011, p. 205). Permitir que los es-
tudiantes desarrollen mejores destrezas en cuanto a sus habilidades 
y métodos contribuye a que la enseñanza sea más eficaz y tenga un 
mejor sentido cuando la apliquen fuera de su contexto escolar.

Los docentes deben buscar que los contenidos que se impar-
tan del texto escolar sean claros, precisos y que las actividades pro-
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vean al estudiante motivación. Esto es, las propuestas de enseñanza 
y metodológicas deben enfocarse hacia procesos educativos integra-
les sensibilizando a los estudiantes hacia un determinado contenido 
(Valdés, 2003). Cuando esto ocurre, los estudiantes están prestos en 
aprender, están motivados para realizar las tareas y se evidencia au-
tonomía en sus trabajos permitiendo un aprendizaje significativo.

También, el tipo de enseñanza que el docente brinde por 
medio del texto escolar debe priorizar en los contenidos y la orga-
nización de estos. Bonafé (2004) menciona que “en su estructura y 
presentación de los contenidos pueden introducirse estrategias diri-
gidas a potenciar la renovación pedagógica y el trabajo interactivo 
entre los docentes y entre los estudiantes y reforzar la idea de que el 
trabajo se realiza en conjunto” (p. 131). El contenido puede ser una 
pieza clave para que el docente elija una metodología didáctica para 
aplicarla con sus estudiantes dentro y fuera del aula.

Esto va a depender de lo que el docente desee que el estudiante 
adquiera como conocimiento, los desarrollos cognitivos, así como 
normas y valores que los estudiantes pueden adquirir apoyados en el 
texto. Según Gallego (2005) es necesario que el contenido forme a los 
estudiantes, no solo académicamente (tareas y proyectos) sino so-
cialmente (con buenos modales) (p. 142). La labor docente no solo se 
basa en poder enseñar, sino buscar que el estudiante moldee su com-
portamiento mediante las diferentes relaciones que se establecen. 

Por la importancia que tiene el texto escolar como recurso pe-
dagógico cada vez más las editoriales acompañan al contenido con 
hojas, símbolos, ilustraciones, palabras, que ayudan al educando a 
acercarse a un tema específico. Según la autora Moya (2008) “el texto 
escolar resulta ser el dispositivo privilegiado en los procesos de se-
lección y transmisión de los contenidos de la enseñanza, por cuanto 
es el encargado de organizar y seleccionar los conceptos que serán 
enseñados en el contexto del aula” (p. 134). En la actualidad conte-
nido y contenido gráfico no se pueden separar ya que la parte visual 
constituye un aspecto importante del texto escolar y, a su vez, tienen 
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un impacto porque son parte del contexto del aula, determinan lo 
que se pretende enseñar, así como el modelo de aprendizaje que debe 
asumir el docente y la institución.

Ilustraciones en el texto

Varias investigaciones llegaron a la conclusión de que la in-
tervención de ilustraciones en las ciencias tendría un gran impacto. 
Y han respaldado que el aprendizaje es mejor cuando se utiliza el 
binomio palabras e ilustración, en lugar del uso único de la palabra 
(Clark, 2004). Por esta razón se han incluido ilustraciones en todos 
los textos escolares de todas las materias escolares.

La ilustración cada vez más va teniendo mayor importancia 
no solo en textos escolares, sino en videos, libros de lectura, publici-
dades, etc. En este sentido, Mayer (2001) menciona que “la compren-
sión de los textos escritos aumenta cuando estos se acompañan por 
imágenes que guardan relación con el texto, hecho denominado por 
algunos autores como el efecto multimedia” (p. 63). Captar la aten-
ción de los estudiantes con ilustraciones busca acelerar el proceso de 
aprendizaje y que tanto el docente como el estudiante se beneficien.

Es por ello que darles un sentido a las ilustraciones en el con-
texto escolar permite mejores aprendizajes. Morales (2008) mencio-
na que a pesar de la gran influencia que hubo en enfocarse en textos 
descriptivos, el implementar ilustraciones anticipadamente fue de 
gran ayuda en todos los sentidos (p. 117). Por esta razón el texto 
llegó a tener ilustraciones desde temprano, con el enfoque no solo 
de tener conocimientos sino también buscando percibir en los estu-
diantes alguna realidad de las cosas.

Con el tiempo y el desarrollo de la tecnología, muchos de los 
textos escolares que ahora se utilizan en las instituciones educativas, 
han integrado herramientas basadas en tecnologías de la informa-
ción y la comunicación. “Respaldar el incremento de las ilustracio-
nes es el desarrollo tecnológico en el que estamos inmersos, pues este 
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facilita la creación y la inclusión de ilustraciones en el diseño de los 
libros escolares” (Aguilera, 2018, p. 43). Las ilustraciones también 
han mejorado debido a los avances tecnológicos ayudando a que 
las clases sean más divertidas e interesantes porque las ilustraciones 
captan la curiosidad de los niños y niñas.

Los aprendices se encuentran rodeados de oportunidades de 
accesibilidad a materiales e implementos tecnológicos, que les brin-
da la oportunidad de aprender de mejor manera.

Los teléfonos móviles, tabletas, ordenadores e internet son herra-
mientas cada vez más accesibles para el alumnado, que aportan las 
condiciones descritas a la vez que se encuentran estrechamente ligadas 
a las representaciones visuales con el texto escolar. (Grilli, 2015, p. 98) 

En la actualidad, en todo momento encontramos ilustraciones 
y esto se ha convertido en un recurso de aprendizaje especialmente 
de los estudiantes porque aprenden mejor visualizando que aten-
diendo conceptos.

Si bien las ilustraciones pueden ayudar a que la enseñanza sea 
más dinámica, la vida escolar es mucho más compleja ya que no solo 
se aprenden contenidos de orden conceptual, también se aprende 
valores, actitudes, destrezas, sobre la vida, la forma de relacionarnos 
entre pares y grupos. Y, por ende, el texto escolar enseña también 
sobre esos aspectos, aunque la mayoría de veces son silenciados o 
desconocidos por las y los docentes. Por ejemplo, el tema de los es-
tereotipos étnicos. 

Estereotipos étnicos

Los estereotipos tienen una relación estrecha con los prejui-
cios y la discriminación. Mackie (1973) afirma que “los estereotipos 
son aquellas creencias populares sobre los atributos que caracterizan 
a un grupo social (por ejemplo, los alemanes, los gitanos, las muje-
res), y sobre las que hay un acuerdo básico” (p. 431). Cada estereoti-
po cumple con una función que permite la socialización del indivi-
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duo, facilitando una identidad social y la conciencia de pertenecer a 
un grupo, ayudando a que la persona acepte su identificación en una 
cultura y sociedad con los estereotipos dominantes integrados en él.

La evidencia más antigua registrada de estereotipos étnicos 
o ethnic stereotypes pudieron haber sido las pruebas planteadas por 
Taylor (1968) donde se menciona que “los estereotipos se han pre-
sentado típicamente como sujetos con etiquetas de grupos étnicos” 
(p. 162). A partir de 1987, 1988 y 1989 empiezan a aparecer más 
temas relacionados con estereotipos étnicos que conllevan a tener 
otros pensamientos y aseveraciones de los mismos. 

Un estudio realizado por Fishman et al. (1987) donde se in-
vestiga que “el origen étnico se da en el impacto de la atribución de 
delitos penales a rostros vistos en fotografías de retratos” (p. 504). 
La hipótesis es que los estereotipos étnicos son el resultado de cómo 
visualizan a cada persona, también a grupos afectando directamen-
te la disposición de una persona para atribuir delitos particulares a 
retratos dados.

Con el estudio de cómo las personas se perciben a sí mismos, 
algunos de los autores han llegado a una de las definiciones más co-
munes. Los estereotipos étnicos son la caracterización de los rasgos 
de personalidad e implicaciones de esas características en la percep-
ción de los grupos (Gabaldón, 1999). Es importante mencionar que 
los rasgos más desfavorables emergen en los estereotipos de minoría 
étnica, especialmente los afroamericanos y los latinoamericanos.

Las personas que tienden a estereotipar pueden realizarlo de 
una forma “correcta e incorrecta” ya que sus pensamientos muchas 
veces no concuerdan con la realidad. Moya (2008) indica que el este-
reotipo son particularidades e ideologías que posee un grupo sobre 
alguna sociedad o individuo (p. 7). Es decir, las personas tienden a 
creer lo que no pueden ver, sino tratan de decir lo que ellos piensan 
es por ello que cuando no lo hacen de una manera correcta, tergiver-
san la cultura y la sociedad de los pueblos que les rodean.
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Muchos pueblos y culturas se han visto afectados con sus carac-
terísticas biológicas con las cuales han sido vistos ya que las imágenes 
que son construidas por las personas influyen de una forma diferente 
o cruel en una cultura o grupo. Los estereotipos tienen una relación 
estrecha con los prejuicios y la discriminación. Mackie (1973) afirma 
que “los estereotipos son aquellas creencias populares sobre los atribu-
tos que caracterizan a un grupo social (por ejemplo, los alemanes, los 
gitanos, las mujeres), y sobre las que hay un acuerdo básico” (p. 431). 
Cada estereotipo cumple con una función para ser parte de una socie-
dad, ayudando a que la persona acepte su identificación en una cultura 
con los estereotipos dominantes integrados en él.

Actualmente, se puede evidenciar que los estereotipos étnicos 
tratan de referirse a la cultura donde se evidencian rasgos como len-
guaje, vestimenta, normas y valores. Lienden y Sterkenburg (2019) 
menciona que “los estereotipos étnicos se han evidenciado en de-
portes, siguiendo un enfoque teórico de estudios culturales, consi-
derando la raza y etnia no como propiedades que residen en indivi-
duos, sino más bien como construcciones sociales naturalizadas que 
operan en la cultura cotidiana” (p. 2). Las construcciones sociales 
influyen tanto en las personas, que con el tiempo ha llegado a mani-
festar un conocimiento social adaptado. Estas pruebas tuvieron más 
adelante una influencia en la imagen que los miembros de un grupo 
tienen de otro grupo, proporcionando en algunos casos información 
contradictoria sobre su identidad.

La identidad étnica constituye todo un proceso de concienti-
zación respecto al qué es y cómo es uno mismo, y qué son y cómo 
son los demás. Zimmerman (1998) indica que la identidad étnica es 
“el conocimiento, orgullo y sentimiento de pertenencia hacia un gru-
po étnico, el cual puede conceptualizarse como un conjunto de per-
sonas que comparten una cultura común y que se auto-identifican 
y son identificados por otros como parte de ese universo cultural” 
(p. 204). Cada persona nace dentro de una cultura, con la cual son 
identificados y pueden desarrollarse en todos los aspectos de su vida.
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Debemos entender que cada identidad va ligada a un sentido 
de pertenencia de un grupo, construyéndose simbólicamente con la 
interacción con otros. Según Genna (2012) “la identidad se cons-
truye a través de complejas interacciones entre procesos cognitivos, 
afectivos y sociales, los cuales son guiados por un conjunto de “mo-
tivos” que dirigen a las personas hacia ciertos estados identitarios y 
las alejan de otros” (p. 85). Por lo tanto, es necesario que las culturas 
puedan tener esta interacción con los miembros de su comunidad, 
ya que esto va a permitir una mejor autoestima dentro del individuo.

Existen diferentes conductas de identidad que toma una per-
sona dentro de un grupo al que pertenece, una de ellas es la conducta 
intergrupal. Tajfel (1971) “postuló que el comportamiento social de 
un individuo variaba a lo largo de un continuo unidimensional de-
marcado por dos extremos el cual la conducta estaría determinada 
por la pertenencia a diferentes grupos o categorías sociales” (p. 79). 
La pertenencia que tenga dentro del grupo puede influir para que 
su conducta varié, es por eso que el cambio que realice sea bueno 
o malo va a influir en el. El colectivo que le rodea también mirará 
ciertas cualidades y atributos que el individuo pueda tener, para que 
puedan hacer uso de sus habilidades y que la persona pueda llegar a 
apoyar a la organización en todo el sentido que lo requiera.

Es importante considerar que esta comparación social que 
puede ser positiva o negativa. Es decir, “existe una tendencia indivi-
dual a la consecución de la autoestima positiva que se satisfaría en 
el contexto intergrupal mediante la maximización de las diferencias 
entre endogrupo y exogrupo en las dimensiones que reflejan posi-
tivamente al endogrupo” (Scandroglio, 2008, p. 83). Consecuente-
mente, a través de la comparación social si el comportamiento es 
favorable será una consecución de una identidad positiva, si no logra 
con el objetivo no será aceptado dentro del grupo.
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Metodología

Para la realización de esta investigación se siguió un enfoque 
cualitativo. Según Sampieri (2010), el enfoque cualitativo “busca com-
prender la perspectiva de los participantes (individuos o grupos pe-
queños de persona o lo que se investigará) acerca de los fenómenos 
que los rodean” (p. 1). El enfoque cualitativo permitió la comprensión 
de los fenómenos del contexto, estudiando la situación del ambiente 
que le rodea, buscando su realidad de cómo ocurren las cosas. 

Para realizar un análisis de cada uno de los datos recopilados 
se utilizó el método fenomenológico-hermenéutico que se basa en 
la interpretación y percepción de las ilustraciones describiendo sus 
pueblos y sus culturas. La técnica utilizada fue la de observación ana-
lítica que permite obtener los datos del hecho y el fenómeno. El ins-
trumento que se usó fueron matrices de recolección de datos regis-
trando información recogida de los hechos observados en los textos 
escolares de la institución educativa. También este método ayudó a 
identificar las ilustraciones que tienen los estereotipos étnicos según 
sus características, realizando una descripción minuciosa y periódi-
ca de las experiencias y los hechos observados.

El análisis de las imágenes se desarrolló por unidades. Del to-
tal de imágenes se procedió a analizar un determinado número de 
ilustraciones por cada unidad. Para la elección de la imagen, se utili-
zó como criterio principal que tuviera información sobre el tema. Se 
analizó utilizando dos perspectivas: 1) El contenido denotativo que 
se refiere a elementos explícitos ofrecidos por la imagen como for-
mas, colores, tamaños, textos, esquema compositivo, etc. 2) El con-
tenido connotativo que corresponde al valor semántico (significado) 
que se deriva de su forma de representación (Hutchins, 1954). En 
cada ilustración seleccionada se presenta la imagen y seguidamente 
se procede a realizar el respectivo análisis.
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Resultados

La primera imagen escogida fue seleccionada de siete ilustra-
ciones correspondientes a la Unidad 1 Titulada: Ecuador en el con-
tinente, en esta imagen hay dos personas visitando el monumento a 
la mitad del mundo, es una niña y un adulto. El adulto está vestido 
con un short de color beige, una camiseta rosada, lleva unas medias 
de color blancas largas y unos zapatos amarillos y está puesto un 
sombrero de color azul. Esos detalles hacen suponer que es un turis-
ta extranjero, principalmente americano, la niña viste una camiseta 
color naranja. Se encuentran tomando fotos, y en la parte de atrás el 
señor tomando foto al monumento de la mitad del mundo. Por ser 
ilustraciones no se puede detallar los rasgos físicos con mayor pre-
cisión. Los roles que cumplen son de turistas y en sus profesiones u 
oficios no se puede determinar. Esta imagen orientada a resaltar un 
espacio que es visitado por turistas nacionales y extranjeros.

La segunda imagen analizada fue seleccionada entre cinco 
ilustraciones correspondientes a la Unidad 2 Titulada: Ecuador di-
verso. En esta imagen se encuentra un niño afroecuatoriano que viste 
un pantalón pescador de color crema, una camisa con mangas cor-
tas de color crema y zapatillas de color crema. En sus actividades, el 
niño está levantando una mano visualizando un mapa de la región 
natural donde viven. Sus rasgos físicos son: el color de pelo negro, 
rizado, nariz ancha y color de piel café. No se encuentra desempe-
ñando ningún rol, pero esta imagen está dirigida a estudiantes y do-
centes del sector urbano.

La tercera imagen escogida ha sido seleccionada de cuatro 
ilustraciones correspondientes a la Unidad 3 Titulada: Un viaje por 
las alturas. Se visualiza a dos personas, un adulto y un niño en el 
campo, hay un perro, una gallina y un espantapájaros. El niño está 
jugando y el adulto trabajando. El adulto está vestido con un panta-
lón de color azul, una chompa roja, botas azul marino y gorra azul. 
El niño está vestido de la misma manera sin una gorra y con za-
patos cafés. Entre las actividades que están realizando, el adulto se 
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encuentra recogiendo semillas, el niño jugando con el perro. Entre 
sus rasgos físicos se puede observar que el hombre es alto y sus ojos 
pequeños, un tanto deforme en lo que respecta a sus extremidades, 
por otro lado, el niño pequeño con color de cabello azul y sus ojos 
prácticamente no se visualizan. Los roles que cumple el adulto son 
de un padre y cuidador de animales. Entre sus profesiones y oficios 
está el labrador de tierra. Esta imagen va dirigido a estudiantes y 
docentes del sector urbano.

La cuarta imagen escogida ha sido seleccionada de tres ilustra-
ciones correspondientes a la Unidad 4 Titulada: Ecuador tiene selvas 
e islas. Se puede encontrar a una mujer indígena de la Amazonía. La 
mujer está con un vestido de color celeste con una franja roja y en sus 
puños usa unas pulseras color morado y lleva un bambú en su mano 
derecha. Entre sus actividades se encuentra señalando la corriente 
del río. Se encuentra en la selva y su tez es blanca pálida, no se logra 
visualizar su altura, tiene dos puntos como ojos y su color de cabello 
es azul. Entre sus profesiones y oficios esta la caza y esta imagen está 
dirigida a estudiantes y docentes del sector urbano.

La quinta imagen escogida ha sido seleccionada de ocho ilus-
traciones correspondientes a la Unidad 5 Titulada: Mi provincia. Los 
sujetos presentes son dos mujeres indígenas de la Sierra fuera de la 
casa, una de ellas tejiendo en un telar. Las dos mujeres usan un ves-
tido de color beige, una utiliza una faja de color azul y la otra de 
color naranja, una de las mujeres tiene una manta de color naranja 
y la otra una manta de color rosado. En sus actividades, una mujer 
se encuentra tejiendo y la otra parece observarla. El lugar geográfico 
es un pueblo indígena, se visualiza a una mujer sin zapatos, con ojos 
grandes y su color de cabello es negro. La señora que está de espaldas 
no se puede precisar ningún rasgo. El rol que cumplen las dos muje-
res es el de madre e hija tejiendo. 

La última imagen escogida ha sido seleccionada de tres ilustra-
ciones correspondientes a la Unidad 6 Titulada: Somos ciudadanos y 
tenemos derechos. Se puede encontrar a dos estudiantes un hombre y 
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una mujer. Los dos utilizan camisetas de color azul a manera de uni-
forme y se hallan mostrando un cartel de un árbol. El lugar donde se 
encuentran es en la escuela. Entre sus rasgos físicos se representa a la 
etnia blanca. No se observan sus piernas, tienen el cabello y las cejas 
de color café, ojos grandes iguales y una boca con dietes blancos, dos 
manos cada uno con cinco dedos y una nariz. Los roles que cumplen 
son de estudiantes.

Discusión y conclusiones

En las ilustraciones presentadas se puede afirmar que refuer-
zan estereotipos étnicos. El mensaje que se resalta en las ilustracio-
nes es que cada grupo étnico realiza actividades según el grupo cul-
tural al que intentan representar: etnia blanca-mestiza turistas que 
están de paseo conociendo el territorio ecuatoriano. O estudiando, 
mostrando que ellos/as acceden a servicios educativos por tanto a 
diferentes conocimientos. 

Por el contrario, las ilustraciones que representan a los/as 
afroecuatorianos aparecen completamente descontextualizados, sin 
ningún rasgo que podría llevarlos a autoidentificar y por ende a re-
valorizar su cultura. Por otra parte, el color café sería el rasgo distin-
tivo y la ropa en cierto sentido se diría que es para clima cálido, sin 
determinar a qué provincia o región pertenecen. 

En lo que respecta a los indígenas se intenta mostrar aspectos 
de su cultura, sin embargo, se los sitúa o bien en el pasado, con cho-
zas, telares y vestimenta básica, o de forma caricaturizada, rasgos, 
vestimenta y geografía. A la mujer indígena de la Sierra se le presenta 
tejiendo, sin otro oficio y además su vestimenta no corresponde con 
su cultura y no representa a ninguna de las 14 nacionalidades o los 
18 pueblos indígenas que habitan en el territorio ecuatoriano. En el 
caso de la indígena amazónica se la presenta con un color de piel que 
no coincide y que solo se dedican a la caza. También se la interpreta 
que su único sustento económico es la caza de animales por lo que se 
la coloca en la selva.
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En el caso de los campesinos son hombres trabajando la tierra, 
completamente caricaturizados: color de pelo, extremidades defor-
mes, sin una representación de la riqueza o variedad geográfica. El 
mensaje se basa en la existencia de un estereotipo que se presenta 
a la etnia mestiza (campesinos) como personas que solo viven en 
el sector rural y trabajan en el campo y su único oficio es el labrar 
la tierra. Además, se evidencia que la vestimenta y todo su aspecto 
ilustrado es el mismo, con los mismos colores, y en el cabello del 
niño, el color es azul, algo que no es parte de ningún grupo cultural 
que vive en el país.

En cuanto a los roles sociales que se asigna a los diferentes 
grupos étnicos, en las ilustraciones las etnias afroecuatorianas, mes-
tiza, indígenas de la Sierra y de la Amazonía prima la división por 
género: padre-trabajador/campesino, niños-adulto blanco-mesti-
zos/ estudiantes-turistas, niño mestizo campesino como su padre. 
Mujeres tejiendo o con una lanza. Esto podría llevar a reforzar el 
predominio masculino sobre el femenino y la creencia en la superio-
ridad del hombre y sus características masculinas exageradas mos-
trando que el hombre es capaz de criar, educar, sostener a su familia, 
trabajar y físicamente ser más fuerte que la mujer. O en el caso del 
turista disfrutar de vacaciones.

En lo que respecta al tipo de actividad, a los mestizos e indíge-
nas se les atribuye actividades económicas primarias como la pesca, 
agricultura, ganadería, realizadas de forma artesanal o rudimentaria. 
Mientras que la etnia blanca-mestiza se la representa en la actividad 
económica terciaria ya que siempre ha sido considerada como una et-
nia superior, muchos de ellos los adjudicaban por ley de conquista, ex-
poniendo a la sociedad que ellos son dueños del continente americano.

Como ya lo manifestó Granda (2003), en los textos escolares 
se sigue exhibiendo imágenes negativas y discriminatorias hacia las 
etnias que no forman parte del colectivo de la etnia “blanca mestiza”, 
invisibilizando y presentado como pueblos rechazados, primitivos y 
sin modernidad. Esto ha hecho que, por un lado, las etnias categori-
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zadas como “inferiores” pierdan el protagonismo de ser notados por 
la sociedad y que cuando se hable de su etnia ya existan preconceptos 
adquiridos por medio de lo que se evidencia en los textos. Por otro 
lado, la etnia blanca mestiza es presentada e ilustrada con virtudes 
superiores como, por ejemplo: la inteligencia, modernidad, estatus 
económico alto, etc. Generalmente estos aspectos han contribuido a 
la creación de estereotipos étnicos que se van reproduciendo en cada 
institución educativa demostrando que aún no hay un cambio en el 
desarrollo del texto escolar.

Al analizar las ilustraciones, otro aspecto que refuerza los es-
tereotipos étnicos son los rasgos físicos. Si bien en todas las ilustra-
ciones carecen de detalles si es posible distinguir y diferenciar entre 
adultos o niños cuando se representa a los blanco-mestizos. No así a 
los indígenas, o bien son infantilizados como en el caso de la indíge-
na de la Sierra, o sin rostro en el caso de la indígena de la Amazonía, 
o deforme o con pelo que no podría representar a ningún grupo so-
cial. O un color de piel que ni siquiera da cuenta de los rasgos carac-
terísticos del grupo afroecuatoriano. 

Infantilización, caricaturización de rasgos, descontextualiza-
ción son solo algunos de los aspectos que colocan a un grupo en 
posición de superioridad con características biológicas que resaltan 
belleza, estatus económico, y actividades productivas que requieren 
procesos de formación. Mientras que los otros grupos se colocan en 
posición de inferioridad, atrasados, con actividades económicas de 
supervivencia o en el mejor de los casos folclorizados. 

Se evidencia la segregación, marginación y estereotipos hacia 
cada una de las etnias, mostrando que el pensamiento de quienes las 
ilustran invisibiliza a cada una de las culturas que son vistas como in-
feriores, en este caso a las etnias afroecuatorianas e indígenas. Cada 
texto escolar contribuye al pensamiento de nuevas imágenes de cual-
quier etnia que sea ilustrada, por ende, muchas de las culturas se han 
detenido con el paso del tiempo mostrando que aún viven en estados 
de precariedad económicos y sociales. 
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En cambio, las muy pocas veces que aparecen estas etnias mar-
ginadas son ilustradas de forma negativa reforzando estereotipos étni-
cos que no concuerdan con su cultura o actividades que ellos realizan. 
El trabajo que se realiza por erradicar la discriminación, los estereoti-
pos y la exclusión de las etnias no puede tener un progreso si existen 
pensamientos de superioridad y racismo hacia las demás etnias.
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Introducción

Los textos escolares son utilizados por los maestros como ins-
trumentos que ayudan a mejorar el proceso de enseñanza-aprendi-
zaje y están dirigido a los alumnos desde preparatoria hasta bachille-
rato. Dichos libros que tienen varios contenidos que pueden ser muy 
relevantes para los estudiantes y dependen del contexto sociocultu-
ral y político de la época porque la educación no se queda estancada. 
Sin embargo, dentro del texto de Lenguaje y Literatura del séptimo 
año de Educación General Básica se encontraron varios estereoti-
pos étnicos en las ilustraciones que deberían de estar erradicados. 
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Los estereotipos étnicos se refieren a un conjunto de pensamientos 
o ideales que pueden ser positivos o negativos, estos se encontraron 
dentro del texto escolar en varias ilustraciones que contenían este-
reotipos étnicos.

En el texto escolar se observan a la mayoría de las personas 
pertenecientes a las culturas indígenas realizando actividades como 
la agricultura, ganadería y pesca, caza y en un contexto selvático; 
mientras que las personas blancas están sosteniendo aparatos elec-
trónicos, se encuentran en las ciudades y con trabajos como docen-
tes, secretarias; y las personas negras sostienen cosas pesadas, juegan 
deportes, crían hijos, entre otras cosas. De esta forma, se analiza los 
estereotipos étnicos presentes en las ilustraciones del texto de Len-
guaje y Literatura en el séptimo año de Educación General Básica. 
Por lo que, teniendo en cuenta el contenido anterior, se evidencia 
que en los textos escolares que son utilizados en la educación para 
realizar el proceso de la enseñanza contienen diversos estereotipos 
étnicos en las ilustraciones que contribuyen a reproducirlos dentro 
del contexto social. 

El estudio se va a realizar mediante la observación de todas las 
ilustraciones de un texto escolar de educación general básica. Luego 
se continúa eligiendo una ilustración con estereotipos étnicos por 
cada unidad del libro. Finalmente, la imagen elegida se la describirá 
sin juicios de valor, teniendo en cuenta la vestimenta, la ubicación 
geográfica y los roles que desempeñan las diferentes etnias. Las sec-
ciones del artículo constan del título, la introducción donde se ofrece 
un breve resumen del contenido que será abordado a lo largo de la 
investigación. Luego sigue el marco teórico, que incluye definiciones 
de los términos clave, como ilustraciones, estereotipos étnicos y tex-
tos escolares. En la metodología se detalla cómo se llevará a cabo la 
investigación, mientras que los resultados presentan las descripcio-
nes de las ilustraciones con estereotipos étnicos. La discusión con-
trasta estas descripciones con la información obtenida de diversos 
autores, seguida de las conclusiones basadas en el contenido. Final-
mente, se incluyen las referencias bibliográficas.
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Ilustraciones 

Las ilustraciones son imágenes que tienen un significado para 
la persona que las creó porque tuvo ideas o conceptos para realizar-
las, y a su vez para compartirlas dentro de la sociedad. “Dentro de 
la cultura de la imagen, la ilustración merece especial atención. Po-
dríamos definir la ilustración como una imagen narrativa particular-
mente persuasiva” (Armengol, 2005, p. 239). Todo tipo de imágenes 
intentan cambiar la forma de pensar de los sujetos, dado que tienen 
un contenido preconceptual que es trasmitido a los visualizadores. 

Cuando una ilustración es creada el autor debe tener un gran 
sentido de responsabilidad porque puede generar una interpretación 
errónea en los lectores. Las ilustraciones pueden contener diferentes 
contenidos que deberán ser interpretados de forma correcta por los 
visualizadores de algún artículo científico (López Martínez, 2012). 
El creador de la ilustración siempre sabrá de qué trata, pero tiene que 
ser claro con lo que intenta transmitir porque en ocasiones puede 
estar ligada con un contenido muy complejo.

Cuando una persona observa una portada de cualquier texto 
la entiende como un medio de comunicación para inferir de qué se 
trata el libro que va a leer. “Todas estas ilustraciones son la prime-
ra visualización que acompaña otro elemento. Un contenido visual, 
textual (literario) o sonoro, según los ejemplos anteriores” (Rosero 
Navarrete, 2012, p. 16). Una imagen puede servir para que un sujeto 
tenga una idea de lo que va a tratar un nuevo tema al ver una ilustra-
ción en una portada de algún artículo.

Las ilustraciones tratan de representar todo el contenido que 
tiene el texto que explica el autor y estas pueden servir para profun-
dizar el aprendizaje, que ya se anima al lector a leer un artículo. “La 
creación de una ilustración está sujeta a una relación entre autor y 
lector, mediada por un texto” (Vados, 2016, p. 284). Por esta razón, 
todo artículo ilustrado es interpretado por los lectores que imaginan 
el contenido a través de las diversas ilustraciones.
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La ilustración es una creación hecha por un autor con su ima-
ginación e intelecto donde intenta transmitir un mensaje para las per-
sonas que la visualizan. “Esta noción pone de manifiesto tres aspectos 
fundamentales: el pensamiento creativo, el proceso de creación de ima-
gen-ilustración y la función comunicativa” (Enríquez, 2016, p. 202). Por 
lo que, no cualquiera puede crear ilustraciones debido a que se necesitan 
varios aspectos para realizarlo, sin embargo, no se tiene que olvidar que 
una ilustración puede estar relacionada con un texto.

Las imágenes con estereotipos étnicos son representaciones 
de lo que piensa la sociedad de las personas pertenecientes a los dife-
rentes grupos étnicos. “Las lustraciones son una imagen mental muy 
simplificada y con pocos detalles acerca de un grupo de gente que 
comparte ciertas cualidades características. Puede ser tanto positivo 
como negativo, aunque normalmente es negativo...” (Garrido Monge 
y Azpilicueta Olagüe, 2016, p. 5). Se encuentran en cualquier parte 
como vallas publicitarias, libros escolares, propagandas televisivas, 
entre otras.

Las ilustraciones son un medio de comunicación porque al-
guien expresa sus sentimientos y en ocasiones está acompañada de 
un texto. Hay “un plan multimedia de comunicación para la ilustra-
ción o para la inyección de imágenes, se presenta como la conjuga-
ción ordenada de dos canales: El primero, será la imagen fija; y el 
segundo, será unas veces un “texto escrito” (Moles, 2017, p. 8). Por 
eso, el que observa la imagen o ilustración a través de un libro siem-
pre sabrá que está adaptada a un contenido

Por otra parte, son imágenes que tienen un significado para 
la persona que las creó porque tuvo ideas o conceptos para reali-
zarlas, y a su vez para compartirlas dentro de la sociedad. “Dentro 
de la cultura de la imagen, la ilustración merece especial atención. 
Podríamos definir la ilustración como una imagen narrativa particu-
larmente persuasiva” (Armengol, 2005, p. 239). Entonces, toda ima-
gen es un medio de comunicación que intenta cambiar la forma de 
pensar de los sujetos, dado que tienen un contenido preconceptual 
que es trasmitido a los visualizadores.
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El mensaje que otorga la ilustración es mucho más significa-
tivo para las personas porque se muestran varias cosas que de forma 
oral no hay cómo explicarlas de forma profunda. “El discurso se tras-
mite fundamentalmente mediante la imagen visual, lo que significa 
que en este medio nos brinda una conversación de imágenes y no de 
palabras” (Baguer, 2013, p. 221). Entonces, queda demostrado que 
a través de las ilustraciones las personas continúan aprendiendo y 
transmitiendo la cultura que se muestra en ellas. 

La imagen es un discurso visual que dice y expresa muchas co-
sas y en ocasiones una imagen puede decirnos más que un texto escri-
to. “El discurso visual es anterior al saber escrito siguiendo con el axio-
ma popular que una imagen vale más que mil palabras” (Motta, 2014, 
p. 89). Es así cómo, en la antigüedad y en la actualidad en ocasiones se 
entiende más a través de una ilustración que puede estar plasmada en 
cualquier lugar que a través de un texto escrito por una persona.

La ilustración como medio de comunicación acompaña a un 
tema muy importante porque aclara el contenido del que está ha-
blando un autor en un artículo académico. “Se analiza el contenido 
de las ilustraciones desde el concepto de la imagen como comunica-
dora, complemento y referente del texto, y eventualmente con signi-
ficado autónomo” (Suero, 2007, p. 1). La comunicación que brinda es 
muy relevante, puesto que es el puente entre lo que comunica alguien 
y lo que la persona imagina con respeto a esa comunicación, aunque 
no siempre fue así.

En el contexto educativo lo primero que ve el estudiante es la 
portada de un texto, cuento o un artículo y en ocasiones en esta se 
muestran varias ilustraciones con estereotipos étnicos. “Las porta-
das de cuadernos y su contenido gráfico tienen la finalidad de captar 
un mayor interés en los niños, a fin de llegar con ilustraciones que 
enmarquen personajes y elementos propios de nuestra cultura” (Aré-
valo Guartambel y Tigre García, 2013, p. 2). Pero estas ilustraciones 
muestran una realidad distinta creando estereotipos dentro de la so-
ciedad que puede estar en los textos escolares.
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Textos escolares

Los textos escolares son recursos usados dentro de la educa-
ción por docentes para enseñar a todos los estudiantes dentro de las 
unidades educativas. Además, los libros sirven para trasmitir varios 
contenidos y se relacionan con el contexto y la sociopolítica de la 
época (Maldis et al., 2020). Aunque en algunos casos, los conteni-
dos pueden tener varios estereotipos y estos pueden ser perjudiciales 
para el proceso de enseñanza-aprendizaje. 

En la época actual los libros de texto nos brindan aportes para 
que los alumnos reciban una mayor información, además es una gran 
ayuda para el docente porque puede servir de guía para enseñar a sus 
educandos. “…En el contexto escolar, una posibilidad de interacción 
tiene origen en plataformas pre elaboradas que permiten llevar a cabo 
las tareas académicas en función de las aspiraciones sociales” (Gómez, 
2017, p. 52). Además, van de la mano con las necesidades de la socie-
dad y el contexto en el que se encuentra la mayoría de la población. 

Los contenidos se refieren al discurso que pone en práctica 
el currículo nacional de cada país se encuentra inmerso en los li-
bros escolares y dificulta, en algunos casos, el discurso del docente 
cuando lo usa “En el ámbito educativo, las reformas suelen intro-
ducir cambios en el currículo, en la organización del sistema, en la 
democratización de la enseñanza, en las condiciones laborales y la 
formación de los maestros” (Apetatitlan, 2017, p. 111). Los cambios 
realizados por el currículo nacional de cada país son actualizados 
constantemente para brindar una mejor educación a los estudiantes.

Los libros escolares son recursos escritos usados por los docen-
tes que transmiten varios mensajes a los lectores para que los apliquen 
en la vida cotidiana o para que tengan nuevos conocimientos. “El texto 
elaborado —escrito o audiovisual— se convierte así, de modo simultá-
neo, en mensaje y canal, como ya codificado y como medio por el que 
circula la información básica suministrada…” (Yelo Diaz, 2017, p. 254). 
Son de gran importancia dentro de las instituciones educativas porque 
transmiten información importante para los educandos.
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En la actualidad los textos escolares conllevan varios conte-
nidos que se ajustan a las necesidades de todas las personas. El li-
bro de texto es probablemente la narrativa histórica más leída por el 
conjunto de la sociedad, y quizás el único relato sobre historia que 
utilicen a lo largo de su vida junto con otros medios informales de 
conocimiento… (Martínez, 2017, p. 19). Por ello, es importante que 
los libros escolares siempre tengan un contenido bueno y responsa-
ble, aunque existan diferentes tipos siempre serán buenos recursos. 

Los textos escolares son usados por los docentes como un re-
curso para desarrollar el proceso de enseñanza-aprendizaje de los 
estudiantes de una mejor forma. “El texto escolar es una herramienta 
que permite al docente dirigir, apoyar, acotar y organizar el proceso 
para que el estudiante logre desarrollar determinadas competencias, 
es decir, aprenda” (Santos Moreno, 2014, p. 3). Por ello, la mayoría de 
los centros de educación usan libros escolares como un recurso para 
desarrollar los diferentes temas de las clases.

Los conocimientos que adquieren los estudiantes en gran me-
dida son por la guía de los docentes y el apoyo de los textos escolares 
como recursos. Los niños crean sus propias tácticas para visualizar 
y aprender lo que hay dentro de los libros escolares y lo concate-
nan con el contexto por el que están rodeados (Rockwell, 2001). Sin 
embargo, no siempre se puede observar el contexto por lo que los 
contenidos nos sirven como medios de comunicación para aprender.

Los textos escolares sirven como fuente de aprendizaje debido 
a que tienen varios contenidos. “El texto escolar es una fuente in-
agotable de información. Así, su contenido, los conocimientos que 
privilegia, sus omisiones, los valores que transmite, su estructura, su 
producción y comercialización…” (Ramírez, 2003, p. 3). Por lo que, 
los contenidos que tengan los textos escolares tendrán que ser anali-
zados primero por la institución educativa, y luego por los docentes 
de cada grado para que los alumnos estudien dichas temáticas que se 
dividen en distintas unidades.
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El contexto en el que viven los estudiantes tiene que estar con-
catenado con el discurso y el texto escolar que usen los maestros 
dentro del proceso educativo desarrollado en las aulas de la escuela. 
“Al respecto, se recomienda que el trabajo del aula sea reforzado con 
películas, música, y productos diversos de la cultura popular de don-
de procede el estudiante” (Herrera, 2006, p. 219). Los textos escolares 
entrarían como el recurso más usado por los docentes y ellos tienen 
que anexarle con las vivencias de los alumnos. 

Así mismo, los textos escolares tienen un discurso en el que de-
ben de ser éticos y responsables con lo que están hablando, porque estos 
pueden ser reproducidos por los estudiantes. “Hay que develar cómo 
la Escuela a través de los textos escolares ha asumido este proceso de la 
nueva identidad nacional y cómo se manifiesta discursivamente el ra-
cismo y la discriminación, si aparecen” (Castillo, 2007, p. 107). Hay que 
tener mucho cuidado con los discursos que digan los docentes en el mo-
mento en el que usen los libros escolares que son entregados a los chicos. 

Estereotipos étnicos

Los estereotipos étnicos están dentro de la sociedad desde que 
las personas nacen hasta que mueren y se encuentran lejos de erra-
dicarse. Por otro lado, los estereotipos étnicos son entendidos como 
prejuicios que las personas tienen sobre otras personas y que pueden 
ser positivos o negativos dentro de la sociedad (Brusa et al., 2021). 
Estos estereotipos están presentes dentro de la sociedad desde diver-
sos medios de comunicación como los libros de texto, las ilustracio-
nes, televisión y los diferentes medios de comunicación. 

Los estereotipos étnicos se reproducen gracias a varios factores 
como la educación, salud, medios de televisión, radios, periodistas, 
etc. “Investigaciones anteriores han demostrado cómo los medios de 
fútbol usan estereotipos raciales/ étnicos específicos, reforzando así 
ciertas jerarquías según la raza y la etnicidad” (Van Sterkenburg et 
al., 2019, p. 195). Las personas que trabajan en los medios de comu-
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nicación o en la educación deberían de ser muy cuidadosos con lo 
que dicen para tratar de erradicarlos dentro de la sociedad. 

Existen muchos tipos de estereotipos dirigidos a los sujetos 
dentro de la sociedad que se dividen según varias características como 
el tipo de piel, el tamaño de los ojos, el género, entre otras cosas. Los 
estereotipos tienen distintas características y se los puede dividir en 
tres: sociales, culturales y raciales dentro de la sociedad en la que se 
desenvuelven los sujetos (Mejías Fuentes, 2017). Hay estereotipos se-
xistas, étnicos, raciales, entre otros que dependen de la clasificación 
que les den los sujetos que se desenvuelven en un contexto.

El blanqueamiento surge gracias a los estereotipos étnicos que 
continúan insertados dentro de la sociedad y favorecen a las perso-
nas de tes clara. 

La dimensión ideológica del blanqueamiento social ha sido cons-
truida en relación con una identidad nacional que privilegia lo blan-
co, o lo que se acerca a él, y restringe el espacio social y simbólico 
que ocupan las poblaciones indígenas y afrodescendientes. (Vigoya, 
2016, p. 18) 

Esto nació desde la colonización de los españoles a los indígenas 
y aun continua presente dentro del contexto ecuatoriano. En la socie-
dad, los estereotipos se reproducen de diferentes formas y continuarán 
siempre en el pensamiento colectivo. “Los estereotipos corresponden 
a imágenes sociales, que se propagan con mucha eficiencia por medio 
de diversos canales que contribuyen, además, a su producción y man-
tenimiento” (Martínez y Bivort Urrutia, 2013, p. 553). Para construirse 
a sí mismos como distintos de los estereotipos negativos, denigran sus 
propios rasgos y prácticas de los más étnicamente tradicionales, ridi-
culizándolos por su falta de asimilación y asignándoles estereotipos 
derogatorios asociados con su grupo étnico.

Los estereotipos son ideas erróneas que tienen un grupo de 
personas sobre otros por sus costumbres, tradiciones, religión, eco-
nomía, entre otras cosas. “Los estereotipos se presentan como pro-
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ducto propio de las masas, sin una opinión o una visión del mundo 
individual, propia. Esta afirmación conduce a una situación ambi-
gua: la masa no denuncia los estereotipos …” (Fernández-Monte-
sinos, 2016, p. 126). Estos seguirán siempre presentes dentro de la 
sociedad porque son ideas preconceptuales de las masas. 

A los estereotipos étnicos los encontramos dentro de varios 
lugares de la vida cotidiana de las personas como vayas publicita-
rios, libros, entre otros lugares. “Los estereotipos penetran diferentes 
sectores de la vida nacional, tales como la educación, el empleo o la 
salud, el matrimonio o las relaciones familiares u otras áreas de la 
vida nacional” (Cusack y Cook, 2010, p. 9). Por eso, los sujetos tien-
den a seleccionar con quién relacionarse porque también pueden ser 
rechazados gracias a los estereotipos. 

También se reproducen entre las personas de diferentes países 
por lo que el grupo de sujetos que se encuentra dentro de otro con-
texto será estereotipado. “Las correlaciones entre estas puntuacio-
nes sugirieron que la tendencia a estereotipar los grupos externos...” 
(Gardner et al., 1975, p. 4). Por lo general, estos se reproducen gra-
cias a las distintas personas que perpetúan reproduciéndolos y a las 
malas personas que hacen algún daño a la cultura dominante.

Dentro de los estereotipos étnicos se encuentra el blanquea-
miento que privilegia a la etnia blanca en los diferentes contextos. Es 
así cómo, las personas de etnia negra y mestiza sufren discrimina-
ción por su color de piel, por ejemplo, su sueldo es menor y cuando 
intentan socializar con la comunidad a veces son rechazados (García 
Sánchez et al., 2004). Este rechazo se da porque los sujetos que con-
viven con otras etnias como la negra o indígena son mal vistos por 
las demás personas y prefieren no hacerlo.

Por su parte, las personas de etnia negra son mal vistas desde 
hace mucho tiempo dentro del contexto social; de hecho, la historia 
cuenta que antes eran esclavos de los blancos. “Durante la Colonia, la 
sociedad fue dividida en castas de colores y se construyó un sistema 
de valoración en donde el color moreno o negro fue caracterizado 
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como suciedad y oscuridad…” (García, 2019, p. 10). Con el pasar 
del tiempo, esta construcción social se fue fortaleciendo dentro de la 
sociedad y por eso debería de ser erradicada. 

En la historia a algunas etnias dominadas los sujetos tienden a 
pensar que esto debe continuar así y continúan con los estereotipos 
étnicos. Además, los textos que presentan la historia son parte de 
una construcción social que reproducen ideologías de las diferen-
tes culturas y estos están constantemente criticados por los estereo-
tipos que son inquebrantables debido a la memoria colectiva (Tu-
tiaux-Guillon y Repoussi, 2010). Entonces, queda claro que en varios 
lugares y en los textos no desaparecerán los estereotipos étnicos por 
más que se los intente erradicar. 

Debido a que el blanqueamiento continúa presente en la socie-
dad, algunas personas indígenas, mestizas y negras son estereotipa-
das. “El futuro de las naciones latinoamericanas, entendido como si-
nónimo de progreso, no puede más que pasar por el blanqueamiento 
de su población y a más largo plazo por la desaparición de los negros 
y de los indígenas” (Cunin, 2008, p. 131). Del mismo modo existen 
personas que son orgullosas de sus raíces, pero la gran mayoría se 
identifican con los blancos porque piensan que son superiores con 
los demás sujetos.

Metodología

Para realizar la investigación se utilizó un enfoque cualitativo 
que se define “... como la investigación que produce datos descrip-
tivos: las propias palabras de las personas, habladas o escritas, y la 
conducta observable” (Castaño y Quecedo, 2002, p. 7), esta investi-
gación consistió en describir las ilustraciones con estereotipos étni-
cos que se encontraron dentro del texto escolar; con el método ana-
lítico sintético se realizó un análisis de la información encontrada en 
las ilustraciones, y a su vez ayudó con la redacción contrastándola 
con artículos científicos de las diferentes variables que se trabajaron; 
se usó la técnica de la descripción de ilustraciones donde se narró 
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de forma escrita cómo están presentes los estereotipos étnicos en el 
texto escolar; con el instrumento matriz de recolección se describió 
cada ilustración. Además, como muestra se utilizó seis ilustraciones 
donde se encontraban varias etnias con sus respectivos estereotipos 
étnicos provenientes de cada Unidad del libro de Lenguaje y Lite-
ratura; y se usó la técnica del análisis del contenido que se trata de 
describir de forma concreta, clara y precisa el objeto de estudio sin 
caer en la subjetividad (Lazcano y Muñiz, 2012).

Resultados

En la imagen 1 de la Unidad 1, titulada Leyendas ecuatorianas, 
reseña oral, reseña escrita a nivel denotativo se describe la vestimenta 
desde la izquierda a la derecha; una niña mestiza viste con blusa, un 
niño de blanco usa una camiseta y pantalón, un niño negro usa una 
camiseta, una niña blanca porta una blusa y un niño mestizo usa una 
camiseta y pantalón, las actividades que realizan son las de sostener 
libros o carpetas, pero el niño negro tiene una radio y todos los niños 
tienen roles de estudiantes. 

En la imagen 2 de la Unidad 2, titulada Chigualos, exposición 
oral, recetas y manuales desde el punto denotativo se describe a la 
vestimenta desde la derecha hacia la izquierda, donde se encuentra 
un hombre trigueño que usa una camisa y un pañuelo seguido de 
dos mujeres mestizas con vestidos y un hombre con una camisa y un 
pañuelo en el cuello. Todos los sujetos se encuentran en el campo y 
las actividades que realizan son las de cantar y rodear a un bebé que 
está en una cuna de paja. 

En la imagen 3 de la Unidad 3, titulada Sanjuanitos y alba-
zos coloquial, reporte de experimento desde el análisis denotativo se 
describe varios aspectos como la vestimenta en el que un hombre 
perteneciente a las culturas indígenas viste únicamente con una pan-
taloneta; además, en sus pantorrillas tiene rayas negras circulares 
pintadas y su cabello es de color rojo. Las actividades que el sujeto 
realiza es la pesca y recolección de alimentos porque bota una red en 
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un río y tiene plátanos cerca de sus pies. El rol que cumple es el de 
pescador y agricultor.

En la imagen 4 de la Unidad 4, titulada Poemas, debate, retrato 
a nivel connotativo se describe varios aspectos como la vestimenta 
donde un hombre perteneciente a las comunidades indígenas viste 
una chompa, un saco, una bufanda y un sombrero. El sujeto no reali-
za ninguna actividad, sin embargo, se puede apreciar que se encuen-
tra en montaña y atrás hay mucha vegetación. El rol que cumple es 
el de agricultor. 

En la imagen 5 de la Unidad 5 titulada Novelas cortas, entrevis-
ta, biografía, desde el punto denotativo se describe la vestimenta de 
un hombre blanco que porta una camisa azul con cuadros, un celular 
y un micrófono. El hombre se divierte con su celular al cantar y el rol 
que cumple es el de cantante. 

En la imagen 6 de la Unidad 6 titulada Teatro, conferencia, his-
torieta a nivel denotativo a nivel denotativo se describe la vestimenta 
donde todos los niños son de tez blanca que visten con camisetas y 
sacos, menos uno que es de piel café que viste con una pantaloneta y 
está tocando un árbol con dos palos y todos los niños blancos pien-
san en comer o comen cualquier alimento. 

Discusión

En la primera unidad del texto se observa una ilustración de 
tipo fotografía y se evidencia que existen estereotipos étnicos por-
que dentro del pensamiento colectivo la etnia negra es la más fuerte, 
atlética y robusta y está relacionada con el campo y la esclavitud, 
mientras que los blancos son los más débiles por lo que sostienen 
libros y no la radio. La ilustración contiene estereotipos étnicos por-
que dentro del pensamiento colectivo la etnia negra es más fuerte y 
relacionada con el campo y la esclavitud, mientras que los blancos 
son más débiles (Droguett, 2010). 
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En la segunda unidad se observa una Ilustración de tipo históri-
ca donde se encuentran a los sujetos en el campo y esto es un estereo-
tipo étnico ya que las personas pertenecientes a las culturas indígenas 
y montubias son relacionadas con el campo y casi nunca con la tec-
nología y la ciudad que es relacionada con la etnia blanca. La imagen 
contiene estereotipos étnicos ya que a las personas pertenecientes a 
las culturas indígenas y montubias se las relaciona con el campo y casi 
nunca con la tecnología y la ciudad (Berkin y Mûr, 2017).

En la tercera unidad se encuentra una ilustración de tipo foto-
grafía y se evidencia la existencia de estereotipos étnicos porque a los 
sujetos que pertenecen a las comunidades indígenas se las relaciona 
únicamente con la selva, caza o la agricultura, por lo que en muy 
pocas ocasiones se las observara dentro de la ciudad. La ilustración 
contiene estereotipos étnicos porque a los sujetos que pertenecen a 
las comunidades indígenas se las relaciona con la selva, la caza o la 
agricultura (Berkin y Mûr, 2017).

En la cuarta unidad se observa una ilustración retratista y 
se observa a una persona de las comunidades indígenas dentro del 
campo, esto es un estereotipo étnico porque los sujetos de las comu-
nidades indígenas son los relacionados con el campo, la agricultura, 
entre otras cosas y el sujeto indicado está en una montaña donde hay 
mucha vegetación. Por otro lado, la ilustración contiene estereotipos 
étnicos porque a las personas que son de las comunidades indígenas 
se las relaciona únicamente con el campo y esto no es cierto ya que 
pueden desempeñarse en cualquier ámbito (Mesa, 2012).

La ilustración de la unidad 5 corresponde a una fotografía y 
se observa a un sujeto perteneciente a la etnia blanca, porta una ves-
timenta semiformal, en sus manos tiene un celular y un micrófono, 
por lo tanto, se liga a esta etnia con la tecnología y la riqueza ya que 
casi nunca existen ilustraciones donde se las relacionen con el cam-
po, la caza o la selva y esto vendría a ser un claro estereotipo étnico. 
Además, interpreto que existen estereotipos étnicos porque el sujeto 
tiene en sus manos tiene un celular y un micrófono, por lo tanto, 
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se liga a esta etnia con la tecnología y la riqueza ya que casi nunca 
existen ilustraciones donde estos sujetos estén en el campo, la caza o 
la selva (Vigoya, 2016).

En la ilustración de la unidad 6 se observa un comic donde los 
sujetos blancos están dentro de una casa pensando en comer varios 
alimentos, mientras que el niño que pertenece a las culturas indíge-
nas está en la selva tocando un árbol y esto es un estereotipo porque 
solo el niño que pertenece a las culturas indígenas se lo relaciona con 
la naturaleza y con la música ancestral mientras que a los blancos se 
los evidencia dentro de una casa. Por otra parte, ninguno tiene un 
rol y hay estereotipos étnicos porque los sujetos pertenecientes a la 
etnia blanca son relacionados con la civilización, la jerarquía social, 
entre otras cosas y a los indígenas se los concatena con el campo y la 
suciedad (Chaparro, 2007).

Conclusiones

Como primera conclusión se evidenció la presencia de este-
reotipos étnicos dentro del texto escolar, ya que se encontró varias 
ilustraciones con estas características. Por eso dicho libro es una 
fuente de trasmisión de estos estereotipos porque las ilustraciones 
llevan a procesos mentales simplificados acerca de cómo son las per-
sonas de las distintas etnias del Ecuador y estos continuaran presen-
tes a lo largo de muchos años por más que se intente erradicarlos ya 
que son reproducidos por diversos medios de comunicación como 
los textos escolares, radio, televisión, entre otros. 

Como segunda conclusión se identificó los roles y se ha de-
mostrado la existencia de estereotipos étnicos en las ilustraciones 
porque las personas pertenecientes a las culturas indígenas realizan 
trabajos de campo, los blancos usan artefactos electrónicos y traba-
jan en la ciudad y los negros cargan varios artefactos pesados, entre 
otras cosas y este pensamiento que se evidencia en las imágenes del 
texto debe ser eliminado de los textos escolares. 
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Se distinguió los espacios donde desarrollan las actividades los 
integrantes de los distintos grupos étnicos en las ilustraciones del texto 
escolar y se concluye que aun perseveran estos estereotipos porque son 
muy claros en cuanto a la ubicación geográfica de las diferentes étnicas 
porque se encuentran sujetos pertenecientes a las culturas indígenas 
dentro de contextos geográficos urbanos; es decir, que están rodeados 
de naturaleza, platas, nevados mientras que los negros y blancos nunca 
están dentro del campo realizando labores de agricultura. 
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